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editorial

Empleos verdes

En 2009 el mundo está enfrentando una crisis económica y 
financiera. ¿Qué significa para el sector forestal? ¿Cómo 
puede responder este sector?

El Secretario General de las Naciones Unidas –en su informe ante 
la Conferencia sobre la crisis financiera y económica mundial y sus 
efectos en el desarrollo (junio de 2009)– afirmó que el ingreso mun-
dial per cápita podría caer en un 3,7 por ciento en 2009. El creciente 
desempleo podría llevar a la pobreza a centenares de millares de 
personas, especialmente en los países en desarrollo.

La crisis ya causó efectos nefastos en el sector forestal en todo el 
mundo: contracción en la demanda de productos forestales, ralenti-
zación y cierres de industrias. Menos inversiones y reajustes presu-
puestarios podrían dificultar más el acceso al financiamiento para 
la conservación y la ordenación forestal. La crisis podría alejar la 
atención y los fondos de los principales problemas mundiales del 
cambio climático y la degradación ambiental.

La Resolución adoptada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, en la Conferencia de junio, reconoce que «la respuesta a la 
crisis representa una oportunidad de promover iniciativas para lograr 
una economía verde... [para] enfrentar el desarrollo sostenible y los 
desafíos y oportunidades ambientales, incluyendo la adaptación al 
cambio climático y la mitigación de sus efectos, la transferencia de 
financiación y tecnologías a los países en desarrollo y la ordenación 
sostenible de los bosques».

En la Semana Forestal Mundial (16-20 de marzo de 2009; 
véase la pág. 56), la FAO realizó un evento especial sobre 
los «Impactos de la turbulencia económica sobre el sector 

forestal», explorando oportunidades de inversión en la generación 
de empleos forestales. Los primeros cinco artículos de este número 
de Unasylva son adaptaciones de las ponencias en este evento.

En el artículo de información general, C.T.S. Nair y R. Rutt afirman 
que las inversiones dirigidas al sector forestal podrían generar 10 
millones de nuevos empleos en el mundo y analizan los costos de 
inversión requeridos.

T. Presas expone brevemente los desafíos y oportunidades de 
la crisis, desde una perspectiva industrial. Señala que la recesión 
probablemente alterará la estructura y modelo empresariales de la 
industria mundial de productos forestales; y esta industria se debería 
preparar hoy para enfrentar estos cambios futuros.

El artículo, enriquecido con gráficas, de R. Taylor detalla el impacto 
sobre la industria maderera norteamericana. Explica el colapso del 
mercado inmobiliario, paralelo al de la construcción y del mercado 
de productos madereros. Describe opciones para que la industria, 
propietarios de bosques y gobiernos ayuden a que el sector forestal 
recobre energías tras la crisis.

Los Estados Unidos, con la nueva Ley de Recuperación y Rein-
versión (principios de 2009) asignaron 1  150 millones de USD 
para proyectos de estímulo del sector forestal. A.R. Kimbell y  
H. Brown describen cómo invierte estos fondos el Servicio Forestal 
de los Estados Unidos, en programas para restaurar los bosques y 

protegerlos del fuego y otras amenazas, mejorar las instalaciones 
recreativas y generar empleos para la juventud.

En América del Sur, la industria forestal contribuye sustancialmente 
al producto interno bruto (PIB) en muchos países densamente bos-
cosos. I. Tomaselli examina el potencial para desarrollar el papel de 
los bosques en la renovación económica de la región, concentrándose 
en la contribución de las plantaciones forestales al empleo.

Del otro lado del mundo, en Asia y el Pacífico, J.R. Matta examina 
la variedad de trabajos que se podrían crear en India aumentando 
la financiación del sector forestal con la Ley Nacional de Garantía 
del Empleo Rural, que garantiza 100 días-persona de empleo a las 
poblaciones rurales, inversión que también contribuiría a lograr las 
metas nacionales de embosquecimiento.

El Programa filipino de desarrollo de las tierras altas presentado 
en 2009 –descrito por J.L. Atienza, Jr.– amortiguará el impacto de 
la crisis financiera mundial, mitigando el hambre y reforzando la 
adaptación a los efectos del cambio climático. Este programa gene-
rará miles de empleos en la restauración de bosques y humedales y 
está también conectado a los programas de apoyo a las pequeñas y 
medianas empresas forestales.

La crisis ha ralentizando enormemente también el rápido cre-
cimiento reciente del sector forestal de China. La contracción en 
la demanda de productos forestales ha producido ralentización y 
cierres en la industria, golpeando particularmente a las pequeñas y 
medianas industrias madereras. Q. Ma, J. Liu y W. Du analizan las 
políticas adoptadas por el gobierno para estimular la inversión en 
el sector forestal, aumentar la demanda interna y crear un ambiente 
empresarial favorable.

El continente africano ha sido sacudido también, con contracción 
en la demanda de los países importadores que ha obligado a que 
las empresas retiren las concesiones y despidan a los trabajadores. 
Esta crisis agudiza la dependencia de las comunidades rurales de los 
productos forestales no madereros (PFNM) en cuanto a autoempleo, 
ingresos y sustento. J.C. Tieguhong et al. describen la elaboración 
de un marco jurídico para el uso comercial de los PFNM en África 
Central, para proteger los derechos de acceso de las poblaciones 
y evitar los posibles impactos negativos del uso intensivo de los 
bosques.

Por último, R.N. Heath y S. Chipeta describen las medidas de 
respuesta propuestas en Sudáfrica, incluyendo la implementación 
acelerada de programas con elevado coeficiente de mano de obra 
para rehabilitar los bosques degradados, controlar las especies inva-
soras y el manejo del fuego. Los autores ponen en evidencia que las 
medidas de protección de las industrias nacionales y del empleo no 
deben poner en peligro, involuntariamente, el crecimiento de los 
demás países y de la economía mundial.

Tarde o temprano superaremos esta crisis. Sin embargo, el 
mensaje de este número de Unasylva seguirá siendo apro-
piado. Con inversiones estratégicas, el sector forestal puede 

contribuir mucho a la generación de empleos, apoyar los medios de 
vida, la renovación ambiental y a la adaptación al cambio climático 
y la mitigación de sus efectos.
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Generar empleos forestales para impulsar la economía 
y construir un futuro verde

C.T.S. Nair y R. Rutt

C.T.S. Nair es Economista principal y Rebecca 
Rutt es consultora en la División de Economía 
y Políticas Forestales, Departamento Forestal, 
FAO, Roma.

Este artículo fue redactado a partir de un 
documento de antecedentes preparado para 
el evento especial «Impacto de la turbulencia 
económica sobre el sector forestal», en el 19º 
período de sesiones del Comité Forestal de la 
FAO, Roma, 20 de marzo de 2009.

Las inversiones públicas dirigidas 
al sector forestal podrían crear 
unos 100 millones de nuevos 
empleos en todo el mundo.

Desde principios de 2008, el mundo 
ha sido testigo de una de las peores 
crisis desde la Gran Depresión 

de la década de 1930. Las pérdidas en los 
mercados financieros de trillones de USD 
se han propagado en las economías de todo 
el mundo y han reducido los índices de 
producción, empleo, ingresos y demanda 
de los consumidores. Los porcentajes de 
crecimiento de todas las economías se han 
reajustado hacia abajo (ONU, 2009). A 
pesar de que se ha atenuado la tendencia 
descendente a mediados de 2009 –y de 
que algunas economías emergentes están 
mostrando señales de recuperación, gracias 
a las medidas adoptadas por los gobiernos 
y bancos centrales– hay enorme incerti-

dumbre sobre una recuperación continua. 
En la mejor de las hipótesis, la tendencia 
ascendente empezará en muchos países 
a partir de 2010 ó 2011, sin embargo, no 
se puede descartar por completo la posi-
bilidad de ulteriores disminuciones y de 
una recuperación económica prolongada 
y frágil.

Entre las principales consecuencias de 
la crisis económica actual se pueden citar: 
el cierre de fábricas en una dimensión 
jamás observada anteriormente, la pérdida 
consecuente de puestos de trabajo y un 
vertiginoso incremento de la desocupa-
ción (Figura 1). El desempleo mundial, 
calculado en unos 180 millones (2007), se 
proyecta en crecimiento a casi 210 millones 
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El Escenario 1 fue creado usando la relación histórica entre el crecimiento económico y el empleo 
vulnerable, a nivel de país, entre 1991 y 2008, junto con las proyecciones de crecimiento del 
producto interno bruto (PIB) del FMI (Fondo Monetario Internacional) para 2009.
El Escenario 2 fue creado usando la relación histórica entre el crecimiento económico y el 
empleo vulnerable durante las peores crisis económicas observadas en cada país, aplicado a las 
proyecciones de crecimiento del PIB del FMI para 2009. 
El Escenario 3 fue creado tomando en cuenta el peor incremento anual en cada índice de empleo 
vulnerable por país y presumiendo que el mismo incremento ocurriría simultáneamente en todas 
las economías en 2009.

Fuente: OIT, 2009. 
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Al contraerse la demanda de madera y de 
productos madereros se corre el riesgo 
de que gobiernos, industrias y pequeños 
productores reduzcan las inversiones 
en la ordenación forestal sostenible, 
haciendo peligrar el suministro futuro 
de madera y de servicios ambientales 
(barcaza de troncos, Indonesia)

en 2009 o, mucho más alto aún, en 239 
millones, en la peor de las hipótesis (OIT, 
2009). La pérdida de empleos entre los 
trabajadores migrantes de los países en 
desarrollo, que son enormemente vulnera-
bles, ha producido una inédita migración 
de retorno hacia sus países de origen (a 
menudo hacia las áreas rurales), la reduc-
ción de las remesas, la pérdida de medios 
de vida y el aumento de la pobreza y de la 
inseguridad alimentaria. A escala nacional, 
el éxodo de los trabajadores urbanos deso-
cupados, de regreso a sus poblados, está 
agravando el desempleo y el subempleo 
rural en muchos países. 

En el sector forestal, el bajón econó-
mico está enfrentando desafíos específicos 
(FAO, 2009). La depresión en el sector de 
la construcción, especialmente en muchos 
países desarrollados (por ejemplo en los 
Estados Unidos de América, donde la cons-
trucción anual de viviendas disminuyó 
en un 80 por ciento entre enero de 2006 
y enero de 2009) llevó a una reducción 
drástica en la demanda de productos made-
reros. La producción, comercialización y 
empleo se han reducido como consecuen-
cia de la contracción en la demanda. Ya 
que el sector de la construcción es uno 
de los principales generadores de empleo 

(incluyendo empleo para migrantes), su 
contracción ha contribuido a incrementar 
enormemente los índices de desempleo. El 
aumento en la desocupación en las áreas 
rurales podría acrecentar la presión en 
los bosques y demás superficies fores-
tales, llevando a la deforestación y a la 
degradación. La contracción en la demanda 
maderera y demás productos forestales 
podría reducir también las inversiones en 
la ordenación sostenible de los bosques, 
por parte de los gobiernos, industrias y 
pequeños propietarios, afectando grave-
mente el suministro maderero futuro y los 
servicios ambientales.

En respuesta a la crisis económica, 
algunos gobiernos han iniciado planes de 
estímulo para rescatar a las instituciones 
financieras e incentivar la producción y el 
consumo. A principios de 2009, el valor 
total de los diferentes paquetes de planes 
de estímulos rondaba los 3 billones de 
USD (Gallagher, 2009). La creación de 
empleos por medio de las obras públicas es 
un incentivo importante de muchos de estos 
paquetes de intervención económica. Se 
espera que el aumento del empleo mejore 
los ingresos, acreciente el consumo y 
estimule la producción y la creación de 
empleos, ayudando de esta forma a romper 
la espiral descendente.

Las estrategias de algunos países enfati-
zan la tendencia hacia un futuro ecológico, 
con el cometido de estimular sectores que 
crearán activos reales, mejorarán la efi-
ciencia energética, incrementarán el uso 
de los recursos renovables y combatirán 
el cambio climático. Los bosques podrían 
tener un papel importante en los esfuerzos 

de estabilización económica, sobre todo 
por medio de la creación de empleos y la 
reconstrucción del capital natural.

LOS BOSQUES EN LOS PAQUETES DE 
ESTÍMULO ECONÓMICO 
Generación de empleos
La creación de empleos sigue siendo la 
preocupación principal de muchos países 
donde la contracción económica ha agu-
dizado la desocupación. La reducción del 
crédito contrae la disponibilidad de fondos, 
por lo tanto, el objetivo fundamental debe 
ser la creación de empleos en sectores con 
altos índices de trabajo-capital. El poten-
cial de los bosques para la creación de 
empleos proviene de varios factores: 
•	Baja exigencia de capital. A excepción 

de algunas industrias forestales (por 
ejemplo, pasta, papel y paneles), la 
actividad forestal requiere de un ele-
vado coeficiente de mano de obra, con 
una inversión de capital relativamente 
moderada. El trabajo y la tierra son los 
insumos principales para la fabricación 
de productos forestales madereros y 
no madereros, de tal forma que los 
servicios ambientales y las inversiones 
en las actividades forestales primarias 
pueden crear muchos más trabajos que 
otros sectores. Un desembolso anual 
de un millón de USD en la ordenación 
forestal (incluyendo la agroforestería) 
podría crear de 500 a 1 000 empleos en 
muchos países en desarrollo, y de 20 a 
100 en la mayor parte de los países desa-
rrollados y de ingresos medianos. 

•	Efecto multiplicador. La mayor parte 
del salario de los trabajadores se utiliza 
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para la adquisición de bienes y servi-
cios, principalmente en el ámbito local, 
por lo tanto cada empleo creado por 
medio de la actividad forestal creará, a 
su vez, de 1,5 a 2,5 empleos adicionales 
en la economía. 

•	Flexibilidad y adaptabilidad a las 
diversas situaciones. La gran variedad 
de tareas requeridas, y los niveles de 
tecnología disponibles, ofrecen varias 
opciones de empleo. La siembra, por 
ejemplo, se podría realizar como una 
operación basada fundamentalmente 
en el trabajo humano, si no hay escasez 
de trabajadores; o se podría realizar 
por medio de mecanización parcial, 
dependiendo del costo relativo del 
trabajo y demás insumos.

Hay una larga historia de generación de 
empleos por medio de la inversión pública 
en el sector forestal (véase el recuadro). 
En la situación actual, aunque difiera de 
las crisis económicas anteriores, algunos 
países ha incluido la creación de empleos 
en el sector forestal como parte funda-
mental de sus programas de recuperación 
económica –por ejemplo en Canadá, Chile, 
China (véase el artículo de Ma, Liu y Duo, 
en este número), India (véase el artículo de 
Matta), la República de Corea y los Estados 
Unidos de América (véase el artículo de 
Kimbell y Brown).

Restablecimiento de los activos naturales
Mucho antes de la crisis económica actual, 
la creciente dependencia del sector indus-
trial y de servicios para la creación de 
ingresos y de empleos había reducido, hasta 
cierto punto, las inversiones en los secto-
res primarios, incluyendo la silvicultura. 
Dentro de la actividad forestal, la tala y 
procesamiento de la madera han recibido 
las principales inversiones, justificadas por 
el alto rendimiento y los cortos períodos de 
reembolso, mientras la ordenación forestal 
ha recibido una atención más atenuada; 
esto es particularmente verdadero para 
los bosques tropicales y, especialmente, 
en situaciones que presentan una utiliza-
ción más rentable de las tierras. El auge 
económico de los últimos cinco años había 
aumentado la demanda de madera y de 
productos forestales, causando la expan-
sión del procesamiento maderero (y hasta 
cierto punto de la tala ilegal), sin producir 
un incremento paralelo en las inversiones 
en la ordenación forestal, sobre todo en los 
países en desarrollo. 

Cuando la industria se contrae y la 
demanda maderera disminuye, tiene 
sentido incrementar las inversiones para 
reconstruir los activos forestales natura-
les. Mientras los propietarios de bosques 
(gobiernos, propietarios privados, empre-
sas y comunidades) probablemente bajan 
sus inversiones en respuesta a la contrac-
ción de la demanda maderera, se vuelve 
fundamental fomentar las inversiones en 
la ordenación forestal, principalmente para 
garantizar el mantenimiento futuro del 
suministro de productos y servicios.

Mitigación del cambio climático y 
adaptación 
La creación de empleos con la expansión 
de las actividades forestales –repoblación 
forestal, mejor ordenación de los bosques 
naturales, conservación, protección de 
las cuencas hidrográficas, agrosilvicul-
tura, silvicultura urbana, etc.– contribuye 
directamente a la mitigación del cambio 
climático y a la adaptación a sus efec-
tos. La captación de carbono, por parte 
de los árboles nuevos plantados en las 
explotaciones agrícolas y en los bosques, 
contribuiría a compensar las emisiones 
causadas por el desbosque y la degra-
dación. La creación de empleos en las 

actividades forestales tendría dos ventajas 
fundamentales:

•	contención del desbosque y la degrada-
ción que se podría verificar en ausencia 
de empleos;

•	aumento de la captación de carbono 
por medio de más siembras de árboles 
y de una mejor ordenación forestal. 

Una mejor gestión del combustible 
reduciría la frecuencia e intensidad de los 
incendios forestales y las consiguientes 
emisiones de carbono. El restablecimiento 
de los recursos naturales básicos es un paso 
principal hacia una «economía verde». 

MÁS EMPLEOS EN EL SECTOR 
FORESTAL
Hoy en día, el total de empleos del sector 
forestal formal (datos declarados oficial-
mente por producción maderera, procesa-
miento/elaboración, industria de pasta y 
papel y producción mobiliaria), se calcula 
en unos 18,2 millones de unidades (equiva-
lente a tiempo completo) (Figura 2). A pesar 
de que un buen porcentaje de los empleos 
forestales, especialmente en los países en 
desarrollo, está en el sector informal, no 
hay cálculos confiables sobre la vastedad 
de tales ocupaciones. La Organización 
Internacional del Trabajo (OIT, 2001) ha 

Inversiones públicas para la generación de empleos forestales

La creación de empleos por medio de las actividades forestales ha tenido un papel importante 
para enfrentar la recesión en varios casos.

El Cuerpo de conservación civil (CCC), fundado en los Estados Unidos de América, en 1933, 
fue uno de los programas más populares del new deal (nuevo acuerdo) para ofrecer alivio y 
recuperación tras la Gran Depresión. El CCC reforestó los bosques maderables, combatió 
contra incendios, construyó carreteras públicas y dio mantenimiento a los parques públicos. El 
capital construido durante este tiempo ha suministrado una base sólida para la conservación 
y la ordenación de la naturaleza estadounidense. Muchos otros países (por ejemplo Nueva 
Zelandia) emprendieron obras de embosquecimiento y repoblación forestal como estrategia 
para enfrentar el alto nivel de desempleo durante el mismo período.

La mayor parte de los bosques en Japón fue establecida como parte del programa de recons-
trucción después de la Segunda Guerra Mundial. Durante la guerra, los bosques japoneses 
fueron talados indiscriminadamente. Las inversiones posguerra, en estas plantaciones, ayudaron 
a mejorar la cubierta vegetal nacional y, al mismo tiempo, suministraron empleos importantes 
a las comunidades locales.

En India, el empleo en el sector forestal es una de las prioridades de la Ley nacional de 
garantía del empleo rural (véase el artículo de Matta, en este número), aprobada en 2005. Esta 
ley garantiza 100 días de empleo a todos los miembros adultos desempleados de las familias. 
El embosquecimiento y la lucha contra la sequía son parte integral de esta ley. Durante el 
período 2006-2008, esta legislación, con un costo de 6 mil millones de USD, logró crear 2 300 
millones de días-persona de trabajo para los hogares rurales en una gran variedad de bienes 
rurales. Reconociendo su impacto positivo, el gobierno ha incrementado el desembolso para 
2009-2010 a unos 8 mil millones de USD.
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calculado que aproximadamente el 63 por 
ciento del total de empleos forestales está 
en el «sector invisible», incluyendo la pro-
ducción de leña, de la cual no se dispone de 
datos desglosados de la producción formal 
e informal, al igual que las numerosas 
empresas forestales en el entorno informal. 
Sobre estas bases, el total de empleos en 
el sector forestal podría andar por los 49 
millones de unidades (FAO, 2008). 

No se dispone de datos desglosados sobre 
el empleo en la ordenación forestal. De 
los 3,9 millones de empleos calculados 
en la producción maderera, la mayoría 
tiene que ver con la explotación forestal, 
por ejemplo, la producción industrial de 
madera en rollo y la extracción de leña, 
por medio de acuerdos oficiales. Con toda 
probabilidad, no más de un cuarto/mitad de 
los empleos tiene que ver con la siembra 
y la ordenación de los bosques y demás 
superficies forestales.

Aunque estos cálculos sobre el empleo 
no son precisos, indican el bajo nivel de 
esfuerzos realizados para la ordenación 
forestal sostenible, y sugieren la expansión 
de estos esfuerzos como objetivo funda-
mental. Dependiendo de las condiciones 
específicas a niveles nacional y local, 
algunos programas para la creación de 
empleos podrían contribuir a mitigar el 
problema actual de la desocupación y, al 
mismo tiempo, mejorar la ordenación de 
las tierras y recursos forestales, incluyendo 
la creación de nuevos activos (véase el 
cuadro). Dado que la mayoría de estas acti-
vidades es por temporada, y se realiza en 
períodos de tiempo relativamente breves, 

los empleos de tiempo completo requieren 
una combinación de actividades. Los pro-
pietarios de tierras tienen a menudo algu-
nas fuentes de ingreso, y las actividades 
forestales podrían aumentar los ingresos de 
otras fuentes, especialmente cuando éstas 
se ven afectadas por la crisis económica. 
Para algunos hogares rurales, por ejemplo, 
algunos días de empleo forestal podrían 
contribuir a incrementar sus ingresos y a 
mitigar la pobreza.

Embosquecimiento y repoblación 
forestal 
El embosquecimiento y la repoblación 
forestal, incluyendo el rescate de las tierras 
degradadas y desertificadas, ofrecen un 
campo de acción principal para la creación 
de empleos, sobre todo cuando el desem-
pleo o el subempleo rural son altos y se 
dispone de amplias extensiones de tierra 
degradada. La preparación del suelo, la 
producción del material de propagación y la 
siembra y mantenimiento podrían ser fuen-
tes importantes de empleo, si se adaptan a 
las condiciones locales, el conocimiento y 
las pericias. Muchos países tienen enorme 
experiencia en el embosquecimiento y la 
repoblación forestal y podrían difundir 
estas actividades. La siembra anual de 
árboles (excluyendo la regeneración asis-
tida y en los bosques seminaturales) ronda 
los 2,5 millones de hectáreas (FAO, 2006). 
Tomando en cuenta la disponibilidad de 
tierras apropiadas y la capacidad institu-
cional, se podría duplicar o hasta triplicar 

anualmente el índice de establecimiento de 
plantaciones productivas y protectivas. 

Mantenimiento y mejoras de los bosques 
plantados existentes 
La extensión de los bosques plantados, en 
2006, se calculaba en unos 271 millones 
de hectáreas (divididas más o menos en 
partes iguales entre plantaciones y bosques 
seminaturales plantados, con ayuda de la 
regeneración natural asistida). En muchos 
países, grandes extensiones de bosques 
plantados no han tenido el mantenimiento 
adecuado y las inversiones en su manteni-
miento han ido disminuyendo. Incluso las 
operaciones rutinarias de mantenimiento 
–deshierbe, aclareo, raleo y poda– se des-
atienden con frecuencia, con consecuencias 
negativas para la productividad. Aunque la 
baja productividad, en general, sea parcial 
debido a la baja calidad del material de 
plantación, las operaciones sistemáticas de 
mantenimiento pueden mejorar la produc-
tividad (o al menos prevenir ulteriores dis-
minuciones) y tienen un enorme potencial 
para la creación de empleos. El aumento 
de la productividad disminuirá también la 
presión para expandir el área de siembra 
y hacer frente a un crecimiento futuro en 
la demanda maderera.

Mejoras en las cuencas hidrográficas
En relación con las condiciones de degrada-
ción en que se encuentran muchas cuencas 
hidrográficas y la creciente preocupación 
sobre la disminución en el suministro 

Elaboración 
de la madera

Industria 
mobiliaria

Pasta 
y papel

Producción 
maderera

5,5 millones
30%

4,5 millones
25%

3,9 millones
21%

4,4 millones
24%

2
Empleo en el sector forestal 
formal

Fuente: FAO, 2008.

Nuevos empleos potenciales en una ordenación sostenible de bosques y nivel de 
inversión requerido (metas anuales para un período inicial de cinco años) 

Actividad Nuevos trabajos 
(millones, 

equivalente a 
tiempo completo)

Área objetivo 
anual 

(millones de ha)

Desembolso 
anual aproximado  

(mil millones  
de USD)

Embosquecimiento, repoblación 
forestal y control de la 
desertificación 4-5 5 8

Mejoras en la productividad de los 
bosques plantados existentes 0,5-1,0 10 1

Mejoras en la cuenca hidrográfica 1-3 1 6

Ordenación de bosques naturales 1-2 4 5

Conservación forestal 2-3 20 7

Agroforestería 0,5-0,75 2 1

Protección contra incendios 1,0-1,25 10 5

Actividad forestal urbana y 
periurbana 0,1-0,5 0,1 2

Perfeccionamiento de competencias 
de los trabajadores forestales y 
obreros de las industrias madereras 0,05 1

Total 10,1-16,5 36
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y calidad de las aguas, en muchísimos 
países el mejoramiento de estas cuencas 
es un área principal para invertir en la 
creación de empleos, utilizando técnicas 
apropiadas a las condiciones específicas 
ecológicas, sociales y económicas. Ade-
más del embosquecimiento, las mejoras en 
las cuencas hidrográficas pueden abarcar 
la construcción de estructuras hídricas y 
terrestres –tales como diques de consolida-
ción, surcos de nivelación y construcción 
de terracillas– con elevado coeficiente de 
mano de obra. Estas actividades ayudarán 
a mejorar los activos naturales básicos, 
creando empleo al mismo tiempo. 

Ordenación de bosques naturales
Los bosques naturales son importantes por 
los servicios ambientales –por ejemplo la 
protección de las cuencas hidrográficas, 
la conservación de la biodiversidad, la 
captación del carbono– y por la produc-
ción maderera (especialmente en los paí-
ses tropicales), aunque su papel en esta 
producción está disminuyendo debido a la 
expansión del suministro maderero desde 
los bosques plantados. Se han descuidado, 
sin embargo, las inversiones en la ordena-
ción de los bosques naturales: se siguen 
dando sin control enormes áreas de sobre-
explotación en bosques secundarios que 
los está llevando a la degradación, sobre 
todo en el contexto de la creciente presión 
humana. En muchos países, la condición 
de los bosques y de sus servicios ambien-
tales se podría mejorar por medio de la 
regeneración asistida y de una ordenación 
forestal «cercana a la naturaleza», basada 
en una mejor comprensión de los procesos 
de ecosistemas. Los bosques secundarios, 
administrados de forma sostenible, podrían 
producir también madera de buena calidad 
para mercados específicos. Aquí hay nue-
vamente margen para hacer uso del cono-
cimiento tradicional de las comunidades 

locales y de la adopción de tecnologías 
adecuadas a las condiciones locales. 

Conservación forestal
A pesar de la creciente demanda de servicios 
ambientales, la inversión en la conservación 
forestal ha sido limitada (véase el recuadro 
en la pág. 8). Las actividades de conservación 
que se podrían ampliar incluyen la demar-
cación de límites en las áreas protegidas, el 
mantenimiento de senderos y de caminos, 
la construcción de sitios de recreación y la 
construcción de centros para la educación 
sobre la naturaleza y para la información. 
Dar empleo en estas actividades a los miem-
bros de la comunidad local podría garanti-
zar la protección efectiva de las áreas de 
conservación. Considerando que las áreas 
protegidas de todo el mundo rondan 1 900 
millones de hectáreas, incluso un modesto 
esfuerzo para mejorar las áreas accesibles 
podría suministrar empleo a varios millares 
de personas. Al irse recuperando la econo-
mía e incrementando los ingresos, crecerá 
también la demanda de posibilidades de 
esparcimiento y se podrán recuperar con 
facilidad las inversiones en las mejoras a la 
infraestructura y otras instalaciones.

Agroforestería
La plantación de árboles siempre ha sido 
una parte integral de varios sistemas de 
explotación agrícola, para producir una 
gran variedad de productos, incluyendo 
los productos forestales no madereros 
(PFNM). En muchos países, los árboles 
que crecen en las explotaciones agrícolas se 
han convertido en la fuente más importante 
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El embosquecimiento y la 
repoblación forestal ofrecen 

un amplio campo para la 
creación de empleos, sobre 

todo donde el desempleo 
rural es alto y se dispone 

de grandes extensiones de 
tierra degradada (riego en los 

viveros para el control de la 
desertificación, Senegal) 
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Mientras la demanda de 
madera siga estando 
atenuada, se puede poner 
atención al mantenimiento y 
mejoramiento de los bosques 
plantados existentes (control 
de malezas en una plantación 
forestal, Chile)

de suministro maderero. Con una tenencia 
segura y expandiendo la demanda local, 
la agroforestería se puede expandir y se 
pueden mejorar las prácticas existentes. 
Aunque estas actividades no crean empleo 
a tiempo completo, podrán ayudar a reducir 
la pobreza de los hogares rurales. 

Manejo del fuego 
La mayor gravedad y frecuencia de los 
incendios forestales –atribuidos en parte 
al cambio climático, pero también a fallas 
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en la implementación de las prácticas ade-
cuadas de gestión de las materias combus-
tibles– se han vuelto una fuente importante 
de emisión de carbono. La gestión del com-
bustible (leña) para reducir la incidencia y 
gravedad de los incendios podría también 
aumentar las oportunidades de empleo, 
incluso para las comunidades locales. Estas 
actividades dependerían de las condiciones 
locales, pero muchas requieren de un ele-
vado coeficiente de mano de obra. 

Áreas verdes urbanas y periurbanas
Con la creciente población urbana, está 
aumentando rápidamente la demanda de 
áreas verdes urbanas. Muchas adminis-
traciones ciudadanas están construyendo 
parques y otros espacios verdes para mejo-
rar el ambiente urbano, sin embargo estos 
esfuerzos podrían expandirse en muchos 
lugares. La creación de empleos en la 
planeación, construcción y gestión de las 
áreas verdes urbanas y periurbanas no es 
solamente un antídoto para la mayor exi-
gencia de empleos urbanos, sino que podría 
también mejorar las condiciones de vida 
en las ciudades.

Perfeccionamiento de competencias para 
trabajadores forestales y obreros de las 
industrias forestales
En muchos países, los trabajadores fores-
tales y los obreros de la industria forestal 
poseen poca capacitación formal e insufi-
cientes niveles de competencia. La inercia 
en la demanda de productos podría ser el 
momento justo para el perfeccionamiento 
de competencias y la introducción de nue-
vas tecnologías. Un programa sistemático 

de perfeccionamiento de competencias 
requeriría facilitadores y crearía oportuni-
dades de empleo para personal competente 
que, de otra manera, quedaría desempleado 
y correría el riesgo de perder sus habilida-
des. Esta situación podría ayudar también 
a ahorrar recursos y a mejorar la seguridad 
laboral y eventualmente los ingresos. 

También en las actividades de investi-
gación y desarrollo hay oportunidades de 
empleo, por ejemplo en muchas «tecno-
logías verdes» más eficientes en cuanto 
a energía y utilización de materiales, y 
en la gestión organizacional, que podría 
llevar a mejores prácticas forestales y a 
ventajas competitivas. La inversión en la 
investigación y desarrollo podría alterar 
la naturaleza del empleo forestal en el 
futuro. 

PERSPECTIVA GENERAL DE COSTOS 
ANUALES
En su conjunto, el desembolso total para la 
reconstrucción de la base de activos fores-

tales concentrándose en las actividades 
indicadas anteriormente, podría ser de unos 
36 mil millones de USD, distribuidos en 
todas las actividades tal y como se refleja 
en el cuadro de la pág. 6. Con esta inversión 
se podrían crear de 10 a 16 millones de 
empleos, dependiendo en buena parte de las 
condiciones locales, sobre todo en cuanto 
a costos de insumos. Se pueden crear más 
trabajos en los países en desarrollo donde 
los salarios son relativamente más bajos. 

Tomaselli (2006) computó que las inver-
siones anuales en el sector forestal rondan 
los 64 000 millones de USD, de los cuales  
unos 46 000 millones son distribuidos en las 
diferentes fases partiendo desde la industria 
forestal hasta la comercialización, mien-
tras 18 000 millones fueron distribuidos 
de forma ascendente, desde la ordenación 
forestal, al establecimiento de plantaciones, 
hasta la cosecha –asignando, frecuente-
mente, un mayor porcentaje de las inver-
siones a las operaciones de explotación 
forestal–. No se dispone de información 
desglosada sobre el porcentaje invertido 
en la ordenación forestal ni de cálculos 
fidedignos sobre los costos de la ordena-
ción forestal sostenible. Tomaselli ase-
vera que la ordenación forestal sostenible  

En vista de la creciente 
preocupación sobre la 
calidad y suministro del agua, 
las mejoras a las cuencas 
hidrográficas serán un área 
principal de inversiones en 
empleos (midiendo la erosión 
del suelo, Tailandia)

FA
O

/F
O

-6
41

7/
M

. K
ashio




Inversión en la ordenación de las áreas protegidas

El gasto anual en la ordenación de las áreas protegidas, en la década 2000-2010, se calcula en 
unos 6 500 millones de USD, en todo el mundo, y la mayor parte de este gasto se da en los países 
desarrollados. En muchos países se ha disminuido el gasto en la ordenación de las áreas prote-
gidas. En el África oriental, el desembolso para la ordenación de estas áreas es de menos de 3 
USD por hectárea. Según cálculos sobre el financiamiento necesario para la gestión de las áreas 
protegidas, se necesitarían unos 45 000 millones de USD por año para garantizar y expandir la 
red de áreas protegidas terrestres y marinas. De acuerdo con otro cómputo, la ordenación de 
las áreas protegidas, sólo en los países en desarrollo, necesitaría de 12 000 a 13 000 millones 
de USD por año para la próxima década. 

Fuente: UICN, 2006.
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requeriría inversiones por el orden de los  
31 000 millones de USD por año. En la imple-
mentación de iniciativas para la reducción 
de emisiones derivadas de la deforestación 
y la degradación de los bosques (REDD, 
cuyas siglas corresponden a las del término 
en inglés), en los países en desarrollo, se 
podría esperar más del doble de esta cifra 
(véase el recuadro, más abajo).

CONCLUSIONES
El desempleo en rápido avance y sus 
consecuencias sociales y económicas son 
una enorme preocupación para los países 
que están enfrentando la crisis económica 
actual. La gestión forestal sostenible podría 
volverse un componente fundamental para 
los esfuerzos de creación de empleos y 
ofrece ventajas únicas para cumplir con 

algunos objetivos económicos, sociales 
y ambientales.

Las inversiones públicas dirigidas 
podrían crear unos 10 millones de nue-
vos empleos en el embosquecimiento, la 
reforestación, la ordenación de los bosques 
naturales, el establecimiento y ordenación 
de las áreas verdes urbanas y periurbanas, 
el mejoramiento de las cuencas hidrográfi-
cas, la protección contra incendios de los 
bosques y la construcción de carreteras, 
caminos y sitios de recreo.

Estas inversiones podrían destinarse a 
absorber a trabajadores desempleados o 
recientemente despedidos, incrementando 
sus ingresos y el consumo, contribuyendo a 
atenuar la espiral económica descendiente. 
La mayor parte de estos empleos surgirían 
en las áreas rurales donde contribuirían a 
mejorar los niveles de vida. 

Más importante aún, estas inversiones 
podrían ayudar a reconstruir los activos 
naturales que han sido gravemente agotados 
en el pasado. El desempleo y la falta de 
ingresos son los factores principales que 
han contribuido a la deforestación y a la 
degradación forestal en muchos países. El 
empleo en la ordenación forestal sosteni-
ble conlleva dos beneficios: mientras se 
construyen los activos naturales, se reduce 
la deforestación y se disminuye la degra-
dación que a menudo ocurren cuando se 
carece de otras oportunidades de genera-
ción de ingresos. Sobre la base de los cos-
tos actuales de las actividades sostenibles 
de ordenación forestal, se podrían crear 
unos 10 millones de empleos, se podría 
restaurar o mejorar de 8 a 10 millones de 
hectáreas de bosques y de tierras boscosas, 

revirtiendo la deforestación y atenuando 
la degradación. Estos empleos reforzarían 
también la ordenación de las áreas protegi-
das, mejorarían las cuencas hidrográficas, 
crearían nuevas áreas verdes urbanas y 
periurbanas y reducirían la ocurrencia de 
incendios.

El establecimiento de nuevos bosques y 
terrenos boscosos y el mejoramiento de 
la ordenación de los bosques existentes 
contribuirían directamente a la mitigación 
del cambio climático y a la adaptación 
a sus efectos. Tanto la reducción de la 
deforestación como el establecimiento de 
nuevos bosques plantados y de los bos-
ques agrícolas mejorarían la captación y 
almacenamiento del carbono. Una mejor 
gestión del combustible podría reducir la 
incidencia y gravedad de los incendios 
forestales, contribuyendo aún más a la 
reducción de las emisiones de carbono.

El empleo en las actividades forestales 
puede ofrecer una solución de emergencia 
muy necesitada. Con la reconstrucción de 
los recursos naturales y un mejor suminis-
tro de bienes y servicios, se allanaría la vía 
hacia los empleos a largo plazo. Algunos 
países ya han incluido los bosques como 
componente importante de sus actuales 
paquetes de estímulo para la economía, 
con una atención particular en la creación 
de empleos. La intensificación de estos 
esfuerzos, en todos los países, podría tener 
impactos económicos, sociales y ambienta-
les positivos. Los nuevos empleos se pue-
den adaptar a las condiciones específicas 
de cada país, aprovechando plenamente  
los recursos locales y las capacidades  
institucionales. u
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Las obras de manejo de 
materias combustibles 

contribuyen a reducir la 
incidencia y por lo tanto
gravedad de incendios 

forestales y a atenuar las 
emisiones de carbono 

(incendio prescrito para 
establecer una línea de control 

más allá de un cortafuegos, 
Estados Unidos de América)

Costos de la reducción de 
emisiones derivadas de la 

deforestación y la degradación 
de los bosques en los países en 

desarrollo 

El costo calculado para la implementación 
de la REDD depende del nivel requerido de 
reducción de la emisión y del costo-unidad 
de CO2. El costo anual para la reducción del 
50 por ciento de las emisiones derivadas de 
la deforestación, podría estar entre 17 000 y  
33 000  millones de USD para el período 2005-
2030. Este cálculo incluye los costos iniciales 
para la creación de capacidad, los costos de 
oportunidad y de protección. La rentabilidad 
del uso alternativo de la tierra será un factor 
principal que determinará la renta a pagarse 
a los proveedores de crédito de emisión de 
carbono, bajo la iniciativa REDD.

Fuente: Eliasch, 2008.
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Tal parece que la tormenta perfecta está 
azotando a todo el mundo. Las industrias 
forestales no están protegidas, sólo están 
demasiado conscientes de la situación. La 
recesión actual, sin embargo, ofrece opor-
tunidades al igual que amenazas para las 
industrias de productos forestales.

Según las previsiones del Banco Mundial 
(2008) para el 2030 el PIB podría más que 
duplicarse en 73 billones de USD, en gran 
parte como resultado del crecimiento eco-
nómico en los países en desarrollo. Este 
crecimiento económico se convertiría en 
demanda extra de productos forestales. 
Sin embargo, por la situación actual, el 
crecimiento, con toda probabilidad, se 
retardará.

Los efectos ya son perceptibles: desde octu-
bre de 2008 a marzo de 2009 la demanda 
de productos madereros y papeleros ha dis-
minuido enormemente, el sector de la cons-
trucción de nuevas viviendas y de reestructu-
ración de viviendas ha caído en picada. Los 
mercados del papel están sufriendo, debido a 
una disminución en el sector de la publicidad 
y una reducción en la producción de muchos 
periódicos y revistas. Con la ralentización del 
comercio, se necesitan menos empaques 
de papel.

La contracción en el sector de los productos 
forestales es evidente en todo el mundo, 
especialmente en las áreas rurales donde 
este sector, a menudo, es uno de los únicos 
generadores de empleos.

Las reducciones en la manufactura de toda 
clase de productos, en todos los sectores, 
podrían significar el regreso de los trabajado-
res a las áreas rurales. En algunas partes del 
mundo, el resultado podría inducir un mayor 
interés en la ordenación forestal sostenible, 
sobre todo por parte de los pequeños pro-
pietarios de bosques. En otras partes del 
mundo, sin embargo, la migración de retorno 
podría incrementar la pequeña producción 
agrícola en las tierras forestales.

Es tiempo de cambiar
Tan dramática como pueda parecer la situa-
ción actual, es también el momento de que las 
industrias se reestructuren, concentrándose 
en la eficiencia en todos los aspectos ope-
racionales, desde el transporte de la materia 
prima hasta la producción, el diseño de nue-
vos productos y la garantía de los productos 
apropiados para el mercado. La crisis un 
día tiene que terminar, y cuando suceda, los 
actores más eficientes van a estar todavía 
activos en el sector.

El desempleo temporal es una ocasión para 
que los gobiernos trabajen con la industria, 
invirtiendo en capacitación y formación para 
preparar la fuerza de trabajo para el futuro. La 
industria necesita personal con capacidades 
y empleados entendidos en sus oficios.

Una previsión que probablemente se verifi-
cará es el incremento proyectado en la pobla-
ción mundial de mil millones de habitantes 
cada 15 años. El crecimiento de la población 
ha sido, inconfundiblemente, uno de los ejes 
fundamentales sobre los que gira la demanda 
de productos forestales. Tal parece que esta 
relación va a ser menos directa de lo que ha 
sido en el pasado; con la recuperación econó-
mica se puede esperar una rápida expansión 
futura de la demanda de productos forestales, 
sobre todo de tejidos, empaques y de madera 
maciza.

El desafío de la competencia por la tierra
Al crecer la demanda de alimentos, mayores 
cantidades de tierras se destinan a la agri-
cultura. Esta tendencia se intensifica por la 
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el futuro de la 
industria de 
productos forestales
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La contracción del sector de los 
productos forestales, evidente 

en todo el mundo, es el momento 
propicio para que las industrias se 

concentren en la eficiencia para 
estar mejor posicionadas cuando 

termine la crisis (trabajadores 
de la industria maderera, Egipto, 

Bolivia, Gabón) 
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creciente demanda de terrenos de uso agrícola 
para la producción de cultivos para energía 
(por ejemplo, maíz o caña de azúcar para 
etanol o frijoles de soja para biogasóleo), a 
menudo impulsada por políticas gubernamen-
tales en búsqueda de un incremento en el 
suministro de energía renovable para mitigar 
el cambio climático y garantizar, a la vez, el 
abastecimiento de energía.

La competencia entre la demanda de ali-
mentos y la de energía contribuye a aumentar 
la presión en la utilización de las tierras. En 
muchas regiones, las áreas forestales también 
son apropiadas para la cosecha agrícola o 
cultivos para la producción de biocombus-
tibles. En Nueva Zelandia, por ejemplo, la 
expansión de la agricultura ha producido un 
decremento neto de la cubierta forestal en 
los últimos tres años, revirtiendo la tendencia 
precedente de crecimiento continuo de las 
áreas forestales.

La competencia por la tierra puede ser un 
buen aliciente para incrementar la productivi-
dad de la tierra que ya se utiliza. Las venta-
jas comparativas en la producción maderera 
están retrocediendo a regiones donde la tierra 
es abundante o relativamente poco atrayente 
para otras utilizaciones, por ejemplo en las 
enormes extensiones de países sudamerica-
nos (p. ej., Chile) y en las regiones forestales 
boreales del norte.

Oportunidades para la bioenergía  
El cambio climático y las prioridades de la 
seguridad energética seguirán siendo los 
motores de la innovación en el sector de los 
productos forestales, con las industrias tra-
tando de aumentar el uso de bioenergía en los 
procesos de producción y de encontrar otras 
formas para reducir el consumo de energía y 
las emisiones de CO2. Los gobiernos de todo 
el mundo están incentivando la expansión 
de la producción bioenergética, explorando 
formas para hacer mejor uso de los residuos 
forestales, transportar más madera de forma 
sostenible y, en algunos casos, desarrollar 
productos bioenergéticos directos «de bosque 
a combustible» (ya sea por medio de la leña o 
de las plantaciones de biomasa, o por medio 
de biorrefinerías, producir etanol de la celu-
losa). La promesa del etanol de celulosa con 
alta eficiencia de combustible aún tiene que 
realizarse a nivel comercial, sin embargo, los 
gobiernos y las industrias seguirán invirtiendo 
en el desarrollo de la tecnología necesaria.

Esta es una enorme oportunidad para el 
sector de los productos forestales, siempre 
que haya suficiente acceso a materia prima 

para diferentes usos –y siempre que el sector 
sea capaz de dirigir el proceso y de no dejarlo 
en manos de las industrias energéticas o quí-
micas–. El sector está en una buena posición 
para tomar las riendas, posee conocimientos 
de los materiales y de las infraestructuras 
para movilizar volúmenes de madera, una 
tradición de adquisiciones a una multitud de 
pequeños proveedores y el uso existente 
de la energía de biomasa como uno de los 
principales activos del sector.

Inquietudes sobre el cambio climático 
Se están implementando acciones para reducir 
al mínimo el cambio climático, de forma irregu-
lar, en todo el mundo. Las industrias que operan 
en los países con políticas sólidas en materia 
de cambio climático (por ejemplo, en la Unión 
Europea), están sujetas a impuestos extras 
y por lo tanto se encuentran en desventaja 
desde la perspectiva de los costos. Se corre 
el riesgo de que algunos países o regiones 
puedan intentar contrarrestar esta desventaja 
con medidas comerciales proteccionistas. 

Es fundamental que el mecanismo sucesor 
del Protocolo de Kyoto sea transparente y 
justo a nivel mundial para garantizar que las 
industrias que operan en cada una de las 
principales áreas comerciales estén sujetas 
a las mismas normas.

Se corre el riesgo de que la situación eco-
nómica actual pueda ralentizar el ritmo de 
los esfuerzos para la regulación del cambio 
climático. Las prioridades en el sector público 
han cambiado hacia el económico y los riesgos 
a corto plazo para el bienestar económico y 
para el empleo pueden no ser tolerados. Un 
compromiso mundial sobre el cambio climático 
debe basarse en el financiamiento, como 
también descansa en el financiamiento la 
tendencia a invertir la deforestación y la degra-
dación forestal. En las condiciones actuales, 
los miles de millones de dólares necesarios 
para estos aspectos están compitiendo con 
los planes de recuperación nacional.

Una mayor conciencia del sector público 
sobre el cambio climático podría tener un 
impacto positivo en la demanda de productos 
forestales, ya que la baja durabilidad de la 
huella de carbono relacionada con materia-
les alternativos se vuelve más ampliamente 
reconocida. Se necesita que el público reco-
nozca que la siembra de árboles no agrega 
emisiones de CO2 –que el carbono se queda 
almacenado en los productos madereros 
cosechados–. Resulta cada vez más claro 
que las certificaciones de ordenación forestal 
sostenible son percibidas por los compradores 

como requerimientos mínimos de garantía 
de que los productos han sido elaborados 
de forma sostenible. Las áreas forestales se 
pueden volver de mayor valor por sus servicios 
ambientales, por ejemplo, la biodiversidad y el 
almacenamiento del carbono, y como fuentes 
de combustible renovable.

Nuevo ímpetu a la sostenibilidad
La recesión mundial podría ser una oportuni-
dad para reforzar el concepto de sostenibilidad 
en la economía. Los líderes mundiales tienen 
por delante un desafío imponente. Deben 
elaborar políticas que no solamente generen 
empleo y estimulen el crecimiento económico, 
sino que también reduzcan las emisiones de 
carbono, logrando a la vez la independencia 
energética. En muchos países, los enormes 
planes anunciados para enfrentar la situación 
económica ofrecerán formidables oportuni-
dades al sector forestal. La República de 
Corea ha anunciado un nuevo acuerdo verde 
para la inversión de 38 000 millones de USD 
en los próximos cuatro años, para crear al 
menos un millón de empleos. Japón está 
planificando la expansión de su sector empre-
sarial verde a un billón de USD hasta 2020, 
creando 800  000 nuevos empleos. China 
ha asignado casi un tercio de los 580 000 
millones de USD de su plan de recuperación 
para medidas verdes. El gobierno canadiense 
está invirtiendo 170 millones de USD para 
desarrollar una innovación verde y productos 
verdes. Aparte del ejemplo de Canadá, no 
todas estas inversiones se dan en el sector 
forestal, aunque muchas de ellas encajarían 
perfectamente.

Inversiones, valores ambientales, comporta-
miento público, nuevas oportunidades empre-
sariales –todo esto ayudará a que la sociedad 
sobreviva a la violenta tormenta que la está 
azotando–. Las industrias forestales están en 
mejor posición que muchas otras empresas. El 
sector ya se concentra en la dimensión de la 
sostenibilidad y en la lucha por la mitigación 
del cambio climático. El aspecto económico 
de la sostenibilidad, como activo clave del 
sector, deberá ser probado en gran escala 
cuando aumente la confianza en la energía 
renovable, y la neutralidad del carbono se 
vuelva más imperativa.

Es probable que la recesión mundial altere 
la estructura de la industria planetaria de 
productos forestales y produzca modelos 
empresariales diferentes. Este es el momento 
propicio para prepararse para estos cambios y 
realizar las reformas necesarias tanto a nivel 
empresarial como a nivel de políticas. 
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Crisis en la industria y en los mercados  
de productos madereros:  

perspectivas desde América del Norte
R. Taylor

Russell Taylor es presidente del International 
Wood Markets Group Inc., Vancouver, Columbia 
Británica (Canadá).

Este artículo fue redactado a partir de una 
presentación en el evento especial «Impacto de la 
turbulencia económica sobre el sector forestal», 
en el 19º período de sesiones del Comité Forestal 
de la FAO, Roma, 20 de marzo de 2009.

El colapso del mercado de la 
vivienda y las dificultades de la 
economía han golpeado duramente 
al sector forestal de América del 
Norte. No obstante, la industria, 
los propietarios de bosques y los 
gobiernos disponen de opciones 
que ayudarán al sector a salir 
fortalecido de la crisis.

El colapso reciente en el mercado 
de las viviendas y de los produc-
tos madereros estadounidenses 

fue el resultado de años de crédito fácil 
(hipotecas subprime), ausencia de dis-
ciplina crediticia (codicia), baja clasifi-
cación para crédito de los compradores 
de viviendas y excesiva construcción de 
viviendas. Todos estos factores llevaron 
a la contracción del crédito (Figura 1). El 
resultado final fue un colapso financiero 
y económico en los Estados Unidos de 
América que se transformó en una crisis 
mundial.

Entre las consecuencias para el sector 
forestal y de productos madereros norte-
americanos se incluyen cierres de indus-
trias, desempleo, caída de la producción, 
ralentización del comercio y pérdida de 
confianza de los consumidores. En este 
artículo se describe el impacto (resumido 
en el recuadro) y se identifican algunas 
iniciativas y oportunidades para hacer que 
el sector sobreviva a la crisis y emerja 
mejor consolidado.

El colapso en el sector 
inmobiliario de los Estados 
Unidos de América produjo 

contracciones en la 
producción, disminuciones 

y desempleo en la 
industria de productos 

madereros (constructores 
de viviendas, Seattle, 
Washington, Estados 

Unidos de América)
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Cae el precio de las 
viviendas; el índice 
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IMPACTOS DE LA CRISIS
El sector inmobiliario y la economía 
El colapso del mercado inmobiliario 
estadounidense ha tenido los siguientes 
impactos.
•	Deterioro de la economía. El producto 

interno bruto (PIB) perdió el 3,8 por 
ciento el cuarto trimestre de 2008, 
alcanzando su nivel más bajo desde 
1982. El sector de las viviendas contri-
buyó directamente con -0,85 por ciento 
del PIB en este período.

•	Contracción del precio de las vivien-
das. Las viviendas existentes tienen un 
precio de venta mediano de 170 300 
USD, una contracción del 14,8 por 
ciento desde enero de 2008, y el precio 
más bajo desde marzo de 2003.

•	Mejora del índice de asequibilidad a 
las viviendas. Para los compradores 
de primera vivienda, la asequibilidad 
ha aumentado considerablemente. 
Con la caída del precio de las vivien-
das, las tasas del crédito hipotecario 
se mantienen a los niveles históricos 
más bajos, y el paquete de estímulo 
económico de los Estados Unidos de 
América contiene por primera vez 
un sistema de crédito fiscal para los 
nuevos propietarios de viviendas. La 
asequibilidad a las viviendas, en todo el 
país, llegó a finales de 2008 a su nivel 
más alto de al menos los últimos cinco 
años (National Association of Home 
Builders, 2009a).

La industria de productos madereros
En los Estados Unidos de América, la con-
tracción en la producción y la disminución 
del consumo se volvieron trascendentes en 
casi todos los segmentos de la industria de 
productos madereros hasta a mediados de 
2009 (Figura 2): 

•	la demanda de madera de coníferas 
cayó en un 50 por ciento desde 2005;

•	la madera de frondosas ha disminuido 
en más del 35 por ciento; 

•	los paneles estructurales de madera 
han disminuido en un 37 por ciento 
desde 2005;

•	los productos mecánicos de la madera 
han disminuido en un 30 por ciento. 

En Canadá, las industrias de pasta y papel 
están teniendo escasos resultados finan-
cieros por culpa de la recesión (véase el 
cuadro). La Conference Board of Canada 
(2009) anuncia que la industria canadiense 
de productos forestales perderá de 675 a 
1 000 millones de USD en 2009.

Las exportaciones canadienses han caído 
en picada, dado que los Estados Unidos de 
América son su principal socio comercial 
en materia de productos forestales. 

Mercado del trabajo: los trabajadores 
penalizados
En los Estados Unidos de América, de enero 
de 2006 a febrero de 2009, la pérdida de 
empleos en la industria manufacturera de 
productos madereros ascendió a 126 000 
unidades –es decir, el 22 por ciento del total 
del empleo industrial (United States Bureau 
of Labor Statistics, 2009)–. El mercado 
del trabajo, para los trabajadores ajenos 
a las explotaciones agrícolas, ha seguido 
empeorando después de que la economía 
estadounidense perdiera 651 000 empleos 
sólo en febrero de 2009. Más de 600 000 
trabajadores solicitaron beneficios de des-
ocupación en febrero de 2009, el peor dato 
desde 1982. El índice de desempleo llegó a 
su dato más alto en 25 años, el 8,1 por ciento, 
y podría llegar hasta el 10 por ciento antes 
de que se emprendan medidas de corrección 
(Figura 3). 

En el estado de Arkansas, el empleo en la 
industria maderera se redujo a 32 000 uni-
dades en 2008, comparado con los 44 000 
de diez años atrás, una disminución del 
25 por ciento. En Montana había 2  726 
trabajadores empleados en los aserraderos 
en el cuarto trimestre de 2008, el 20 por 
ciento menos del año 2005, y los salarios 
se redujeron en un 17 por ciento durante 
el mismo período.

En Canadá, la industria forestal de la 
provincia de Columbia Británica sufrió 
unos 20  000 despidos desde su pico de 
2004, perdiendo el 20 por ciento del total 
de empleados.

Consumidores y constructores 
La mayor caída de la riqueza registrada 
sacudió a los estadounidenses cuando el 
valor bursátil de las viviendas y de las 
acciones cayó en picada, aumentando el 
riesgo de que el gasto volviera a caer des-
pués de la estabilización de los primeros 
meses de 2009. 

En marzo de 2009, la confianza de los 
consumidores, entre los consumidores 
estadounidenses, se acercó al índice más 
bajo de los últimos 28 años, reflejando el 
aumento en la pérdida de empleos y una 
profundización de la recesión. La confianza 
en el mercado para la construcción de nue-
vas viviendas unifamiliares, por parte de 
los contratistas, estaba poco por encima 
de su nivel inferior de todos los tiempos, 
mientras la contracción económica seguía 
haciendo sentir sus efectos en los compra-
dores potenciales (National Association 
of Home Builders, 2009b). Este índice se 
mantuvo constante a un nivel de 9 en marzo, 
marcando el quinto mes consecutivo de 
nivel de un sólo dígito; el nivel más bajo 
fue de 8,5 en diciembre de 2008.

CUESTIONES, OPCIONES Y 
OPORTUNIDADES
Es evidente que la economía estadouni-
dense, el sector de la construcción de 
viviendas y el de la industria forestal 
están enfrentando enormes problemas. La 
situación es pésima, y con toda probabi-
lidad empeorará. Sin embargo, algunas 
circunstancias e iniciativas podrían crear 
oportunidades en el sector forestal y de la 
producción maderera. 

Opciones a corto plazo para la industria
A corto plazo, las opciones para la indus-
tria son limitadas. La decisión inevitable 
es la reducción de la cosecha maderera 
y dejar que la madera crezca. Este es el 
momento oportuno para redimensionar 
la producción, disminuir la capacidad en 
exceso, contener los costos, conservar el 
efectivo, disminuir los plazos de entrega 
y reducir las existencias.

Se deben explorar nuevos mercados para 
las exportaciones, por ejemplo los de la 
Unión Europea (UE), Brasil, China, India, 
Federación de Rusia y los países del Medio 
Oriente. Sin embargo, ya que estos mer-
cados están atravesando también la crisis 
económica, la llave del éxito será sacarle 
ventajas a los tipos de cambio favorables y a 
los precios de embarque, de ser posible.

Beneficios netos de las industrias forestales, papeleras y de empaques
Año Canadá occidental Canadá oriental Canadá

(millones  
de CAD)

(millones  
de CAD)

(millones  
de CAD)

(millones  
de CAD)

(millones  
de CAD)

(millones  
de CAD)

2007 -386 -350 -106 -95 -492 -445

2008 -641 -580 -954 -870 -1 595 -1 450
Fuente: PricewaterhouseCoopers, 2009.
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Es el momento propicio para la diver-
sificación en nuevos productos. La rece-
sión ofrece una oportunidad para explorar 
opciones para combustibles derivados de 
la madera y demás «productos verdes», 
nichos o especialidades y producción de 
madera para uso diferente de la construc-
ción de viviendas.

Las industrias actuarían bien al reubi-
carse en la cadena de suministro, acortando 
las distancias desde el final de la cadena 
misma. Sería una óptima idea fortalecer las 
relaciones con los clientes principales.

En suma, las industrias se pueden aven-
tajar de la ralentización para reorganizar 
sus mercados, sus productos, sus negocios 
y su dotación de personal.

Opciones para los propietarios  
de bosques
Los propietarios de bosques podrían apro-
vechar la oportunidad para invertir en la 
productividad y sostenibilidad a largo plazo 
de las áreas forestales. Al tocar fondo los 
precios de los bienes, los terrenos boscosos 
podrían adquirir un valor interesante. Este 
podría ser un buen momento para invertir 
en la silvicultura y en el restablecimiento 
de los bosques.

Las empresas se deben posicionar correc-
tamente para sacar ventajas de los nuevos 
mercados, por ejemplo, con biocombus-
tibles, edificios ecológicos y mitigación 
del cambio climático. La certificación 
forestal es una forma de posicionamiento 
de mercado a largo plazo. Los propietarios 
de bosques podrían sacar ventajas de la 
creación de oportunidades en el mercado 
del carbono. 

Los propietarios de bosques deberían ser 
selectivos en sus adquisiciones o inversio-
nes y programarlas cuidadosamente.

En estos tiempos de incertidumbre, es 
importante vigilar la tala ilegal en ciclos 
empresariales débiles, ya que hay una 
mayor tentación de comprometerse en la 
comercialización ilegal.

Iniciativas gubernamentales
Canadá. El Banco Central de Canadá 
redujo su tipo de intereses en un 0,5 por 
ciento, el más bajo en la historia de este 
país. Se mantiene por debajo del 4 por 
ciento desde diciembre de 2007.

El «Programa para las oportunidades de 
trabajo» –iniciativa de 24 millones de USD, 
que ofrece oportunidades de trabajo y ha sido 
financiada por el Gobierno de Canadá y la 
provincia de Columbia Británica– contribuirá 
a apoyar a los trabajadores forestales de esta 
provincia y a sus familiares en la reducción del 
impacto del período actual de desempleo. 

El «Programa federal de rehabilitación del 
hogar» suministra un crédito fiscal del 10 
por ciento sobre los proyectos aprobados.

La revisión del código de construcción 
de Columbia Británica –que anteriormente 
limitaba la construcción de estructuras 
residenciales de madera a cuatro plantas– 
permitirá realizar construcciones hasta de 
seis plantas, fomentando un mayor con-
sumo de madera.

El presupuesto 2009-2010 de la provincia 
de Nueva Brunswick, publicado en marzo 
de 2009, propone proyectos de silvicultura, 
además de reducción de impuestos, crédito 
y reembolso de gastos por energía (Provin-
cia de Nueva Brunswick, 2009). 

El Gobierno de Canadá está financiando 
programas de silvicultura, investigación 
e iniciativas de desarrollo de mercados 
para los productos madereros. Se esperan 
ulteriores iniciativas.

Estados Unidos de América. El «Plan de 
asequibilidad y estabilidad para los due-
ños de vivienda», del presidente estadouni-
dense, de 275 000 millones de USD, tiene 
el cometido de ayudar a 7-9 millones de 
propietarios de viviendas que, de otra forma, 
corren el riesgo de ponerse en ejecución. 

Las opciones para la 
industria son limitadas a 
corto plazo; la decisión 
inevitable es reducir la 
cosecha maderera y dejar 
que los bosques crezcan 
(bosque de Pinus strobus, 
Estados Unidos de 
América) 
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Los primeros informes indican una contracción en Europa, en 2009, mayor de  
la que se muestra.

La demanda poco sólida y los precios bajos son problemáticos para los exportadores.
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Reduciendo los índices de ejecución se 
trata de estabilizar el precio de las vivien-
das, medida que, a su vez, beneficiaría a 
todos los propietarios, estimulando a los 
compradores calificados para que entren 
al mercado y den suficiente confianza a 
los constructores para que aumenten su 
volumen de compras. El plan consta de tres 
componentes principales:

•	apoyo a los propietarios que están al día 
con sus pagos pero se ven incapacitados 
de enfrentar refinanciamientos;

•	apoyo a los propietarios «en riesgo» 
que están al día con sus pagos pero que 
corren el riesgo inminente de conver-
tirse en morosos;

•	incentivo a la disponibilidad crediti-
cia para todas las hipotecas, asignando  
200 000 millones de USD adicionales. 

El «Programa de alivio para los activos 
en problemas» es un programa de rescate 
con el cual el gobierno se comprometió a 
comprar hipotecas y otros activos de las 
instituciones financieras. Ha alentado a 
que las instituciones bancarias reactiven 
el crédito recíproco nuevamente, pero ha 

hecho poco para descongelar los mercados 
de crédito de los consumidores o para resol-
ver la forma de renegociar los 2 billones de 
USD de «hipotecas tóxicas» que necesitan 
ser descontadas o canceladas.

El paquete estadounidense de estímulo 
económico incluye la expansión del cré-
dito fiscal para mejoras en las viviendas 
en cuanto a eficiencia energética. La idea 
es poner más dinero en las manos de los 
consumidores, suministrando incentivos 
financieros para que los propietarios «rever-
dezcan sus casas». Sin embargo, esta parte 
del programa probablemente no será de gran 
impacto, ya que los ojos de los consumidores 
no conciben este tipo de reestructuración 
como una actividad prioritaria.

En este aspecto se esperan también más 
iniciativas.

Las iniciativas gubernamentales y  
los bosques 
El sector forestal se encuentra en buena 
posición para contribuir a la renovación 
económica y podría crear muchos puestos 
de trabajo. Los trabajadores desempleados 

se pueden poner a trabajar para establecer 
plantaciones o mejorar los bosques, incre-
mentando su valor. La mano de obra es el 
componente más costoso. Las iniciativas 
para mejorar las áreas forestales pueden 
variar desde la silvicultura, el rescate hasta 
la bonificación de tierras.

La industria estadounidense se puede 
reposicionar para sacar ventajas del estí-
mulo económico venidero, incluyendo 
la extensión de beneficios para los des-
empleados y las inversiones en energía 
verde, expandiendo las inversiones en los 
bosques por medio de programas para tra-
bajadores.

Los programas financiados podrían hacer 
crecer los mercados, incrementando tam-
bién el consumo de madera, para reemplazar 
los materiales competidores. 

Los beneficios obvios a corto plazo se 
observarán al garantizar nuevamente un 
trabajo a la gente. Los beneficios obvios a 
largo plazo incluyen el levantamiento de 
la productividad de las áreas forestales, la 
captación del carbono, el mantenimiento 
de la fauna y la flora silvestres, un aire 
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más limpio, un agua más limpia y otros 
beneficios ambientales, mientras se mejora 
el bienestar económico.

Una pregunta fundamental, sin embargo, 
es ¿cuál es el costo, para el sector fores-
tal, de los programas financiados por el 
gobierno o por los programas para generar 
empleo? Es necesario determinar que los 
beneficios sociales sean mayores que los 
costos financieros.

RESUMEN
La clave para una economía estadounidense 
más sólida es el fortalecimiento de los mer-
cados bancarios y de crédito, que no ocurrirá 
mientras los precios de las viviendas no 
se estabilicen. Una cuestión fundamental 
es si el paquete de estímulo económico de 
reciente aprobación (incluyendo el Plan de 
asequibilidad y estabilidad para los due-
ños de vivienda) contribuirá a crear esta 
estabilidad. Si este paquete estabiliza los 
precios a un nivel artificial, la estabilidad 
probablemente no durará. Es probable que 
la situación para las viviendas y productos 
madereros de los Estados Unidos de Amé-

rica tienda a empeorar antes de que empiece 
a mejorar en 2010. Es demasiado temprano 
todavía, en el continente norteamericano, 
para un plan real. Mientras tanto, el sector 
forestal tiene su papel en:

•	intervenir esencialmente con programas 
de trabajo para resolver el problema de 
los desempleados;

•	ofrecer soluciones para el cambio cli-
mático y para la reducción de las emisio-
nes de gases de efecto invernadero;

•	crear oportunidades para la bioener-
gía. u
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Restaurar la esperanza: el programa  
de recuperación económica del Servicio Forestal  

de los Estados Unidos de América
A.R. Kimbell y H. Brown

Abigail R. Kimbell, mientras se escribía este 
artículo, era Jefa del Servicio Forestal de los 
Estados Unidos, Washington, DC.
Hutch Brown es analista político del Servicio 
Forestal de los Estados Unidos de América, 
Washington, DC.

Este artículo fue redactado a partir de una 
presentación en el evento especial «Impacto de la 
turbulencia económica sobre el sector forestal», 
en el 19º período de sesiones del Comité Forestal 
de la FAO, Roma, 20 de marzo de 2009.

Para aliviar la carga de la 
recesión, los Estados Unidos 
de América están invirtiendo 
en proyectos para restablecer y 
proteger los bosques, mejorar las 
áreas recreativas y garantizar 
trabajo a la juventud. 

En 2008, los Estados Unidos de 
América cayeron en la que muchos 
llaman la peor crisis económica 

desde la década de 1930 (Elliott, 2008; 
Hilsenrath, Serena y Paletta, 2008). La cri-
sis financiera, que inició en 2007, arrastró 
hacia una profunda recesión en 2008-2009, 
cuando las entidades crediticias perdieron 
la confianza en la capacidad de pago de 
los prestatarios. Las principales institu-
ciones financieras estuvieron a punto de 
caer en ruinas y algunas de ellas llegaron 
hasta la bancarrota. Con el congelamiento 
del mercado del crédito, los pilares de la 
economía estadounidense, por ejemplo 
la industria automovilística, tuvieron que 
luchar para sobrevivir.

De enero de 2008 a enero de 2009, la 
mayor parte de los indicadores económi-
cos cayó en picada, desde el comercio 
mayorista (-15,4 por ciento), el sector de la 
edificación nueva (-9,1 por ciento), la cons-
trucción de nuevas viviendas (-56,3  por 
ciento) hasta el comercio minorista y servi-
cios alimentarios (-9,7 por ciento) (United 
States Census Bureau, 2009). Las bolsas de 
valores se precipitaron perdiendo hasta el 
40 por ciento de su valor; a principios de 
2009, el índice Dow Jones de valores indus-
triales alcanzó su nivel más bajo desde 
1997. Desde octubre de 2008 a marzo de 
2009, la economía estadounidense perdió 
más de 3,7 millones de empleos (Bureau 
of Labor Statistics, 2009), alzando el nivel 
de desempleo al 8,5 por ciento, el más alto 
desde 1983. Muchas personas perdieron 
sus casas; en diciembre de 2008, casi el 12 
por ciento del crédito hipotecario estado-
unidense era moroso o estaba en ejecución 
(OCDE, 2009).

En febrero de 2009 se vieron las primeras 
señales de esperanza. Los envíos, exis-
tencias y pedidos de los manufactureros 
–tras seis meses consecutivos de dismi-
nución– subieron en un 1,8  por ciento 

(United States Census Bureau, 2009); la 
construcción de nuevas viviendas subió 
en un 17,2 por ciento y la venta de casas 
nuevas en 8,2  por ciento. En marzo, el 
sector inmobiliario sufrió nuevos bajo-
nes; sin embargo, los principales bancos, 
como Wells Fargo, registraron ganancias 
en el primer trimestre de 2009. Ahora bien, 
incluso una economía en recuperación 
seguirá sacrificando empleos hasta que 
la demanda laboral alcance una situación 
de equilibrio. Algunos economistas prevén 
tasas de desempleo creciente de dos dígitos 
hacia el año 2010 (Clark, 2009). ¿De qué 
forma puede ayudar el Servicio Forestal 
de los Estados Unidos?

OPORTUNIDADES PARA PROYECTOS 
DE ESTÍMULO 
La misión del Servicio Forestal de los 
Estados Unidos es mantener la sanidad, 
diversidad y productividad de los bosques 
y praderas nacionales, para satisfacer las 
exigencias de las generaciones actuales y 
venideras. Esta agencia cumple su misión 
por medio de la ordenación de las tierras 
de dominio público, la investigación en 
materia de conservación y los servicios de 
extensión para propietarios privados rura-
les. Estas tres áreas son prometedoras en 
cuanto a creación de empleos y estímulos 
para las economías locales. 

El Servicio Forestal dirige un sistema de 
bosques y praderas nacionales que cubre 
unos 77 millones de hectáreas, alrededor 
del 8  por ciento del total de las tierras 
emergidas del país (véase el mapa). Estas 
tierras de dominio público están ubicadas 
en 43 de los 56 estados y territorios nacio-
nales, desde Alaska hasta Puerto Rico. Con 
alrededor de 29 000 empleos de tiempo 
completo, el Servicio Forestal ya ofrece 
algunos de los más fiables puestos de 
trabajo del área rural del país. Muchas de 
las comunidades principalmente afecta-
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das por la crisis económica son aledañas 
a bosques y praderas nacionales, y los 
empleados de la agencia forman parte 
del tejido de la comunidad; conocen las 
exigencias de la localidad y tienen la capa-
cidad local para ofrecer planificación de 
proyectos, formación, empleo, equipos y 
apoyo logístico. 

Los investigadores del Servicio Fores-
tal trabajan en estrecha relación con los 
responsables de la gestión forestal, en la 
planificación de intervenciones contra 
incendios y para el paisaje asediado cada 
vez por mayores amenazas, a saber, espe-
cies invasoras, infecciones por plagas y 
enfermedades e incendios de gravedad 
sin precedentes, todos exacerbadas por 
el cambio climático. Los investigadores 
dan seguimiento y control también a los 
resultados de proyectos y buscan formas 
más eficientes y razonables de convertir en 
energía la biomasa removida, en parte para 
compensar el uso del combustible fósil. La 
necesidad de actividades de investigación, 
seguimiento y control se debe convertir en 
estímulo para generar empleos.

También los programas de extensión de 
la agencia pueden contribuir. Desde su 
fundación, en 1905, el Servicio Forestal 
ha trabajado muy de cerca con propie-
tarios de bosques, privados y estatales, 
para mejorar la sanidad forestal en todo el 
país. Cerca del 57 por ciento de las tierras 
forestales estadounidenses es privado y 
está en manos, principalmente, de peque-
ños propietarios rurales ajenos al sector 
industrial. La agencia les ha suministrado 
apoyo financiero y asesoramiento técnico 

por medio de los gobiernos estatales, cada 
uno de ellos responsable de la regulación 
de los bosques comerciales y del uso de los 
bosques privados dentro de sus confines. 
El Servicio Forestal ha trabajado también 
con asociados federales y estatales para 
forjar un sistema interinstitucional alta-
mente eficaz para el manejo de incendios 
en las tierras silvestres. Además, las muni-
cipalidades de todo el país administran 
unos 28 millones de hectáreas de bosques 
urbanos. El Servicio Forestal trabaja con 
los gobiernos municipales de todo el país 
para proteger y restaurar los árboles y 
parques aledaños. 

Son enormes las oportunidades de crea-
ción de nuevos empleos y de estímulo 
a la economía. Sólo el Sistema Forestal 
Nacional, por ejemplo, tiene un déficit de 
mantenimiento de capital diferido de más 
de 5 100 millones de USD para carreteras, 
puentes, caminos de penetración, campa-
mentos, y otras instalaciones que necesitan 
reparación (USFS, 2008). Los bosques del 
país se encuentran generalmente en buen 
estado de sostenibilidad (USFS, 2004), 
sin embargo, muchos de ellos requieren 
intervenciones. Un estudio de 2002, por 
ejemplo, reveló que unos 159 millones 
de hectáreas de todo el país mostraban 
riesgos de moderados a altos, sobre todo 
de incendios. (Schmidt et al., 2002). Según 
los cálculos, sólo las intervenciones para 
las áreas de riesgo del Sistema Forestal 
Nacional (unos 29 millones de hectáreas) 
costarían 12 400 millones de USD (USFS, 
2000). El Servicio Forestal, mientras se 
prepara para ayudar al país a enfrentar la 

crisis económica actual, puede escoger 
entre una gran cantidad de posibles inver-
siones «verdes».

UN LEGADO DE SERVICIOS 
SOCIALES: EL CUERPO CIVIL DE 
CONSERVACIÓN 
El Servicio Forestal de los Estados Unidos 
tiene una larga historia de servicios a la 
nación por medio de la generación de nue-
vos empleos. En 1929, la crisis económica, 
que llevó a una depresión mundial de enor-
mes proporciones, golpeó el país por casi 
una década. En plena crisis, casi un cuarto 
de la fuerza de trabajo estadounidense 
estaba desempleado. En respuesta, el pre-
sidente Franklin D. Roosevelt, promulgó 
la Ley de emergencia para la conservación 
del trabajo, mejor conocida como Cuerpo 
Civil de Conservación (CCC ). Su cometido 
era proveer empleos, estimular los gastos, 
revertir el desbosque, la erosión del suelo 
y demás formas de degradación de los 
recursos naturales, construir carreteras, 
caminos de penetración, campamentos 
y otras infraestructuras en las tierras de 
dominio público.

De 1933 a 1942, el Departamento del 
Trabajo de los Estados Unidos reclutó a  
millones de desempleados para trabajos 
semestrales en uno de los programas de 
obras públicas más exitosos en la historia 
del país. El Servicio Forestal administraba 
más de la mitad de todos los proyectos 
del CCC, expandiendo el cometido de la 
agencia hasta incluir el servicio social 
a nivel nacional. Entre otros logros, el 
CCC sembró más de 3 000 millones de 
árboles, construyó más de 97 000 millas 
(156 000 km) de carreteras, construyó más 
de 3 470 torres de guardia y dedicó más 
de 4,2 millones de días-persona a la lucha 
contra los incendios y más de 7,1 millones 
de días-persona para el restablecimiento de 
las cuencas hidrográficas y para el mejo-
ramiento del hábitat de la flora y la fauna 
silvestres (Civilian Conservation Corps 
Legacy, 2009). 

El CCC se cerró en 1942, pero el Servicio 
Forestal, más tarde, reafirmó su compro-
miso social por medio de una serie de 
programas heredados del Cuerpo. Esta 
agencia dirige actualmente el programa 
«Cuerpos de trabajo» para la formación 
de jóvenes con experiencias desfavorables; 
el programa «Cuerpos juveniles para la 
conservación», un programa de empleos 
de verano para adolescentes; el programa 

Sistema Forestal Nacional de los Estados Unidos de América 

Nota: en verde los bosques nacionales; en naranja las praderas nacionales.
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El Cuerpo Civil de 
Conservación (CCC) creó 

empleos durante la depresión 
de la década de 1930: 

personal luchando contra la 
invasión de la oruga lagarta 
que ataca a los bosques de 

robles en los Estados Unidos 
de América nororientales

«Empleos para personas mayores de la 
comunidad en servicio», un programa 
de voluntarios para ayudar a ciudadanos 
ancianos. Los tres programas tienen que 
ver con capacitación y trabajo en materia 
de conservación, en o cerca de los bosques 
y demás áreas forestales nacionales. El 
legado de esta agencia de servicio social 
pone al Servicio Forestal en una posición 
ideal para responder a la crisis económica 
actual. 

LA LEY ESTADOUNIDENSE DE 
RECUPERACIÓN Y DE REINVERSIÓN: 
EL PAPEL DEL SERVICIO FORESTAL
En febrero de 2009, el Presidente de los 
Estados Unidos de América firmó la Ley de 
recuperación y de reinversión (ARRA, por 
su sigla en inglés). Con esta ley se autorizó 
reajustes de impuestos y estímulos al gasto 
por el orden de 787 000 millones de USD, 
incluyendo 1 150 millones para proyectos 
administrados por el Servicio Forestal. 
Los esfuerzos de esta agencia volverán a 
poner en actividad laboral a decenas de 
millares de desempleados norteamerica-
nos. El objetivo fundamental de esta ley 
es crear tantos puestos de trabajo y tan 
rápidamente como sea posible y obtener 
nuevamente flujo monetario por medio de 
la economía.

Los responsables de la gestión local de las 
tres ramas del Servicio Forestal (Sistema 
Forestal Nacional, Investigación y Desa-
rrollo, Bosques Estatales y Privados) han 
presentado más de 2 500 propuestas de pro-
yecto a los coordinadores de la agencia para 
la recuperación económica. La suma total 
de las propuestas ronda los 4 000 millones 
de USD para estimular gastos, casi cuatro 
veces más de los 1 150 millones de USD 

de financiamiento-estímulo destinados a 
la agencia. Los coordinadores nacionales 
han dado prioridad a las propuestas de 
acuerdo con una serie de criterios que van 
desde la preparación de los proyectos, a 
las medidas biofísicas, hasta los niveles 
de desempleo local.

Era fundamental actuar con rapidez. 
Cuanto más rápido se lograba garantizar 
de nuevo un puesto de trabajo a un ciu-
dadano desempleado, mayor iba a ser el 
estímulo a la economía. Sin embargo, el 
estímulo al gasto estaba designado para 
nivelar la urgencia y la exigencia de res-
ponsabilidad y de rentabilidad. De esta 
forma, se ha concentrado la atención en 
proyectos que ya estén listos para su ejecu-
ción sin necesidad de ulterior planificación 
o consultas. El trabajo con los proyectos 
aprobados ha empezado rápidamente y se 
completará generalmente en un lapso de 
dos a tres años.

Los nuevos empleos-estímulo están en 
el sector privado. Aunque no estén desig-
nados para ser permanentes, pueden abrir 
las puertas a una carrera en el campo de la 
conservación mientras ofrecen al trabaja-
dor nuevas capacidades y oportunidades 
que, de otra forma, no podrían adquirir. 
Los proyectos cubren un amplio radio de 
acción, desde la limpieza de las minas 
abandonadas en las áreas remotas, hasta 
la rehabilitación de los bosques de las 
áreas rurales o de los principales centros 
metropolitanos.

Cinco semanas después de la firma de 
esta ley, el Servicio Forestal ya ha des-
embolsado el 10 por ciento de los fondos 
asignados por la ARRA para proyectos en 
21 estados (USDF, 2009a). Los proyectos 
son de cuatro tipos: restablecimiento de 

recursos en las tierras de dominio público; 
mejoramiento de las instalaciones recrea-
tivas, en parte para promover la seguridad 
y la sanidad; creación de oportunidades 
para la juventud; y reducción de riesgo de 
incendio en las comunidades mientras se 
rehabilita la sanidad de los ecosistemas. 

Restablecimiento de los recursos
Los proyectos ARRA mejorarán una gama 
de recursos en las tierras de dominio 
público, tanto naturales como infraestruc-
turales. Algunos proyectos reconstruirán 
las vías de acceso fundamental, volviéndo-
las más seguras para los visitantes de los 
bosques y los residentes de la localidad, 
sobre todo en casos de emergencia. Otros 
proyectos están destinados a mejorar la 
calidad de las aguas de los lagos y arroyos 
o a restablecer los principales hábitats y 
pasos para peces. 

En Alaska, por ejemplo, la comunidad de 
Hoonah depende de una carretera forestal en 
derrumbe permanente, como único medio 
de contacto con los recursos forestales fun-
damentales del bosque nacional de Tongass. 
Las alcantarillas, instaladas mucho antes de 
la llegada del diseño moderno, se obstru-
yen a menudo durante las fuertes lluvias, 
amenazando con arrastrar enteros tramos 
de la carretera. El Servicio Forestal está 
invirtiendo 1,45 millones de USD, de los 
fondos ARRA, para repavimentar 18 millas  
(29 km) de carretera, eliminar otras  
20 millas (32 km) innecesarias y quitar o 
reemplazar 120 alcantarillas que funcionan 
mal. Este trabajo ayudará a elevar la calidad 
de las corrientes y a reabrir 10 pasos para 
peces, de tal forma que el salmón vuelva a 
tener acceso a muchas millas de corriente 
aguas arriba en su hábitat de desove.
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La mayor parte de los proyectos ARRA 
tiene que ver con el sector de la construc-
ción: tienden a crear más empleo y mayo-
res salarios que otros tipos de proyectos 
(USFS, 2009b, 2009c). Estos proyectos 
crean empleo para operadores de equipos, 
expertos y trabajadores de la construcción 
en las áreas rurales que presentan graves 
problemas, sosteniendo a la vez un sector 
fundamental de la economía. 

Mejorar las instalaciones recreativas
Las formas de esparcimiento a campo 
abierto son extraordinariamente populares 
en los Estados Unidos de América. Cada 
año sólo los bosques y praderas nacionales 
reciben unos 200 millones de visitantes. 
Especialmente en tiempos difíciles, una o 
dos semanas de excursionismo, pesca, cam-
pamento u observación de las aves, en un 
bosque nacional, puede ser una alternativa 
atrayente y rentable frente a vacaciones en 
un centro turístico con mayores exigencias 
económicas. Los visitantes, sin embargo, 
se esperan un buen acceso e instalaciones 
seguras y sólo el clima puede frustrar sus 
expectativas.

En los Estados Unidos orientales –cubier-
tos por muchísimos bosques– en invierno 
suceden frecuentes tormentas de hielo. 
Las ramas quebradas y los árboles caídos 
pueden obstruir las carreteras en los bos-
ques nacionales, volviendo inaccesibles (e 
incluso inutilizables hasta la reparación de 
los daños) las vías de acceso, campamentos 
y demás instalaciones recreativas. 

En enero de 2009, por ejemplo, una 
tormenta de hielo azotó la parte orien-
tal de Kentucky, causando el cierre de la 
mayor parte del bosque nacional Daniel 
Boone. Esta área depende enormemente del 

turismo como eje de acción de la economía 
local, especialmente desde que fracasó un 
aserradero de la localidad y del cierre de 
una fábrica de repuestos para vehículos. 
El Servicio Forestal invirtió más de medio 
millón de USD, de los fondos ARRA, para 
reparar los daños causados por la tormenta 
en todo el bosque. Con la ayuda de la mano 
de obra local, la agencia está limpiando 
las carreteras, cortando los árboles peli-
grosos y garantizando de nuevo el acceso 
al transporte. De esta forma se está garan-
tizando trabajo nuevamente en una gran 
variedad de pericias. Al volver posible la 
reapertura del bosque nacional a tiempo 
para el verano de 2009, el uso recreativo 
revitalizado del Servicio Forestal estará 
estimulando la empresa local en la zona 
oriental de Kentucky.

Algunos proyectos ARRA están des-
tinados a «reverdecer» las estructuras 
recreativas, por ejemplo, instalando en 
los edificios nuevas ventanas para el aho-
rro de energía. Un proyecto en Alabama 
actualizará investigaciones de laboratorio 

para cumplir con las normas dictadas por 
el Consejo de Construcciones Ecológicas 
(USGBC, por su sigla en inglés), bajo el 
programa «Liderazgo en energía y diseño 
ambiental para los edificios existentes». 
Esta actualización incluye controles elec-
trónicos al igual que nuevos sistemas de 
calefacción y de aire acondicionado y nue-
vas medidas para ahorrar agua y para la 
gestión de los residuos. 

Creación de oportunidades para  
la juventud
California es uno de los estados más gol-
peados por la recesión; sus índices de 
desempleo, en febrero de 2009, ya casi 
superaban el 10 por ciento (Lifsher, 2009). 
La recesión tiende a golpear fuertemente, 
especialmente a los jóvenes, eliminando 
las posibilidades de nuevos empleos. Este 
estado, afortunadamente, tiene una red 
de programas con raíces profundas en el 
CCC, a saber, AmeriCorps, Cuerpos de 
Conservación de California, Cuerpos de 
Conservación de Los Ángeles y Cuerpos 
Urbanos de Conservación. 

Los bosques nacionales cubren el 20 por 
ciento del territorio estatal californiano, 
con una buena cantidad de oportunidades 
de empleo: vías de acceso que necesitan 
restructuración, áreas recreativas que nece-
sitan reparaciones, edificios que necesitan 
mantenimiento, sustancias peligrosas que 
hay que reducir, etc. El Servicio Forestal 
ha desembolsado 3,75 millones de USD, 
de los fondos ARRA para estos proyectos 
en todo el estado, dando empleo a cente-
nares de jóvenes, por medio de la red de 
Cuerpos existentes para la juventud. Res-
tableciendo los bosques, reconstruyendo 
las instalaciones recreativas y protegiendo 
a las comunidades de los incendios espon-
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Alcantarilla 
reconstruida en el 
bosque nacional 
de Umpqua 
(Oregón): muchos 
de los proyectos del 
Servicio Forestal, 
financiados con la 
Ley de Recuperación 
y de Reinversión, 
tienen el cometido 
de mejorar la calidad 
del agua y restaurar 
los críticos hábitats y 
pasos de peces 

Pesca en el 
bosque nacional 

Apache-Sitgreaves 
(Arizona): fondos de 

recuperación utilizados 
para revitalizar 

las recreaciones 
forestales, ofreciendo 

oportunidades baratas 
para el descanso 

en tiempos difíciles 
y estimulando la 

empresa local
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Jóvenes restaurando 
hábitats para especies 
en peligro (Colorado): 

los programas de 
empleo para la 

juventud ayudan a 
los jóvenes a adquirir 
nuevas habilidades y 

experiencia en el campo 
de la conservación

táneos, los jóvenes están consiguiendo 
nuevas capacidades mientras adquieren 
experiencias y aprenden elementos de la 
conservación.

Reducción de riesgos de incendio y 
restauración de la sanidad forestal
Desde la década de 1980, la temporada de 
incendios en los Estados Unidos de Amé-
rica se ha ido agravando marcadamente. 
Hoy en día, algunos incendios alcanzan 
proporciones catastróficas, impensables 
hace tan sólo una generación, expandién-
dose en unas 200 000 hectáreas o más y 
costando miles de millones de USD en 
daños a los hogares y a las comunidades. 
En 2004 y en 2005, se quemaron más de 
3 millones de hectáreas en todo el país; 
en 2006 y 2007, más de 3,5 millones. En 
las condiciones actuales, la destrucción 
causada por el fuego afecta a 5 millones 
de hectáreas cada año.

El Servicio Forestal está utilizando fon-
dos ARRA para enfrentar esta amenaza, 
reduciendo el exceso de combustible y 
restableciendo la sanidad forestal. En el 
bosque nacional Humboldt (Nevada), por 
ejemplo, esta agencia ha desembolsado 1,3 
millones de USD para intervenir en 3 120 
hectáreas de bosques y terrenos de pasto, 
en parte para reducir el riesgo de incendios 

catastróficos. Las intervenciones forestales 
sanitarias, en los ecosistemas de pinos y 
mixtos de coníferas de Nevada, son para 
la reducción de la vegetación en exceso y 
para contribuir a que los bosques se adap-
ten a los efectos del cambio climático en 
una región donde el agua está fuertemente 
amenazada por la escasez.

Estos proyectos crean empleos importan-
tes en las áreas rurales y son enormemente 
rentables. Los estudios económicos han 
demostrado que la restauración ecológica 
crea más empleos que cualquier otro tipo 
de proyecto (USFS, 2009c). La biomasa 
removida puede utilizarse para la produc-
ción bioenergética, creando más empleo 
aún. En Nevada, por ejemplo, un aserradero 
local utilizaba esta biomasa para la cons-
trucción de pellets de madera, ayudando a 
mitigar el cambio climático por medio de la 
compensación del uso de combustible fósil. 
Los fondos que, debido a la prevención, 
no son ya necesarios para la reconstruc-

ción de las casas que se han quemado y 
para financiar la estructura comunitaria se 
pueden, en cambio, utilizar para contribuir 
a la recuperación económica. 

RESTAURAR LA ESPERANZA
Este tipo de proyectos –reconstrucción de 
las infraestructuras, generación de empleo 
para la juventud, restablecimiento de la 
sanidad forestal y la protección de los 
hogares y comunidades– ofrece esperanzas 
para el futuro. El Servicio Forestal, desde 
luego, apenas empieza su trayectoria; la 
ejecución de los proyectos aún está en 
marcha. La ARRA fue designada como 
un estímulo para una economía en graves 
problemas. No se sabe, a ciencia cierta, 
qué tan eficaz pueda ser esta iniciativa 
legislativa. Más aún, los proyectos ARRA 
son apenas una huella en el atraso multimi-
llonario en materia de financiamiento para 
combustibles e intervenciones de sanidad 
forestal, así como en el trabajo de construc-
ción de carreteras e instalaciones y el de 
mantenimiento en los bosques y praderas 
nacionales.

Sin embargo, se observan ya algunas 
señales de éxito: garantizando trabajo a la 
gente, ayudando a que las familias enfren-
ten los momentos difíciles e inyectando 
dinero nuevamente en el flujo de la eco-
nomía, el Servicio Forestal está ayudando 
de forma perceptible a aliviar el peso de la 
recesión. Tal vez son más importantes las 
formas poco perceptibles en que la agencia 
está contribuyendo a aliviar el peso de la 
recesión. Los empresarios comprenden que 
el estado de la economía nacional depende 
enormemente del estado de ánimo nacional 

Incendio prescrito 
para sostener un 
terreno boscoso 
de pino ponderosa 
(Montana): los fondos 
para la recuperación 
están contribuyendo a 
disminuir el riesgo de 
incendios, reduciendo el 
exceso de combustible 
y restaurando la sanidad 
forestal mientras 
se crean empleos 
importantes en las áreas 
rurales
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(Hill, 2009). El temor puede anquilosar 
la actividad económica, cuando las enti-
dades crediticias temen otorgar créditos 
y los consumidores temen gastar dinero. 
En períodos de enorme precaución y de 
dudas, la ARRA ha sido estipulada para 
restaurar la esperanza e inspirar confianza. 
Cada proyecto pone en juego trabajadores 
para que los habitantes de la localidad 
observen; cada proyecto deja resultados 
perdurables que la gente sigue comentando 
aún después de que los trabajadores se han 
ido. Instaurando un espíritu de optimismo 
y de empresa, el Servicio Forestal está 
disponiendo sutilmente la escena para la 
recuperación económica, inspirando una 
actitud de confianza que, con el tiempo, 
puede traer una prosperidad revitalizada.

El Servicio Forestal de los Estados 
Unidos de América está invirtiendo en el 
futuro. La gente se sigue maravillando por 
la solidez de las estructuras construidas por 
el anterior CCC, muchas de las cuales se 
han vuelto puntos de referencia históricos. 
Los muchos proyectos de estímulo reali-
zados por la ARRA, al igual que los del 
CCC, suministrarán beneficios duraderos a 
la gente. En última instancia, contribuirán 
a que el Servicio Forestal cumpla con su 
misión, ofreciendo una buena cantidad de 
servicios de ecosistemas para las genera-
ciones venideras. u
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De qué forma podrían contribuir las plantaciones 
forestales a la renovación económica  

en América del Sur 
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Este artículo fue redactado a partir de una 
presentación en el evento especial «Impacto de la 
turbulencia económica sobre el sector forestal», 
en el 19º período de sesiones del Comité Forestal 
de la FAO, Roma, 20 de marzo de 2009.

En los países sudamericanos 
donde las plantaciones forestales 
son importantes o tienen potencial 
para el desarrollo, la inversión en 
estas zonas es una opción para la 
generación de empleos.

La crisis económica empezó en los 
Estados Unidos de América, sin 
embargo está afectando a la mayo-

ría de los países del mundo. La demanda 
y los precios están disminuyendo, las 
actividades económicas se están ralenti-
zando y el desempleo está aumentando. 
Casi un año después del inicio de la crisis, 
todavía no hay consenso sobre cómo se 
verá afectada la economía mundial hasta 
tanto la economía empiece a dar señales 
de recuperación.

La crisis en América del Sur comenzó a 
finales de 2008. Grandes economías en la 
región vieron debilitarse la demanda y los 
precios de sus productos de exportación. La 
inversión extranjera directa ha disminuido 
y la repatriación del capital y las remesas 
de dividendos han aumentado, contribu-
yendo a la devaluación de las monedas 
nacionales, a la ralentización económica 
y al aumento del desempleo.

El sector forestal es importante en varios 
países de la región, y las actividades fores-
tales tienen potencial para el desarrollo. 
La inversión en las plantaciones forestales 
es una de las opciones para la generación 
de empleos en la región en un período 
de tiempo relativamente corto. A largo 
plazo, las plantaciones forestales pueden 

suministrar materia prima a una industria 
maderera competitiva, contribuyendo al 
desarrollo sostenible de la región.

Este artículo describe los impactos de la 
crisis financiera mundial en las economías 
de la región y en el sector forestal, en 
particular, y examina el potencial para la 
creación de empleos basados en un pro-
grama de plantación forestal. 

IMPACTOS DE LA CRISIS FINANCIERA 
EN AMÉRICA DEL SUR
La mayoría de los países de la región no 
ha evaluado debidamente el impacto de la 
crisis en sus economías o las implicacio-
nes potenciales para sus sociedades o, en 
algunos países, para la estabilidad política 
eventual. Además, como en otras partes 
del mundo, hay divergencia de opiniones 
sobre la duración probable de la crisis y 
la eficacia de las medidas tomadas por 
los gobiernos para revertir la tendencia 
descendente actual.

El impacto de la crisis es diferente entre 
los países del mundo dependiendo de varios 
factores. Las economías sudamericanas, 
con pocas excepciones, están menos globa-
lizadas que las de la mayoría de los países 
desarrollados y en rápido desarrollo; de 
tal forma que el comercio internacional 
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representa una parte relativamente pequeña 
del producto interno bruto (PIB).

Brasil tiene la mayor economía de la 
región, sin embargo, a pesar de sus esfuerzos 
para incrementar el comercio internacional, 
sus exportaciones en 2008 llegaron a poco 
más de 200 000 millones de USD, lo que 
representa no más del 15 por ciento del PIB 
nacional. En comparación, en la mayoría 
de los países exportadores asiáticos, las 
exportaciones son mayores tanto en térmi-
nos absolutos como en términos relativos. 
(Cuadro 1). El Banco Asiático de Desarrollo 
(Pilling, 2009) ha calculado que el 60 por 
ciento del consumo de los productos asiáti-
cos se efectúa en los países desarrollados y 
éste es un buen indicador de la forma en que 
los países asiáticos han estado participando 
en el proceso de globalización.

La crisis económica que ha golpeado las 
importaciones de los países desarrollados 
afectará también a los países sudameri-
canos, con menor intensidad que los paí-
ses asiáticos orientados a la exportación. 
China, Japón y la República de Corea infor-
maron de reducciones en sus exportaciones 
que rondan el 30 por ciento o más, en los 
primeros meses de 2009; la disminución en 
las exportaciones calará en el crecimiento 
económico del 2 al 7 por ciento en algunas 
economías asiáticas.

Las exportaciones de la mayoría de los 
países sudamericanos, por otro lado, se 
basan en los productos básicos. El aumento 
del precio internacional de estos productos, 
en los últimos años, ha estado enormemente 
asociado con el crecimiento de la demanda 
de materia prima en los países asiáticos, 
que hoy tiende a la disminución.

La contracción en la demanda y en los pre-
cios de los productos básicos está afectando 
a las economías sudamericanas en diversos 
grados. Se calcula que las exportaciones de 
la región, en 2009, sufrirán una depresión 
en valor del 30 por ciento, comparadas con 
las de 2008. Sobre la base de la contribución 

que aportan las exportaciones al desarrollo 
económico local, Patu y Fagundes (2009) 
anunciaron que la contracción en las expor-
taciones podría limitar el crecimiento eco-
nómico de la región en 2009 a menos del 
1 por ciento, con algunos países entrando 
en la recesión.

El Estado Plurinacional de Bolivia, 
Ecuador y la República Bolivariana de 
Venezuela han visto sus ingresos por expor-
taciones fuertemente afectados por la caída 
del precio del petróleo y del gas. El Estado 
Plurinacional de Bolivia, Brasil y Chile 
han sido afectados por la contracción en la 
demanda y en los precios de los minerales 
en el mercado internacional. Argentina y 
Brasil enfrentan enormes reducciones de 
ganancias provenientes de las exportacio-
nes agrícolas dado que el precio del frijol de 
soja y de otros productos básicos agrícolas 
ha disminuido. En las economías sudame-
ricanas, relativamente desarrolladas, tam-
bién la disminución en las exportaciones 
de bienes de manufactura está creando 
problemas. Las exportaciones de automó-
viles de Brasil, igual que de México, se 

han reducido a la mitad en volumen en los 
primeros meses de 2009. Estos son sólo 
algunos ejemplos de la amplitud de la crisis 
en términos geográficos y sectoriales.

La intensidad de la crisis en América del 
Sur es diferente en los varios países. A prin-
cipios de marzo de 2009, Brasil anunció 
oficialmente que en los últimos tres meses 
de 2008 el PIB bajó en un 3,6 por ciento, 
comparado con el trimestre anterior, y se 
esperaban nuevas reducciones durante los 
primeros meses de 2009 (Patu y Fagundes, 
2009). Esta situación pone a Brasil entre los 
países más afectados del mundo (Figura 1). 
En otros países sudamericanos, como  
Argentina por ejemplo, el impacto ha sido 
hasta ahora de menor intensidad.

La enorme reducción de la actividad eco-
nómica brasileña muestra que la contrac-
ción en el comercio internacional no es el 
único factor que afecta a las economías de 
todo el mundo. Los movimientos de capital 
en el mundo son, posiblemente, mucho 
más importantes que las exportaciones. En 
los países sudamericanos, al igual que en 
los demás países en desarrollo y de eco-
nomías emergentes, están disminuyendo 
rápidamente las inversiones extranjeras 
directas. Las empresas transnacionales han 
aumentado la repatriación de capital y las 
remesas de dividendos para resolver los 
problemas de liquidez enfrentados por las 
operaciones en otras partes del mundo.  

CUADRO 1. Importancia de las exportaciones: comparación entre Brasil y algunas 
economías asiáticas, 2007

País Exportaciones 
(miles de millones de USD)

Exportaciones y porcentaje 
del PIB

Brasil 200 15

Malasia 196 49

Singapur 350 66

Taiwán (Provincia de China) 273 36

República de Corea 458 35
Fuente: CIA, 2009.
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La actividad forestal 
en Chile es la segunda 

actividad económica más 
importante y contribuye 
con más del 3 por ciento 

del PIB

Un ejemplo es la industria automovilística 
brasileña, una operación altamente renta-
ble que remitió varios miles de millones 
de USD a la sede central de la empresa en 
los primeros meses de 2009. 

La Organización Internacional del Tra-
bajo (OIT) (citada por Schwartz, 2009) cal-
cula que otros 50 millones de personas del 
mundo quedarán desempleados en 2009. El 
aumento de la desocupación en las econo-
mías desarrolladas impactará en los países 
en desarrollo que ya tienen altos índices 
de emigración. Las remesas enviadas por 
los trabajadores migrantes se reducirán y 
los migrantes que quedarán desempleados 
regresarán a sus países de origen; de esta 
forma el desempleo se transferirá básica-
mente a los países en desarrollo. Algunos 
países de América Central y meridional 
se verán particularmente afectados. Los 
trabajadores mexicanos desde el extranjero 
enviaron a sus hogares 24 000 millones de 
USD en 2008 (Gazeta Mercantil, 2009), 
lo que representa una cuota importante del 
PIB nacional. Ecuador y los países de Amé-
rica Central tienen también un porcentaje 
importante de sus ciudadanos trabajando 
en el extranjero, principalmente en los 
Estados Unidos de América y en la UE. 
Estos países enfrentarán reducciones en 
sus flujos de capital e incrementos en sus 
índices de desocupación.

Por varios motivos –incluyendo la reduc-
ción de las inversiones extranjeras, la incer-
tidumbre, las remesas de dividendos y la 
repatriación de capitales de las empresas 
transnacionales– las monedas nacionales 
de algunos países sudamericanos se han 
devaluado en los últimos meses de 2008. 
La devaluación ha contribuido parcial-
mente a compensar la caída de los precios 
internacionales y a mantener el volumen 
de las exportaciones, especialmente en los 
países cuyas exportaciones de productos 
básicos son fundamentales. Por otro lado, 
la devaluación de las monedas locales ha 
contribuido a un nuevo bajón en los pre-
cios internacionales de algunos bienes y 

ha creado una carga para las empresas que 
financiaron inversiones y que tienen que 
efectuar pagos en moneda extranjera con 
fecha de vencimiento determinada. 

EL SECTOR FORESTAL 
SUDAMERICANO Y LA CRISIS
La actividad forestal es un sector eco-
nómico importante para muchos países 
sudamericanos, especialmente para Chile, 
Brasil y, más recientemente, para Uruguay. 
La industria forestal chilena contribuye 
con más del 3 por ciento al PIB nacional 
y aproximadamente con el 7  por ciento 
del total de exportaciones (INFOR, 2009), 
siendo la segunda actividad económica más 
importante del país. En Brasil, el sector 
forestal contribuye con más del 3 por ciento 
del PIB y alrededor del 5 por ciento del total 
de exportaciones (ABRAF, 2009). 

El sector forestal de la región ha sido 
afectado directa e indirectamente por la 
ralentización de la actividad económica en 
los Estados Unidos de America, Europa y 
Asia. Con la contracción de la demanda y 
de los precios de la pasta, papel y demás 
productos madereros, muchas empresas 
brasileñas y chilenas han reducido su pro-
ducción, mientras que otras han suprimido 
progresivamente sus actividades y la mayo-
ría de ellas han pospuesto o cancelado las 
nuevas inversiones.

La devaluación del real brasileño (BRL) 
contra el dólar estadounidense, a finales de 
2008, tuvo un fuerte impacto en la industria 
forestal. Los beneficios temporales que 
pudieron haber resultado de la devaluación, 

por ejemplo ganancia de competitividad en 
los mercados internacionales, se perdieron 
con la caída de los precios en, básicamente, 
las mismas tasas. La rápida transformación 
de los mercados y la devaluación de la 
moneda local minó la estrategia financiera 
de las empresas líderes, causando que 
Aracruz Celulose, por ejemplo, pospusiera 
sus planes de inversión y reestructurara 
sus deudas.

La fuerte contracción en el sector esta-
dounidense de las viviendas, un mercado 
importante para los productores sudame-
ricanos, causó el colapso de las exporta-
ciones de madera de coníferas de la región 
hacia los Estados Unidos de América. En 
términos de volumen, las importacio-
nes mundiales de madera de coníferas, en 
2008, se han reducido en un 31 por ciento 
comparadas con 2007 (Random Lenghts, 
2009a). En América Central, las exporta-
ciones de Honduras sufrieron caídas de 
más del 60 por ciento –un fuerte impacto 
para una economía relativamente pequeña– 
(Figura 2). Varios aserraderos sudamerica-
nos han tenido que cerrar. No se prevé que 
la situación cambie mucho en 2009.

El sector de los paneles estructurales de 
madera ha sufrido una disminución simi-
lar. Las importaciones estadounidenses de 
contrachapado de coníferas, en 2008, eran 
del 25 por ciento menor en volumen que en 
2007, el nivel más bajo desde 2002. En 2008, 
América del Sur suministró el 94 por ciento 
de todas las importaciones estadounidenses 
de contrachapado de conífera, siendo Chile 
el principal exportador. Las importacio-
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nes desde Brasil, líder de 2003 a 2007, se 
redujeron en 44  por ciento, mientras las 
de Uruguay registraron casi una reducción 
del 50 por ciento. Los precios de los pane-
les estructurales de madera cayeron en un 
20 por ciento de 2007 a 2008. De tal forma 
que las exportaciones de paneles estructu-
rales de madera hacia los Estados Unidos 
de América perdieron casi el 45 por ciento 
en valor (Random Lengths, 2009b). 

Otros mercados importantes para la indus-
tria forestal de América del Sur también 
han colapsado. Las importaciones estado-
unidenses de moldeo se redujeron conside-
rablemente en 2008, y Brasil y Chile (los 
principales exportadores de moldeos de 
la región) han cerrado los aserraderos. La 
contracción en la demanda y en los precios 
de entarimados, en los Estados Unidos de 
América y demás mercados importantes, 
ha afectado a la industria de entarimado, 
principalmente en Brasil y del Estado Plu-
rinacional de Bolivia; ha afectado tam-
bién a los exportadores sudamericanos de 
madera, ya que las importaciones chinas 
de madera de árboles de fronda, para uso 
en entarimados, han disminuido en cuanto 
a volumen y precios.

Las consecuencias sociales y econó-
micas de la crisis mundial para el sector 
forestal, a niveles nacional y regional, 
no han sido evaluadas meticulosamente. 
Hay indicaciones de que el impacto será 
considerable en el Estado Plurinacional 
de Bolivia, Brasil, Chile, Uruguay y parte 
de Argentina. Dentro de cada país, las 
regiones donde el sector forestal ofrece 
una contribución importante a la econo-
mía local serán las más afectadas por la 
reducción en la demanda y en los precios 
de los productos forestales. Por ejemplo, 

en el estado brasileño de Paraná, donde 
la contribución del sector forestal ronda 
el 5  por ciento del PIB, los empleos en 
el sector maderable se redujeron en un 
21 por ciento en 2008. En Brasil, en su 
conjunto, la reducción del empleo fue de 
menos del 6 por ciento, tomando en cuenta 
la pasta y papel, los paneles reconstituidos 
y la industria de arrabio basada en carbón 
vegetal (ABRAF, 2009). La mayor parte de 
la reducción fue asociada con reducciones 
en las actividades de plantación forestal 
por la industria del arrabio.

Igual que en otras partes del mundo, los 
precios de los productos forestales han dis-
minuido en la mayor parte de los países sud-
americanos en línea con las reducciones de 
la demanda internacional. En Brasil y Chile, 
los precios cayeron en un 30 por ciento en 
la segunda mitad de 2008 (Figura 3) y hoy 
en día están en los niveles de 2005-2006. 
La principal reducción de precios de la que 
se tienen informes para 2008 se relaciona 
con la devaluación de las monedas locales, 
ya que los precios en moneda local han 
cambiado poco. El tipo de cambio en el 
primer trimestre de 2009 ha estado estable, 
y los precios en dólares estadounidenses 
continuaron disminuyendo. En el segundo 
semestre de 2009, las monedas locales de 
la mayor parte de países sudamericanos 
comenzaron a valorizarse y los precios han 
presentado una tendencia estable. 

LAS INVERSIONES EN EL SECTOR 
FORESTAL SUDAMERICANO Y LA 
CRISIS MUNDIAL
Inversiones recientes y futuras
La mayor parte de las inversiones en curso y 
anunciadas en el sector forestal de la región 
tienen que ver con las plantaciones fores-

tales de Brasil, Chile y Uruguay. En Brasil, 
las inversiones directas nacionales son las 
más importantes, mientras que en Chile y 
Uruguay los principales inversionistas son 
industrias extranjeras. La industria de la 
pasta y del papel es el mayor inversionista 
en los tres países, sin embargo los sectores 
institucionales y privados están cobrando 
terreno.

Las inversiones en el sector forestal bra-
sileño de los últimos cinco años han estado 
en gran parte asociadas con la expansión de 
las industrias de pasta y papel, de paneles 
reconstituidos (paneles de fibra y table-
ros de partículas de densidad media) y de 
arrabio basado en el carbón vegetal. Tal y 
como se muestra en la Figura 4, las inver-
siones en el sector forestal sudamericano 
disminuyeron en un 26 por ciento de 2007 
a 2008, y las inversiones proyectadas por 
las industrias para el subsiguiente período 
quinquenal bajaron en un 36 por ciento. 

Uruguay ha recibido enormes inver-
siones en el sector forestal durante los 
últimos cinco años, sin embargo las inver-
siones nacionales han ralentizado como 
resultado de la crisis financiera mundial 
(Wood Resources International, 2009). 
La industria finlandesa Botnia, que había 
invertido recientemente en un aserradero 
de pasta con capacidad de casi un millón 
de toneladas por año, ha reducido su 
producción debido a la debilidad de los 
mercados. ENCE, una industria papelera 
española, ha experimentado una ralentiza-
ción en las inversiones para una fábrica de 
pasta planificada. Portucel Soporcel, una 
empresa papelera portuguesa, enfrenta los 
mismos problemas en el establecimiento 
de una fábrica de pasta ya planificada en 
Uruguay.

Ecuador adoptó, en 2007, un plan nacio-
nal para el embosquecimiento y repobla-
ción forestal que incluye un objetivo de un 
millón de hectáreas de nuevas plantaciones 
en los próximos 20 años (Tomaselli, 2008). 
El sector forestal se ha convertido en uno 
de los diez sectores prioritarios de desa-
rrollo y se ha desembolsado la suma de 75 
millones de USD del presupuesto nacional 
para inversiones directas en las plantacio-
nes. Sin embargo, debido a la exigencia 
de revisar el presupuesto gubernamental 
como consecuencia de la crisis financiera, 
sólo una pequeña parte ha sido invertida en 
plantaciones forestales en 2008; la mayor 
parte de las asignaciones fueron transferi-
das a otros programas prioritarios.
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puede crear (directa e indirectamente) 
empleos permanentes en las áreas rurales, 
contribuyendo a la mitigación de los efectos 
de la crisis financiera. También fomentará 
el desarrollo socioeconómico a largo plazo, 
atrayendo inversiones en las actividades 
de procesamiento maderero que facilitan 
la creación de un aglomerado que genere 
empleos en la industria y servicios.

Las inversiones requeridas para esta-
blecer y ordenar una plantación forestal 
y generar empleos cambian enormemente 
en la región, dependiendo del suelo local 
y de las condiciones climáticas, de las 
especies arbóreas, tecnología, exigencias 
de ordenación forestal y productividad 
del trabajo, entre otros factores. Por ejem-
plo, el establecimiento en gran escala de 
plantaciones de crecimiento rápido, para 
la industria de la pasta, tiende a generar 
menos empleo que el establecimiento de 
plantaciones de período de rotación largo 
de menor escala, para la producción indus-
trial de madera maciza de alta calidad.  

El equilibrio entre exigencias de capital 
y de trabajo puede cambiar. Por ejemplo, 
se puede utilizar mecanización para la 
siembra en un terreno llano, mientras en 
las pendientes de talud, la mayoría de las 
intervenciones son manuales. La variación 
de suelos de sitio en sitio tiene implica-
ciones en la preparación del suelo, en la 
fertilización, en el control de las malezas 
y otros costos. Algunas especies requieren 
más fertilizantes y productos químicos 
que otras.

En el Cuadro 2 se ofrece una escala de 
costos para el establecimiento y la orde-
nación de las plantaciones en Brasil, que 
podría aplicarse también a otros países de 
la región. La información deriva de las 
operaciones actuales basadas en la siembra 
manual y mecanizada de pinos y eucaliptos 
en diferentes localidades, ordenada para 
la industria de la madera maciza (tron-
cos de mayor diámetro). Las inversiones 
están enormemente concentradas en los 
primeros dos a tres años. La inversión 
total para una rotación completa varía 
de 2 500 a 3 700 USD por hectárea. En 
Brasil, las rotaciones de madera maciza 
son relativamente cortas –12 a 14 años 
para el eucalipto y de 18 a 20 años para 
el pino–.

En el Cuadro 3 se muestra la demanda 
directa de trabajo creada durante el esta-
blecimiento y ordenación de las planta-
ciones forestales en Brasil, excluyendo 
los empleos creados indirectamente en los 
viveros, en la cadena de suministro y en 
las operaciones de la cosecha. La demanda 
de trabajadores se concentra fundamen-
talmente en la fase de siembra. Se puede 
calcular que por cada empleo directo en las 
operaciones de plantación y ordenación, 
se crean dos empleos indirectos. 

En la Figura 5 se presenta una simula-
ción de la creación de un empleo directo, 
bosquejando como hipótesis que Ecuador, 
por ejemplo, sembrara 50 000 hectáreas de 
plantaciones forestales por año como parte 
de su estrategia para reducir el impacto 
socioeconómico de la crisis financiera. Se 
prevé un incremento gradual en el empleo 
en el sector forestal de tal forma que llegue 
a 23 000 nuevos empleos directos el quinto 
año (en las operaciones de siembra y de 
ordenación de la plantación forestal). Si 
se toman en cuenta los empleos indirectos 
de igual forma, en el quinto año estarían 
empleadas unas 70 000 personas. El total 
de inversiones acumuladas requeridas 
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Perú y Colombia están analizando la 
ejecución de programas de plantaciones 
forestales, pero aún no han elaborado pla-
nes estructurados.

Las plantaciones forestales y el empleo
Las plantaciones forestales son inversio-
nes a largo plazo. En el corto plazo, un 
programa de plantación bien estructurado 
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ser parte integral de una estrategia de desa-
rrollo a largo plazo; esto es más importante 
que la creación misma de empleos a corto 
plazo. En este caso no se deben tomar en 
cuenta ciclos económicos cortos, aunque 
los ajustes se pueden realizar a largo plazo 
para acomodar eventuales cambios en el 
mercado. 

Muchos países sudamericanos, inclu-
yendo Brasil, Chile y Uruguay, ya han 
demostrado la eficacia de incluir el apoyo 
para el establecimiento de grandes plan-
taciones en las estrategias de desarrollo 
nacional. Estos países actualmente son 
los principales receptores de inversiones 
directas en el sector forestal de la región. 
Como resultado, en estos países el sector 
forestal es un contribuidor importante al 
desarrollo socioeconómico nacional. u

forestal. Las plantaciones forestales son 
una empresa competitiva de la región, y 
su expansión puede crear empleos inme-
diatamente. El capital invertido puede pro-
venir de subvenciones gubernamentales, 
programas de financiamiento locales o 
internacionales o de inversiones directas 
del sector privado.

El costo de un programa de estableci-
miento de una plantación será, con toda 
probabilidad, equivalente al de cualquier 
programa social puesto en marcha para 
apoyar a los trabajadores desempleados. 
La diferencia es que mientras mitiga los 
efectos sociales de la crisis, el programa 
estaría también creando valor. 

Para garantizar la maximización y soste-
nibilidad de los beneficios futuros, el esta-
blecimiento de las plantaciones requiere 

CUADRO 3.  Brasil: demanda laboral en 
las plantaciones forestales
Fase de la inversión Demanda 

laboral 
(persona/ha)

Plantación 0,025-0,132
Primer año  
(mantenimiento)

0,010-0,047

Segundo año 
(mantenimiento)

0,005-0,040

Siguientes años 0,010-0,015
Fuente: STCP, 2009. 
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para la ejecución de este programa, en un 
período quinquenal, alcanzaría unos 480 
millones de USD (Figura 6). La inversión 
anual tendería a estabilizarse en unos 120 
millones de USD después de los primeros 
cinco años.

Sobre la base de esta simulación, por cada 
empleo creado, Ecuador habría invertido 
menos de 5 000 USD por año, una suma 
relativamente pequeña si se toman en 
cuenta los beneficios sociales inmediatos 
y, especialmente los beneficios que las 
plantaciones generarían en el futuro. La 
Corporación de Promoción de Exportacio-
nes e Inversiones de Ecuador (CORPEI) 
calcula que el programa de plantación tiene 
el potencial de generar unos 2 500 millones 
de USD al año sobre la base del comercio 
de los productos en los mercados interna-
cionales (Tomaselli, 2007). La expansión 
de las plantaciones forestales es la única 
opción para sostener el desarrollo de la 
industria forestal del país y volver posible 
su programa de exportaciones. 

CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES
La crisis financiera mundial está afectando 
a las economías de todo el mundo. Está 
creciendo el desempleo y los países en 
desarrollo necesitarán buscar estrategias 
para mitigar el impacto social. En algu-
nos países de América del Sur, se puede 
encontrar parte de la solución en el sector 

CUADRO 2.  Costos de las plantaciones 
forestales en Brasil (pino y eucalipto)

Fase de la inversión Rango 
(USD/ha)

Plantación 1 100-1 600

Primer año  
(mantenimiento)

210-550

Segundo año 
(mantenimiento)

130-340

Siguientes años 90-130

Total (rotación completa) 2 500-3 700
Fuente: STCP, 2009.
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Un aumento moderado en los 
fondos destinados a los bosques 
–con la Ley Nacional de Garantía 
del Empleo Rrural– podría 
revitalizar la economía rural y el 
medio ambiente de la India.

Los empleos verdes están recibiendo 
una atención sin precedentes como 
señal de una economía más sosteni-

ble y de una sociedad que pretende conservar 
el medio ambiente para las generaciones 
actuales y las venideras (OIT, 2008). La cri-
sis económica actual ofrece oportunidades 
únicas para orientarse hacia un futuro más 
verde, dando un mayor brío al sector forestal 
que generará empleos, creará capital real 
y durable y contribuirá a la reconstrucción 
de la India rural. El desempleo ha sido un 
grave problema en India desde mucho antes 
de la crisis actual, y es la causa principal de 
desórdenes políticos y sociales. La creación 
de empleos podría contribuir también a 
resolver los conflictos sociales.

India ocupa el cuarto lugar entre las eco-
nomías más grandes del mundo por pro-
ducto interno bruto (PIB, calculado sobre 
la base de la paridad del poder adquisitivo) 
y, en las décadas recientes, ha alcanzado un 
índice de crecimiento promedio anual de 
7,5 en el PIB. A pesar de este crecimiento 
extraordinario, sin embargo, el índice gene-
ral de desempleo en el sector formal se 
incrementó del 6,1 por ciento en 1994 
al 8,3 por ciento en 2005 (Ministerio de 
Finanzas, 2009). A pesar del incremento en 
las oportunidades de trabajo, la población 
económicamente activa creció con mayor 
rapidez, a razón del 2,8 por ciento entre 
2000 y 2005, dejando unos 35 millones de 
desempleados al 2005. El sector informal, 
carente de cobertura de seguridad social, 
constituye el 93 por ciento de la mano de 
obra del país (EPWRF, 2009). La situación 
es particularmente desalentadora en las 
áreas rurales que comprenden el 74  por 
ciento de la población desempleada del 
país. Con una agricultura tradicional que 
se vuelve día a día menos factible econó-
micamente y la contracción económica 
reciente que mandó a la desocupación a 
varios millares de trabajadores, la con-

dición de la población rural se ha vuelto 
aún mucho peor.

La mayor parte del crecimiento en el 
empleo no agrícola se ha dado en el sector 
informal y en las actividades de autoem-
pleo de baja productividad, tales como el 
comercio menor, la gestión de hoteles y la 
construcción. El porcentaje del sector manu-
facturero ha crecido sólo marginalmente 
(NSSO, 2008). Muchas personas no logran 
encontrar un empleo estable y deben recurrir 
al autoempleo que es siempre precario y, 
por esta razón, motivado por las dificulta-
des (Centre for Science and Environment, 
2008). Con la tendencia actual de cada vez 
más mujeres en búsqueda de trabajo, se 
incrementará en el futuro la cantidad de 
desempleados. Para enfrentar la creciente 
demanda de empleos adicionales, se necesi-
taría que el crecimiento en el empleo no-rural 
se acelerara hasta en un 6 por ciento.

En este artículo se analizan los beneficios 
que podría obtener India –con la inversión 
de unos 4 000 millones de USD en el sector 
forestal– en términos de empleo al igual 
que otros beneficios sociales económicos 
y ambientales.

LOS IMPACTOS DE LA CRISIS 
ECONÓMICA ACTUAL
La contracción económica que empezó a 
afectar a las economías de los países desa-
rrollados a mediados de 2007 ha agravado la 
situación del desempleo en India por medio 
de lazos perjudiciales de retroalimentación 
(Mohan, 2008). La afluencia total de capi-
tal neto, por ejemplo, cayó desde 17 300 
millones de USD, en el período abril-junio 
2007 a 13 200 millones durante los mismos 
meses de 2008. La demanda de inversiones 
se ha contraído y el índice de producción 
industrial ha mostrado un crecimiento 
negativo. La industria del software se vio 
gravemente afectada y, en consecuencia, las 
exportaciones han registrado una disminu-
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ción. La crisis ha ralentizado en particular 
el sector de servicios, la principal máquina 
de crecimiento del país en años recientes 
(Subbarao, 2009). También los sectores de 
la construcción, transporte y comunicacio-
nes, comercio, hoteles y restaurantes han 
sufrido las consecuencias negativas de la 
crisis que ha moderado considerablemente 
el crecimiento del PIB (Mohan, 2008). De 
acuerdo con el Ministerio del Trabajo de 
India, el empleo total en ocho sectores clave 
de la economía cayó de 16,2 millones a 
15,7 millones entre septiembre y diciem-
bre de 2008. Algunas uniones sindicales 
calculan la pérdida de puestos de trabajo 
en 2 millones de unidades. El promedio de 
ganancias de los indios se redujo en un 3,5 
por ciento durante los últimos tres meses 
de 2008 (Indian Express, 2009).

La crisis económica ha producido también 
cambios importantes en la migración de 
retorno. Sólo desde la ciudad de Surat, por 
ejemplo, se calculan de 200 000 a 400 000 
trabajadores de la industria de diamantes de 
regreso a sus pueblos de origen (EPWRF, 
2009). De la misma forma, en Bangalore, 
la mitad de los trabajadores migrantes en 
el campo de la construcción (unos 500 000) 
abandonaron la ciudad en busca de empleo 
en otros lugares. Estas pérdidas de trabajo se 
dieron en primer lugar entre los contratistas 
y trabajadores de bajos ingresos del sector 
informal. El regreso de miles de desem-
pleados ha tenido un impacto negativo en 
la calidad de la vida de las áreas rurales 
que ya sufrían graves condiciones de estrés 
económico. Esta situación requiere de una 
reconsideración minuciosa de las priorida-
des para el desarrollo rural y de esfuerzos 
inmediatos para promover las oportunida-
des de empleo en todo el país.

SITUACIÓN ACTUAL DE LOS 
BOSQUES DE INDIA
El desafío de los recursos
India tiene un área forestal de 67,7 millo-
nes de hectáreas, equivalentes al 22,8 por 
ciento del área total de tierras emergidas 
del país (FAO, 2006). La segunda mayor 
utilización de tierras, después de la agricul-
tura, es la actividad forestal que comprende 
el 1,5  por ciento del PIB de la nación 
(Banco Mundial, 2006). Un cuarto de la 
población india –unos 250 millones de 
personas– depende de los bosques total o 
parcialmente para su sustento; de éstos, 
los que residen aledaños a los bosques, 
que son la mayoría, están entre los grupos 
más pobres y vulnerables. 

Gracias a los esfuerzos de embosqueci-
miento y de repoblación forestal, India es 
uno de los pocos países del Asia meridional 
que han mantenido su cubierta forestal en 
años recientes. Sin embargo, los bosques 
del país están sufriendo una enorme pre-
sión. Cerca del 41 por ciento de los bos-
ques sufre algún tipo de degradación. El 
78 por ciento del área forestal está sujeto 
a un pastoreo intensivo, y el 50 por ciento 
está expuesto a incendios. La agricultura 
migratoria amenaza otros 10 millones de 
hectáreas (National Forest Commission, 
2006). La pérdida de bosques lleva a una 
erosión irreversible que reduce la fertilidad 
del suelo, a la disminución en la función 
de captación hídrica, a inundaciones aguas 
abajo y a la reducción de la biodiversidad 
e incremento en la pobreza rural.

Los productos forestales no madereros 
(PFNM) son una fuente importante de 
sustento para millones de personas que 
dependen de los bosques y representan 
hasta el 75 por ciento del total de ingresos 
por exportaciones forestales. Sin embargo, 
al mejorar su potencial este sector se ha 
vuelto sobreexplotado.

India enfrenta también una enorme caren-
cia de cultivo de forraje, combustible y 
exigencias madereras. Los bosques sumi-
nistran pastoreo para casi el 50 por ciento 
de los 500 millones de cabeza de ganado; 
y se recolecta entre 175 y 200 millones de 
toneladas de forraje verde cada año. Casi el 
75 por ciento de toda la explotación forestal 
del país es de leña, principalmente de los 
bosques naturales. El sector forestal es el 
principal empleador en el sector energético 
del país, con unos 11 millones de trabajado-
res que tienen que ver con el comercio de 
la leña (tanto formal como informalmente), 

el cual tiene un valor de 17 000 millones 
de USD. Sin embargo, en 2006, la leña 
recogida excedió la cantidad que podía 
ser sacada de forma sostenible de los bos-
ques en 139 millones de toneladas cúbicas 
(National Forest Commission, 2006).

Casi 33 millones de hectáreas de plan-
taciones forestales se crearon de 1951 a 
1999 (véase el recuadro a la izquierda). 
Sin embargo, la industria maderera está 
sufriendo grave escasez de materia prima 
para responder a la creciente demanda. 
India es un importador neto de productos 
forestales (véase el recuadro arriba). El 
déficit en el suministro de madera, que 
se calcula en unos 39 millones de metros 
cúbicos en 2006, se colma también par-
cialmente por medio de explotaciones 
forestales no registradas de los bosques 
naturales y plantados. 

Iniciativas de políticas forestales
El Ministerio de Medio Ambiente y Bos-
ques ha establecido metas para mejorar los 
bosques y la cubierta forestal hasta en un 
33 por ciento del área geográfica nacional. 
El gobierno gasta para este fin aproximada-
mente el 4 por ciento del PIB (en términos 
nominales), por medio de la Iniciativa para 
la Reforestación Nacional (250 millones 
de USD invertidos durante el décimo Plan 
de acción quinquenal 2002-2007) y otras 
iniciativas nacionales, a saber, el esquema 
«Subvenciones para reverdecer la India» 
y el programa recientemente emprendido 
«Gram Van Yojana», como apoyo a la 
siembra de árboles en las tierras públicas 
comunales y no forestales. Los gobiernos 
estatales también han emprendido pro-
yectos de embosquecimiento, repoblación 
forestal y para la conservación de la bio-
diversidad.

La ordenación forestal participativa se 
implementa en gran escala por medio de 

Plantaciones forestales en la India

El área de plantaciones forestales en India 
ronda los 32,57 millones de hectáreas, es decir, 
el 17 por ciento de las áreas de plantación 
forestal del mundo y es la segunda más grande 
del mundo después de la china. India cuenta 
con la mayor porción de plantaciones del 
mundo de teca y de palo rosa. Las plantaciones 
industriales son el 37 por ciento del total de 
plantaciones y tienen un papel fundamental 
en el suministro de materia prima a las indus-
trias de productos madereros (National Forest 
Commission, 2006).

Importaciones del sector forestal

Las importaciones de productos forestales, en 
India, fueron de unos 1 600 millones de USD en 
2001. India es el tercer mayor importador de 
trozas tropicales, principalmente de Malasia 
y de Indonesia, y cada vez más de África. En 
2000-2001 el valor de las solas importaciones 
de pasta y papel fue de 800 millones de USD 
y se proyecta que llegará a 3 200 millones en 
2011 (National Forest Commission, 2006).
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La La Ley Nacional de Garantía 
del Empleo Rural promueve 
actividades de conservación 
hídrica como la construcción 
de presas de recarga y canales 
de recolección de aguas en 
las periferias forestales para 
recargar las aguas subterráneas 
y ayudar a la agricultura local

la ordenación forestal conjunta, que eng-
loba a los aldeanos en la colaboración con 
los departamentos forestales del gobierno 
para la repoblación y la protección de los 
bosques en cambio de un porcentaje de 
productos tales como los PFNM y pie-
zas de madera. Hasta febrero de 2007, 
unas 100 000 instituciones en los pueblos 
estuvieron administrando 22 millones de 
hectáreas de bosques. 

UNA INICIATIVA CLAVE DE EMPLEO 
RURAL
La Ley Nacional de Garantía del Empleo 
Rural de la India (NREGA, por su sigla 
en inglés), de 2005, garantiza legalmente 
100 días de empleo a la población rural 
india –el primer plan nacional de empleo de 
este tipo–. Esta ley es importante por tres 
razones: tiene el cometido de erradicar la 
pobreza aguda en los pueblos garantizando 
que los habitantes más pobres tengan sufi-
ciente empleo; ayuda a mejorar los gobier-
nos locales ya que su implementación los 
involucra directamente; apoya las activida-
des de creación de capital productivo que 
pueden, potencialmente, volver autosos-
tenibles a los pueblos. Durante 2006-2007 
más de 100 000 pueblos implementaron 
el plan, cada uno de ellos gastando como 
promedio 20  000 USD. Desde abril de 
2008, la NREGA se ha extendido a los 
596 distritos del país (Ministerio de Finan-
zas, 2009) y se espera gastar unos 6 000 
millones de USD al año. Hasta abril de 
2009, unos 45 millones de trabajadores, la 
mitad mujeres, obtuvieron un empleo por 

medio de esta ley (Ministerio de Desarrollo 
Rural, 2009).

Ya que el principal cometido de la 
NREGA es mejorar la base de recursos 
naturales en las áreas rurales, está siendo 
percibida como el programa más amplio de 
reforestación ecológica (Centre for Science 
and Environment, 2008). Muchos de los 
poblados ya han recibido beneficios en 
los programas de conservación de aguas 
–áreas de secano de importancia funda-
mental, que sostienen el 40 por ciento de la 
población nacional–. Una buena estructura 
de recolección de aguas puede ayudar a la 
cosecha de cultivos adicionales y, por lo 
tanto, una hectárea de riego puede crear 
empleo adicional para 2,5 personas. 

Sin embargo, uno de los principales desa-
fíos que está enfrentando la NREGA es la 
atención insuficiente que se da a la soste-
nibilidad de las oportunidades de empleo 
creadas. En miras al enfoque objetivo, el 
cumplimiento de la ley pone énfasis en 
trabajos fácilmente ejecutables, tales como 
la construcción de vías de acceso (Centre 
for Science and Environment, 2008). 

POTENCIAL PARA LA CREACIÓN DE 
EMPLEOS EN EL SECTOR FORESTAL
Hoy en día, las actividades que tienen que 
ver con la siembra de árboles y la lucha 
contra la sequía emplean casi el 8 por ciento 
de los fondos de la NREGA, sin embargo, 
se podría incluir mayormente a los bosques 
para impulsar un crecimiento económico 
real. Por lo tanto, la Comisión Forestal 
Nacional ha recomendado un incremento 
importante en la asignación de fondos para 
los bosques y para el manejo de las cuen-
cas hidrográficas, hasta llegar al 20  por 
ciento del financiamiento del Programa 
de desarrollo rural.

Incluso un incremento moderado en la 
asignación de fondos NREGA para el sector 
forestal podría crear con mucha facilidad 

unos 4 000 millones de USD al año. Basán-
dose en el empleo que ya ha sido creado 
por la NREGA, se puede calcular que una 
inversión de esta envergadura generaría 
unos 1  533 millones de días-persona de 
empleos. Si se espera que un empleo sumi-
nistre 150-200 días laborales por año (ya 
que no se puede anticipar empleo para 
todo el año en el sector forestal y en otros 
sectores rurales), esta inversión podría 
crear 8-10 millones de empleos. Y a la 
par de la NREGA hay otros programas 
forestales regulares con enorme interés 
en la creación de empleos.

Las actividades forestales pueden invo-
lucrar tres tipos de tierras descritos a con-
tinuación.

Las áreas actualmente clasificadas como 
bosques
Los bosques están destinados a los obje-
tivos nacionales de conservación y a las 
exigencias de sustento de las comunidades 
que viven en la periferia de los bosques por 
medio de la ordenación forestal conjunta. 
Los bosques naturales son importantes 
también por el continuo suministro de 
bienes y servicios ambientales.
•	Restauración forestal. Los bosques 

degradados necesitan ser restaurados 
de manera sustancial para que aumen-
ten su productividad. Las operaciones 
de mantenimiento (deshierbe, clareo, 
cuidado cultural, etc.) y las activida-
des de regeneración (preparación del 
suelo, producción en viveros y siembra) 
emplean también una gran cantidad de 
personas. Las áreas bajo ordenación 
forestal conjunta podrían beneficiarse 
particularmente de mejoras en las 
inversiones para optimizar la produc-
tividad y la ordenación. Los ingresos 
de los bosques de gestión comunitaria 
podrían subir de unos 222 millones 
de USD en 2004 a aproximadamente 
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2 000 millones por año en 2020 (véase 
el recuadro arriba).

•	Protección y ordenación forestal 
mejoradas. Son esenciales las medidas 
para proteger y mantener la cubierta 
forestal actual (por ejemplo, protec-
ción contra incendios, consolidación 
de zonas limítrofes y creación de 
infraestructuras, por ejemplo, torres 
de guardia). Se necesita también un 
seguimiento y control sistemático de 
los bosques y la gestión de bases de 
datos para mejorar la planificación y 
la ordenación.

•	Conservación de la biodiversidad. Las 
áreas protegidas y otras zonas eco-
lógicamente sensibles necesitan ser 
administradas sistemáticamente con 
inversiones adicionales para mejorar 
los hábitats para la fauna y la flora 
silvestres, establecer corredores bio-

lógicos, de ser necesario, y suministrar 
la compensación necesaria por daños 
causados por la fauna silvestre a los 
seres humanos y al cultivo agrícola.

•	Rehabilitación de las cuencas hidro-
gráficas. Los bosques generan medios 
fundamentales de captación de muchos 
sistemas hídricos y, como tales, son de 
inmenso valor para el país propenso 
a la sequía. Además, la escorrentía 
de las montañas reforestadas produce 
energía hidroeléctrica. Las activida-
des de rehabilitación de las cuencas 
hidrográficas (por ejemplo, surcos 
de nivelación, tratamiento biológico, 
control de la construcción de digas y 
siembra), con especies sostenibles, son 
labores intensivas. 

Otras áreas públicas y comunitarias 
Entre las áreas de esta categoría se incluyen 
las tierras de dominio público, manglares y 
tierras húmedas costeras, áreas rasas, áreas 
a lo largo de los caminos de penetración, 
carreteras y márgenes de canales y demás 
áreas institucionales tales como escuelas 
y campus oficinales. En esta categoría 
se podría disponer de unos 12 millones 
de hectáreas de tierra para la siembra de 
árboles.
•	Barreras biológicas contra calami-
dades naturales. Las cortinas corta-
viento a lo largo de las costas pueden 
mitigar los desastres naturales como 
los maremotos que han devastado 
muchas áreas de India. Las barreras 
biológicas son también un medio de 
adaptación a los efectos adversos del 
calentamiento mundial. Los manglares 
y los humedales costeros necesitan 
enriquecimiento. 

•	Arboricultura urbana. India se está 
urbanizando rápidamente y los bosques 
urbanos podrían ofrecer una buena 

cantidad de servicios ambientales a 
los habitantes de las ciudades, a saber, 
beneficios sociales, estéticos y micro-
climáticos, en adición a la mitigación 
de la contaminación urbana.

•	Plantación de árboles a lo largo 
de las vías y demás áreas libres. El 
aumento de la cobertura vegetal en 
la áreas comunes podría fomentar la 
absorción de carbono, promover una 
ética de la conservación en el seno del 
público y aumentar el suministro local 
de madera, combustible y forraje.

Tierras privadas
Cuando la eficiencia económica y la com-
petitividad se vuelven cada vez más impor-
tantes, la participación del sector privado 
en la producción maderera gana terreno 
(Nair, 2008). Actualmente las plantaciones 
forestales privadas en India cubren alrede-
dor de 6 millones de hectáreas. Para hacer 
frente a la creciente demanda de madera y 
de productos madereros, los productores 
y las industrias privadas deben participar 
en la siembra de árboles por medio de la 
explotación silvoagrícola, agroforestería 
y plantaciones de bosques en gran escala. 
Modelos adecuados de agroforestería pue-
den mejorar la cobertura forestal en un 
5 por ciento (National Forest Commission, 
2006). En China meridional, la explotación 
silvoagrícola contribuye con un 40  por 
ciento de los ingresos agrícolas (Banco 
Mundial, 2006). Las siguientes áreas 
requieren de una atención particular.
•	La industria maderera. Sólo para 

satisfacer las exigencias adicionales 
de materia prima de pasta y papel, por 
ejemplo, se requieren tres cosechas en 
1,1 millones de hectáreas, que podrían 
generar empleo para más de 550 000  
familias (Centre for Science and Envi-
ronment, 2008).

Las actividades de restauración, 
por ejemplo, preparación de la 
tierra, producción de viveros 
y plantación  emplean muchas 
personas – bosque degradado de 
Tamil Nadu en 1997 (izq., fondo) y 
panorámica del mismo bosque en 
2004 después de la restauración 
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El sector forestal: una empresa 
de la comunidad

Con unas 20 hectáreas en producción, una 
comunidad podría sacar hasta cinco m3 por 
año de trozas de aserradero de un bosque de 
shoreas de alta calidad (Shorea robusta) y 
ganar entradas brutas de 15 000 USD (sobre 
la base del precio promedio de mercado de  
150 USD por metro cubo). Esto representaría 
un ingreso adicional de 150 USD al año, sub-
dividiéndolo entre 100 hogares rurales (Banco 
Mundial, 2006). 



Unasylva 233, Vol. 60, 2009

40

•	Los PFNM. El mercado nacional de 
productos forestales de valor medicinal 
ronda los mil millones de USD, mientras 
que el valor de las exportaciones mun-
diales en su total es de 62 000 millones 
de USD. El porcentaje actual de India 
del mercado mundial, sin embargo, es 
sólo un 0,5 por ciento, lo que indica el 
tremendo potencial de crecimiento de 
cultivo y de producción sostenibles de 
los recursos de PFNM.

•	La bioenergía. Se prevé que la energía 
comercial de biomasa tendrá un papel 
importante en la satisfacción de la cre-
ciente exigencia de energía en India. 
El país ha tenido muchas restricciones 
al respecto en años recientes debido 
al incremento del precio de los com-
bustibles fósiles, la incertidumbre del 
suministro y los riesgos ambientales 
asociados con su consumo. Es necesa-
rio estudiar las especies apropiadas, las 
áreas y estrategias para la creación de 
plantaciones en gran escala con fines 
de producción energética. 

consecuencias DE LAS 
INVERSIONES
Son múltiples los beneficios potenciales 
de las inversiones forestales y del progreso 
hacia una economía verde. Se puede crear 
empleo para millones de desocupados de 
las áreas rurales cerca de sus hogares. La 
base de recursos mejorada podría también 
llevar a nuevas empresas e infraestructuras 
en las industrias de producción maderera, 
biorrefinerías, extracción de aceites aro-
máticos, etc. Los ingresos ganados con 

una mayor cantidad de empleos mejorarían 
el consumo que, a su vez, estimularía la 
producción y las posibilidades de empleo. 
La revitalización de los poblados también 
aliviaría las presiones en la ciudad en la 
búsqueda de empleo. El empleo en el sec-
tor forestal requiere menos capital y otros 
insumos que los trabajos en otros sectores, 
por ejemplo, el de las tecnologías de la 
información. Cambian enormemente en 
cuanto a la naturaleza de las operaciones 
y nivel de tecnología, y son adaptables a 
las condiciones y capacidades de la loca-
lidad.

Las inversiones en empleos verdes ayu-
darían también a lograr las metas de cubrir 
de verde hasta el 33 por ciento de las tierras 
emergidas nacionales, garantizando bene-
ficios ambientales. Una «India verde» es 
una de las ocho prioridades identificadas 
por el Plan de acción nacional sobre el 
cambio climático anunciado por el Primer 
Ministro en junio de 2008. La prevención 
de la deforestación y de la degradación y el 
aumento de la captación del carbono con-
tribuirán a los esfuerzos de mitigación del 
cambio climático. La agroforestería, por 
ejemplo, tiene el potencial de capturar hasta 
25 toneladas de carbón por hectárea al año. 
El uso de la energía biológica contribuirá 
a reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero al igual que la dependencia del 
país de la importación del petróleo (de las 
importaciones totales del país calculadas 
en 24 300 millones de USD durante sep-
tiembre 2008, 9 000 millones se gastaron 
para la compra de petróleo). El control de 
los incendios ayudaría también a reducir 
las emisiones de carbono y a conservar la 
biodiversidad.

Mucho más importante aún, las oportuni-
dades adicionales de medios de vida en los 
poblados aledaños a los bosques mitigarían 
las agitaciones sociales y civiles.

 

CONCLUSIONES
A pesar del sorprendente desarrollo eco-
nómico que se ha dado en el país, en años 
recientes, el desempleo crónico ha sido 
un rasgo dominante de las áreas rurales 
indias. La reciente crisis económica ha 
empeorado la ya difícil situación de los 
habitantes de las zonas rurales, agudizando 
la pérdida de medios de vida, la pobreza 
y los disturbios sociales. Un movimiento 
hacia un futuro verde, basado en un mejor 
uso de los recursos renovables y en la miti-
gación de los efectos adversos del cambio 
climático, podría ofrecer ímpetus al sector 
forestal, crear capital real y durable y con-
tribuir a rescatar las zonas rurales indias 
de esta crisis.

La complementariedad entre la reduc-
ción de la pobreza y la consecución de las 
metas nacionales de conservación, hacen 
de los bosques un medio excelente para 
el crecimiento de la economía rural en 
India. El aumento de las inversiones en el 
sector forestal y su integración en progra-
mas como NREGA y otras iniciativas de 
recuperación económica podrían ayudar a 
revitalizar la economía rural.

Un incremento moderado en la asigna-
ción de fondos de la NREGA al sector 
forestal, recomendado por la Comisión 
Forestal Nacional, podría crear unos 4 000 
millones de USD en cinco años. Al invertir 
esta suma para mejorar los bosques degra-
dados, promover la agroforestería y mejo-
rar la cobertura verde del país, India podría 
crear 8-10 millones de empleos. Además 
de los beneficios sociales, económicos y 
ambientales, esta estrategia podría tam-
bién afrontar y dirigir mejor los actuales 
programas de empleos. El momento parece 
propicio para dar al sector forestal un lugar 
de primera en los objetivos de India de 
perseguir un desarrollo más equitativo, 
más inclusivo y más sostenible. u

La construcción de diques 
de consolidación y otras 
estructuras para captación de 
aguas para controlar la erosión 
require un elevado coeficiente 
de mano de obra 
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El Departamento del Medio Ambiente y 
Recursos Naturales de Filipinas ha creado 
el Programa de desarrollo de tierras altas 
(UDP, por su sigla en inglés) en apoyo al plan 
gubernamental de recuperación económica 
lanzado en febrero de 2009 para proteger al 
pueblo filipino contra el impacto de la crisis 
financiera mundial. Este programa tiene el 
objetivo de mejorar los ingresos en las tierras 
altas y mitigar el hambre, reforzando la capa-
cidad del país de adaptarse a los efectos del 
cambio climático. La actividad forestal tiene 
un papel principal para luchar contra estos 
dos desafíos, ya que las poblaciones de las 
tierras altas dependen enormemente de los 
recursos forestales para el sustento y los 
medios de vida, y los bosques sirven como 
depósitos naturales de carbono.

El cometido del UDP es generar más de 
52  000 empleos para los productores de 
las tierras altas y de las áreas costeras, en 
conjunto con el programa de emergencia 
Programa general de medios de vida y 
empleos de emergencia. El gobierno sumi-
nistra insumos agrícolas incluyendo semille-
ros de árboles, fertilizantes orgánicos y demás 
insumos. La contribución de los productores 
es su trabajo, por el cual reciben su salario. 
Esta estrategia permite que los habitantes de 
las tierras altas dediquen su tiempo y energías 
completamente a la restauración del medio 
ambiente, obteniendo ingresos económicos 
al mismo tiempo.

En 2009, el Gobierno filipino dispuso 1 500 
millones de pesos (aproximadamente 30 millo-
nes de USD) para la ejecución del programa 
que cubrirá más de 52 000 hectáreas con 180 
cuencas hidrográficas que sustentan las prin-
cipales cuencas fluviales y áreas protegidas. 
El UDP integra otros programas de tierras 
altas y se ha concebido para expandir las 
iniciativas existentes de forma consistente 

El Programa de 
desarrollo de tierras 
altas de Filipinas: 
empleos verdes 
para amortiguar los 
impactos de la crisis 
financiera mundial 
y del cambio 
climático

J.L. Atienza, Jr.

Un nuevo programa generará 
miles de empleos en la 
restauración de los bosques y 
de las cuencas hidrográficas, 
contribuyendo a mitigar el hambre 
y la pobreza.

Sitio del Programa de 
desarrollo de tierras 
altas en el parque 
nacional de Mount 
Kitangland Range, 
Filipinas
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con el Plan de desarrollo del país a mediano 
y largo plazo (2004-2010).

Se utilizará este financiamiento para activi-
dades determinadas como el establecimiento 
y la operatividad de viveros, el desarrollo de 
plantaciones forestales y explotaciones agro-
foresterales, la rehabilitación de márgenes 
fluviales, la plantación de enriquecimiento 
de áreas inadecuadamente forestadas, y 
la regeneración natural asistida, al igual que 
mantenimiento y protección forestal por medio 
del trabajo de patrulla. En estas actividades el 
Departamento del Medio Ambiente y Recursos 
Naturales formará asociaciones con todas las 
organizaciones populares que tienen que ver 
con el departamento, por medio de acuerdos 
forestales y recursos de ordenación a nivel 
comunitario. Entre otros asociados se inclu-
yen las unidades de gobierno locales, las 
organizaciones comunitarias y de la socie-
dad civil que trabajan en las actividades de 
restauración y los pequeños productores que 
se pueden beneficiar con las actividades de 
conservación del suelo y de las aguas en sus 
propiedades agrícolas. 

Un aspecto interesante del programa es 
el fuerte apoyo que recibe de los programas 
gubernamentales para la mitigación de la 
pobreza y del hambre, por ejemplo, ayudando 
a satisfacer las exigencias de materia prima 
de las industrias que participan en el plan 
«Un pueblo un producto» del Departamento 
de Industria y Comercio, que alienta a los 
poblados a especializarse en un solo producto 
de acuerdo con las ventajas comparativas en 
cuanto a recursos y pericias. El objetivo del 
plan es agilizar la producción promoviendo 
la empresarialidad y creando oportunidades 
de ingresos, especialmente para las micro, 
pequeñas y medianas empresas. Las rela-
ciones del UDP con este plan garantizan 
mercados listos para los productos genera-
dos, reforzando aún más los medios de vida 
para los miembros de las organizaciones 
populares.

La cruda realidad de la crisis financiera 
mundial y del cambio climático aumenta la 
urgencia de hacer partícipes a las comuni-
dades de las tierras altas y potenciarlas para 
llevar adelante los imperativos de la conser-
vación, protección y utilización sostenible 
de las áreas boscosas. Con este objetivo, el 
UDP busca la transformación de la pobreza 
en autosuficiencia y de la degradación en 
restauración.

Para mayor información, véase: forestry.
denr.gov.ph/SUDP.htm
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De qué forma enfrenta la crisis económica mundial  
el sector forestal de China

Q. Ma, J. Liu y W. Du

Qiang Ma es doctorando en la School of Forestry 
Economics and Management, Universidad 
Forestal de Beijing, Beijing (China) y oficial 
forestal en la División de Economía y Políticas 
Forestales, Departamento Forestal, FAO, Roma. 
Jinglong Liu es profesor en la School of 
Agricultural Economics and Rural Development, 
Universidad de Renmin de China, Beijing 
(China). Wenxian Du es doctorando en el mismo 
centro de estudios.

El paquete de estímulo para la 
economía de China fomenta el 
consumo de madera y de productos 
madereros; levanta las inversiones 
en la repoblación forestal y en 
la protección de los bosques 
naturales y apoya a las empresas 
forestales con reducciones de 
impuestos y otros beneficios.

La crisis financiera mundial está 
creando graves desafíos para el sec-
tor forestal chino y, especialmente, 

para las pequeñas y medianas empresas 
procesadoras de madera. Las exportaciones 
de productos forestales, la demanda interna 
y los precios de la madera han caído en 
picada desde 2008. Algunas pequeñas y 
medianas empresas forestales han cerrado 
(SFA, 2008a).

El Gobierno de China ha adoptado una 
política de estímulo financiero y monetario 
para enfrentar la crisis. Entre las medi-
das para el sector forestal se incluyen: 
aumento de las inversiones y expansión de 
la demanda interna para crear un ambiente 
favorable para el desarrollo empresarial 
y para responder a los desafíos. En este 
artículo se analiza el impacto de la crisis 
financiera en el sector forestal chino y las 
estrategias y acciones concretas tomadas 
por el sector forestal.

UN SECTOR EN RÁPIDO 
CRECIMIENTO 
El sector forestal de China se ha desarrollado 
rápidamente junto con el acelerado creci-
miento en general de la economía nacional. 
El valor total de la producción del sector 
alcanzó los 180 000 millones de USD en 
2007. El índice de crecimiento medio de la 
producción en el sector forestal –incluyendo  
las industrias primaria, secundaria y tercia-
ria– era del 20,6 por ciento al año de 1997 
a 2007 (SFA, 2008b). China se ha vuelto 
un país líder en la producción, consumo, 
importación y exportación de productos 
forestales en general y es el principal expor-
tador mundial de paneles de madera (FAO, 
2009) y de mobiliario de madera (CEPE 
y FAO, 2008). La escala de la industria 
forestal del país se ha extendido también; 
hoy en día, más de 15 000 empresas tienen 
al menos unos 730  000 USD de ventas 
anuales cada una (Jia, 2009). 

El desarrollo económico de los bosques 
chinos ha dependido enormemente del 
comercio exterior; las importaciones de 
madera han crecido con un promedio del 
30 por ciento al año en los últimos diez 
años. En 2007, China importó unos 37 
millones de metros cúbicos de troncos, al 
igual que pasta de madera, papel usado 
y otros papeles y productos madereros 
equivalentes a casi 180 millones de metros 
cúbicos de troncos; estas importaciones 
representan el 47 por ciento del total de 
consumo maderero del país (SFA, 2008a). 
Las importaciones y exportaciones de los 
principales productos forestales chinos 
sumaron 63 000 millones de USD en 2008 
(27 000 millones de importaciones y 36 000 
millones de exportaciones), representando 
el 35 por ciento de la producción total 
del sector forestal. Por su valor total de 
comercio de productos madereros, China 
se clasificó segunda después de los Estados 
Unidos de América (SFA, 2008a).

IMPACTOS DE LA CRISIS FINANCIERA
Desde la segunda mitad de 2008, los impac-
tos negativos de la crisis financiera inter-
nacional han coincidido con los problemas 
acumulados causados por la inmensa y 
rápida expansión del sector forestal. Un 
análisis objetivo de la situación econó-
mica podría ayudar a que los gobiernos 
y empresas formulen políticas y acciones 
adecuadas.

Contracción del comercio
La economía mundial ha entrado en rece-
sión como consecuencia de la crisis finan-
ciera. El poder adquisitivo estadounidense 
y  europeo ha disminuido drásticamente. La 
industria de la construcción, que ha sido el 
mayor consumidor de productos forestales, 
está enfrentando una grave reducción. El 
dólar estadounidense ha seguido deva-
luándose frente al yuan chino. Todos estos 
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elementos tienen un impacto directo en el 
comercio chino de productos forestales. 

El comercio exterior de productos fores-
tales chinos cayó en un 9,6 por ciento en 
2008. Sin embargo, el índice de creci-
miento bajó de 12,9 puntos porcentuales 
(es decir, del 57 por ciento) desde 2007. 
El valor de las importaciones de productos 
forestales creció en un 14 por ciento, y el 
de las exportaciones en un 6 por ciento. El 
valor total del comercio de los principales 
productos forestales representaba el 2,5 por 
ciento del total nacional en 2008, cayendo 
en un 0,18 por ciento desde 2007 (China 
Customs, 2009).

Las importaciones de troncos y de paneles 
de madera y las exportaciones de mobi-
liario de madera, contrachapado y enta-
rimados, son las más golpeadas por la 
crisis económica actual (SFA, 2009). Todas 
estas industrias sufrieron contracciones en 
volumen y en valor a excepción del mobi-
liario, cuyo valor de exportación subió 
levemente (3,1 por ciento) en respuesta 
al alza de los precios de 2007 a 2008. La 
industria del mobiliario de madera está 
entre los principales exportadores de pro-
ductos forestales chinos; en términos de 

valor de exportación, representó el 30,7 
por ciento del valor nacional de los prin-
cipales productos forestales en 2008. Sin 
embargo, por primera vez en los últimos 
diez años, el volumen de exportaciones 
de mobiliario se contrajo notablemente 
(14,4 por ciento) como consecuencia de la 
reducción de las importaciones de Estados 
Unidos de América, Japón y de los países 
europeos. El valor índice de crecimiento 
de las exportaciones de muebles cayó en 
18,6 por ciento (China Customs, 2009). 
Las importaciones chinas de madera en 
rollo (el principal producto forestal de 
importación en los últimos diez años) se 
contrajeron por primera vez en 2008, en un 
20,3 por ciento comparado con el mismo 
período de 2007. 

Un mercado desequilibrado 
La demanda interna de madera en rollo 
es menor que el suministro, lo que causa 
caídas en el precio de las materias primas 
y de los productos madereros mes a mes. 
El mercado inmobiliario nacional sigue 
contraído, reduciendo la demanda de pro-
ductos de madera procesada. El precio 
reducido de la madera no ha estimulado la 
demanda, y el retraso en el suministro sigue 
acumulándose. Entre agosto y noviembre 
de 2008, el precio promedio de la madera 
en rollo, en las provincias de Jilin y Shan-
dong, desminuyó enormemente –álamo, 
4,4 por ciento; abedul, 15,3 por ciento; 
alerce, 15,2 por ciento y eucalipto 12,3 por 
ciento–. El precio del eucalipto en Zhang-
zhou, provincia de Fujian, cayó en 25 por 

ciento, de 95 a 72 USD por metro cúbico, 
entre septiembre y diciembre de 2008. El 
precio de la chapa de álamo cayó en 16,7 
por ciento, y el precio de la chapa del 
eucalipto en 12,1 por ciento, en el mismo 
período; el precio de las exportaciones de 
entarimado cayó en un 30 por ciento de 
enero a octubre de 2008 (SFA, 2008a).

Reducción de la producción y cierres
Con la tendencia de la demanda de mer-
cado, se han contraído la producción, el 
procesamiento maderero, la elaboración de 
paneles de madera, muebles de madera y 
las industrias de la pasta y el papel. Estos 
productos representaban casi el 48 por 
ciento del valor bruto añadido del sector 
forestal en 2008; por lo tanto, la ralen-
tización en su desarrollo tiene grandes 
impactos en el valor del sector. Durante los 
primeros diez meses de 2008, las industrias 
procesadoras de madera de China sufrieron 
una pérdida total aproximada de 5  000 
millones de USD (Global Wood, 2009). 
La reducción del precio de exportación de 
los paneles y entarimados de madera ha 
llevado a muchas empresas procesadoras 
y de exportación a cierres temporales o a 
detener la producción (véase el recuadro 
en la pág. 45). Casi el 20 por ciento de las 
empresas de entarimados está enfrentando 
dificultades para seguir adelante. Más del 
50 por ciento de las empresas de enchapado 
y casi el 65 por ciento de las empresas pro-
cesadoras de madera primaria han detenido 
la producción, creando un estado de semi-
cierre en China (SFA, 2008a). Además, se 
informa del cierre de unas 7 000 empresas 
de mobiliario de enero a octubre de 2008 
(OIMT, 2009). 

Fluctuaciones del tipo de cambio
Las fluctuaciones del tipo de cambio han 
tenido impactos en la eficiencia de las 
empresas. El dólar estadounidense y el 
euro se anuncian en devaluación a fina-
les de 2009, mientras que el yuan chino 
se supone en valorización. A causa de la 
devaluación de la moneda estadounidense, 
el valor de exportación de la China Jilin 
Forest Industry Group Co. Ltd, que era de 
75 millones de USD en 2008, se reducirá 
en 5 millones en 2009. Las fluctuaciones 
del tipo de cambio causaron pérdidas de 
2,3 millones de USD en ingresos en 2008 
para la Wood and Forest Hill Wood de la 
Yanbian Forestry Corporation (Industria 
Forestal de la Provincia de Jilin, 2009).

La crisis económica ha 
causado la caída en las 
exportaciones y en los 
precios de exportación de 
los productos madereros 
chinos, por ejemplo, los 
entarimados, produciendo 
el cierre de algunas 
industrias
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Impactos económicos y sociales
Los efectos de la crisis en la industria 
forestal están teniendo amplias repercu-
siones para la economía y la sociedad. En 
las regiones forestales clave, de propiedad 
estatal, los bosques son una enorme pro-
porción de la economía local. Un trastorno 
en el desarrollo de la industria forestal ha 
estado afectando a otras industrias relacio-
nadas, y se ha ralentizado el desarrollo de 
la economía local, como resultado.

La crisis financiera también ha tenido 
impactos negativos en los medios de vida 
de los habitantes de los bosques y en la 
estabilidad social. El cierre de las indus-
trias y las ralentizaciones han producido 
una enorme desocupación y, por lo tanto, 
la inestabilidad social local. La reducción 
de los ingresos y la disminución del poder 
adquisitivo han contenido el aumento del 
consumo. La disminución resultante en la 
demanda interna ha inhibido también el 
desarrollo social en las áreas forestales.

ENFRENTANDO LOS DESAFÍOS 
La Administración Forestal Estatal está 
tomando algunas medidas para incremen-
tar las inversiones, estimular la demanda 
interna y suministrar un ambiente más 
favorable para la empresa forestal.

El gobierno central desembolsó rápida-
mente una inversión complementaria de 
530 millones de USD durante el cuarto tri-
mestre de 2008, concentrándose en proyec-
tos de protección de los bosques naturales 
y de establecimiento de plantaciones fores-
tales destinadas a la protección ambiental, 
incluyendo la repoblación forestal y la refo-
restación de 2,6 millones de hectáreas. Las 
inversiones recientemente incrementadas 
podrán impulsar la producción de insumos 
locales y comunales en unos 1 400 millones 

de USD, generar empleos para unos 1,2 
millones de trabajadores rurales cada año 
y garantizar empleos a los ex-productores 
que regresan a sus áreas forestales desde 
las ciudades (SFA, 2008a).

Para incentivar los ingresos de los produc-
tores, la Administración Forestal Estatal ha 
introducido también una medida clave que 
promueve las inversiones desde el presu-
puesto central del fondo de compensación 
forestal «Fondo para la compensación del 
beneficio ecológico forestal» establecido 
en 2001. En 2008, fueron incorporadas en 
este plan de compensación 46,6 millones de 
hectáreas de bosques de beneficio público, 
con una inversión de 500 millones de USD 
de los fondos del presupuesto central. Esta 
inversión incluyó 290 millones de USD para 
26,5 millones de hectáreas de bosques colec-
tivos, beneficiando a 20 millones de familias 
y a 70 millones de productores forestales.

La Administración Forestal Estatal brin-
dará apoyo para la mitigación de algunos de 
los problemas enfrentados por las empresas 
forestales de China. La primera medida 
es seguir con la política de reembolsos 
de los impuestos sobre el valor añadido 
(IVA) para los productores, que ha devuelto 
casi 14,4 millones de USD cada año a las 
industrias forestales. Las industrias que 
producen productos utilizando residuos de 
procesamiento de la madera y madera de 
pequeños diámetros se benefician también 
de la misma política de impuestos. La 
segunda medida es ayudar a las indus-
trias forestales con préstamos con tipos 
de interés reducidos. En 2008, se concedió 
préstamos por un total de 1 260 millones 
de USD con intereses reducidos de 60 
millones en total. En 2009, se concederán 
préstamos por un total de 4 500 millones 
de USD con el tipo de interés reducido 
en 2 puntos porcentuales; los 90 millones 
de USD, en concepto de intereses, serán 
financiados con el presupuesto estatal. 
Tercero, la importación de semillas y la 
procedencia de plantas y animales utili-

Ralentización y cierres: algunos datos estadísticos  
de la provincia de Guangxi

En 2008 disminuyeron los precios de los principales productos forestales en un 15-20 por 
ciento en la provincia de Guangxi. Alrededor del 30-40 por ciento de las empresas proce-
sadoras de enchapado de eucalipto cerraron o disminuyeron la producción a causa de las 
escasas ventas. Las empresas de contrachapados de pino dejaron de producir, a excepción 
de algunas grandes empresas que producen más de 10 000 m3 por año. En la industria de 
la chapa desenrollada, unas 300 empresas (45 por ciento del total) tuvieron que cerrar.  
La industria de la colofonia se encuentra en depresión a causa de la contracción de la materia 
prima y de los precios; en la segunda mitad de 2008, la producción de colofonia se redujo en 
30-40 por ciento comparada con el mismo período del año anterior (Departamento Forestal 
de la Provincia de Guangxi, 2008).
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zados como material de propagación se 
exoneraron del IVA por la importación. 
En 2008, un total de 3 millones de USD 
fueron exonerados (SFA, 2008a). 

La Administración Forestal Estatal está 
tomando medidas también para estabilizar 
las exportaciones de los productos madere-
ros. Una medida principal es aumentar los 
índices de reembolso de los impuestos por 
exportación para 117 productos madere-
ros. Entre estos se incluyen: productos del 
bambú, paneles de madera y entarimados, 
para los cuales el rembolso de los impuestos 
de exportación ha crecido del 5 al 9 por 
ciento. El reembolso para los productos 
mobiliarios creció del 11 al 13 por ciento. 
El reembolso para algunos productos pape-
leros fue incrementado entre 0,5 y 11 por 
ciento a 13 por ciento. El gobierno está 
negociando también con los países impor-
tadores, por ejemplo, los Estados Unidos 
de América, Japón y la Unión Europea 
(UE) para mejorar el acceso al mercado 
para los productos forestales.

Para finalizar, los gobiernos y empresas 
locales están tomando varias medidas para 
incrementar la capacidad para enfrentar 
los desafíos de la crisis financiera, entre 
otras, reforzar la base de materias primas, 
promover nuevas tecnologías y expandir 
los mercados nacionales e internacionales, 
por ejemplo por medio de productos de 
mejor calidad y del valor añadido (véase 
el recuadro). Para reducir los riesgos de 
mercado, se fomenta el uso de capital 
nacional y extranjero para el desarrollo 
de ambos tipos de mercado. 

DEBATE
El rápido crecimiento precedente de la pro-
ducción y del comercio chino fue el resultado 
de una variedad de factores, incluyendo el 
bajo costo del trabajo, la innovación tecnoló-
gica y la elaboración de cadenas de produc-
ción completas. Sin embargo, desde 2008, 
China ha encontrado algunos obstáculos: 

•	barreras comerciales no tarifarias, como 
las establecidas recientemente por las 
leyes europeas para la madera y los 
productos madereros que requieren que 
todas las empresas comerciales en la 
cadena de producción presenten docu-
mentos que certifican la legalidad de la 
materia prima, lo que conlleva costos 
adicionales para los productores;

•	falta de confianza empresarial a causa 
de las barreras comerciales y del 
incremento en el precio de la materia 
prima;

•	contracción de la demanda interna de 
madera y de productos madereros, 
especialmente causada por la reduc-
ción de las inversiones en activos 
permanentes y propiedades inmobi-
liarias;

Las empresas que utilizan 
residuos del procesamiento 
maderero y madera de 
pequeños diámetros 
serán beneficiadas con el 
reembolso del IVA (residuos 
de eucalipto procesado en 
troceados madereros para 
uso en la producción de 
pasta y papel)
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El Gobierno de Pizhou fomenta el desarrollo de la industria panelera 

La ciudad de Pizhou, en la provincia de Jiangsu, es uno de los cuatro centros principales 
para el procesamiento de paneles de madera en China. Cuenta con más de 3 000 empresas 
procesadoras y más de 2 200 líneas de producción descendente, con un valor en producción 
de 2 300 millones de USD. En respuesta a la ralentización económica, el gobierno de la ciudad 
ha tomado una serie de medidas para mejorar la competitividad internacional del área y su 
capacidad de mitigar riesgos.

Primero, la ciudad ha fortalecido su base de materia prima industrial por medio de una 
rápida expansión del área forestal local. A principios de 2009, Pizhou tenía un total de 2,8 
millones de metros cúbicos de existencias de álamos, lo que garantizaba el desarrollo sostenible 
de la industria forestal local.

Segundo, las empresas líderes están apoyadas por las nuevas tecnologías. El gobierno de 
la ciudad ha implementado estrategias para acelerar el desarrollo tecnológico y expandir la 
escala de la producción, para desarrollar industrias forestales en gran escala como fuerza 
motriz de la economía. 

Tercero, la ciudad ha trabajado para mantener su mercado internacional y para expandir 
el mercado interno. Pizhou es la fuente de hasta el 70 por ciento de las exportaciones de pro-
ductos paneleros. Para mantener la cooperación internacional, el gobierno de la ciudad ha 
abierto oficinas representativas de ventas y ha establecido agentes de relaciones de ventas con 
agencias en Francia, Alemania, la República de Corea y los Estados Unidos de América, al 
igual que diez puertos para las exportaciones. El gobierno está expandiendo el mercado nacio-
nal estableciendo nuevas oficinas de ventas en 12 ciudades medianas y grandes y elaborando 
unos 40 sitios Web para que las pequeñas y medianas empresas refuercen el intercambio de 
información de mercado sobre los paneles de madera.
 
Fuente: OIMT, 2009.
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•	aumento del costo de las tierras coste-
ñas (donde se ubica la mayoría de las 
industrias forestales), de la protección 
ambiental y de las prestaciones labo-
rales;

•	gran incremento en el costo del trabajo. 
La crisis económica actual ofrece oportu-

nidades para que el sector forestal chino, en 
la medida en que el paquete nacional de estí-
mulo económico lo permita, genere el con-
sumo de madera y de productos madereros, y 
produzca beneficios tales como la reducción 
sistemática de impuestos y honorarios para 
el sector forestal (por ejemplo, la rebaja  del 
impuesto de exportación) y la reducción del 
costo del trabajo. Este es un período único 
y estratégico para que la industria forestal 
china se desarrolle y se vuelva competitiva 
en los mercados mundiales. Sin embargo, 
con el actual deterioro del comercio, China 
será presionada para mantener su creciente 
porción del mercado internacional por un 
largo período de tiempo.

Por estas razones, los autores sugieren la 
exigencia de reajustar el rápido crecimiento 
de la industria forestal china. La crisis finan-
ciera puede ofrecer oportunidades para: 

•	mejorar la tecnología, promover marcas 
de calidad y aumentar la producción 
de escala de las empresas industriales 
forestales;

•	perfeccionar la distribución física de la 
cadena de suministro, por ejemplo la 
cercanía de las empresas procesadoras 
a los mercados, ya que en la industria 
mobiliaria, por ejemplo, el transporte 
es una de las principales actividades 
que afectan mayormente al precio del 
producto final;

•	transferir las cadenas de producción 
de bajo valor añadido a los países de 
origen de la materia prima para evitar las 
exigencias de importación de materia 
prima y fomentar una mayor coope-
ración y coordinación entre empresas 
(es fundamental también adaptar las 
empresas a los procesos avanzados de 
producción industrial);

•	analizar las fuerzas y debilidades de 
las industrias procesadoras forestales; 
reconociendo que mientras China ha 
sido y, probablemente, será un país 
dominante en el sector forestal, sus 
exportaciones no pueden exceder sus 
importaciones porque China necesita 
enfrentar la demanda interna de madera 
en rollo y de otros productos primarios 
en vez de buscar un crecimiento signi-
ficativo en las exportaciones.

Las exportaciones de muebles mejoraron 
en marzo de 2009 y han mostrado una ten-
dencia positiva comparadas con el mismo 
mes de 2008 (China Customs, 2009). Si bien 
este dato sugiere que el sector mobiliario 
ha sido una de las primeras industrias en 
recuperarse, la recuperación aparente es 
el resultado de los factores mencionados 
anteriormente, a saber, la política de rebaja 
de impuestos, la estabilización del precio 
del trabajo, la disminución de los precios 
internacionales de la madera y el programa 
de estímulo financiero. 

La crisis ofrece también una oportunidad 
estratégica para enfrentar los problemas de 
la distribución de la riqueza y de la pobreza 
en las regiones forestales, donde las pobres 
condiciones de vida incluyen problemas de 
transporte, educación, sanidad y cultura. 
Los salarios en las regiones forestales esta-
tales están entre los más bajos del país y 
más de la mitad de la población china vive 
en las áreas forestales. A largo plazo, las 
enormes sumas invertidas por el gobierno 
en los bosques y en la actividad forestal para 
salir de la crisis financiera producirán una 

alta tasa de rendimiento, aumentando los 
ingresos de los productores, promoviendo 
el empleo rural y manteniendo la estabili-
dad social; mejorando, al mismo tiempo, 
el medio ambiente. 

En la provincia de Jiangxi, por ejemplo, 
el producto total de la actividad forestal 
en 2008 fue de 11 100 millones de USD, 
con un ingreso promedio neto por produc-
tor de 99,6 USD, representando el 14,9 
por ciento del ingreso rural promedio neto 
de la provincia. Esta provincia tenía 6,8 
millones de ex-productores trabajando en 
las ciudades, sin embargo, como producto 
de la crisis económica, 1,2 millones regre-
saron a sus hogares rurales desde junio de 
2008. Los programas de reforestación y 
la repoblación forestal en gran escala, en 
esta provincia, han absorbido a muchos de 
estos productores retornados, incluyendo 
unos 18 000 relativamente grandes y ricos 
propietarios rurales cada uno con más de 3,3 
hectáreas de bosques y 130 000 productores 
que regresaron a sus labores de producción 
(Hu, 2009). Las mayores inversiones en 
el sector forestal, por parte del gobierno 
central, han ayudado a reducir las desigual-
dades en la distribución de la riqueza y en 
el desarrollo local.

CONCLUSIONES
La crisis económica actual ofrece tanto 
desafíos como oportunidades para el sec-
tor forestal de China. Se espera que las 
medidas nacionales de estímulo económico 
aumenten las inversiones en el sector fores-
tal tanto a nivel local como central, y se 
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están echando a andar políticas para reducir 
al mínimo los impactos negativos de la 
crisis económica en este sector y promover 
el desarrollo de la actividad forestal.

La crisis económica ofrece también 
oportunidades únicas para enfoques más 
sostenibles de desarrollo en la ordenación 
forestal. Las inversiones, por parte de los 
gobiernos central y local, en las planta-
ciones forestales para los programas de 
protección del medio ambiente y como 
fuentes de materia prima para la industria 
maderera ayudarán a reconstruir los acti-
vos naturales. Además, el establecimiento 
de plantaciones forestales y una mejor 
ordenación de los bosques contribuirán 
directamente a la mitigación del cambio 
climático y a los esfuerzos de adaptación a 
sus efectos. Estas inversiones generan una 
buena cantidad de empleos, que podrían 
absorber a los trabajadores desemplea-
dos, sobre todo a los que regresan de las 
ciudades a las áreas rurales, aumentando 
sus ingresos y el consumo. La actividad 
forestal podría contribuir a la renovación 
económica de una forma única, y podría 
significar un momento crucial para que la 
economía en rápido crecimiento de China 
se convierta en una economía verde. u
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Los ejemplos de Camerún y otros 
países africanos demuestran 
la capacidad de los productos 
forestales no madereros
para generar empleos, ingresos 
y sustento en tiempos de crisis, 
cuando existe un marco legal 
apropiado para salvaguardar 
el acceso a los bosques para 
los habitantes de la localidad y 
prevenir el agotamiento de los 
recursos.

La crisis económica y financiera 
actual ha afectado directa e indi-
rectamente al motor del reciente 

aumento del rendimiento africano (BAfD, 
2009). La demanda y los precios de los 
productos básicos africanos están cayendo 
en picada, los flujos de capital están dis-
minuyendo y el incremento prometido en 
la ayuda no se ha materializado. Como una 
plaga, la crisis ha contagiado a los merca-
dos financieros, los mercados de divisas 
y los mercados de los productos básicos, 
siendo estos últimos de importancia funda-
mental para los productos forestales.

En África Central –en este artículo 
considerada como la agrupación de los 
diez países miembros de la Comisión de 
Bosques del África Central (COMIFAC): 
Burundi, Camerún, Chad, Congo, Gabón, 
Guinea Ecuatorial, República Centroafri-
cana, República Democrática del Congo, 
Rwanda y Santo Tomé y Príncipe– la cri-
sis ha cobrado una cuota enorme a las 
economías que dependen considerable-
mente de los recursos naturales. Muchas 
industrias de extracción de la República 
Democrática del Congo, de la República 
Centroafricana y de Camerún han cerrado 
o pospuesto proyectos. El cierre de 70 
industrias mineras de la región de Kantaga 
(República Democrática del Congo), por 
ejemplo, han causado pérdidas que llegan 
hasta 200  000 empleos entre finales de 
2008 y mediados de 2009. La crisis econó-
mica actual está teniendo también graves 
impactos en el sector maderero, dado que 
disminuyen los pedidos de madera de los 
países importadores y las industrias de tala 
y procesamiento se ven obligadas a reducir 
costos, cancelar concesiones y despedir a 
trabajadores. 

Además del impacto macroeconómico 
en general, la crisis presenta una situación 
pesimista para los hogares rurales que com-
ponen el 62 por ciento de la población de 

la región. Por la capacidad de recuperación 
en tiempos de crisis, muchas comunida-
des rurales dependen de la presencia de 
oportunidades económicas accesibles, por 
ejemplo la recolección de los productos 
forestales no madereros (PFNM) (Arnold 
y Townson, 1998). 

En una región cuyo sector forestal cubre 
el 44,6 por ciento de las tierras emergidas 
(FAO, 2009), cerca del 60 por ciento de 
la población rural depende del acceso a 
los bosques para sus necesidades diarias 
en cuanto a sustento, empleo y genera-
ción de ingresos (Arnold y Ruiz-Pérez, 
1998; Tieguhong y Ndoye, 2004, 2006;  
Tieguhong y Zwolinski 2008). Los prin-
cipales productos extraídos por los habi-
tantes de los bosques son: leña, postes 
y PFNM, incluyendo carne de animales 
silvestres. Los requerimientos de acceso, 
políticos, económicos, técnicos y legales, 
para generar ingresos por medio de la reco-
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lección de PFNM, son relativamente pocos 
(comparados con las empresas madereras, 
por ejemplo). Sobre todo en tiempos de 
crisis los PFNM son una fuente importante 
de ingresos adicionales y de trabajo para 
quienes se ven imposibilitados de obtener 
empleos formales u otros empleos para 
sobrevivir; también suministran alimento, 
medicinas y otros productos para usos del 
hogar y de subsistencia, actuando a la vez 
como una «red de seguridad». La crisis 
económica, sin embargo, puede agravar 
los conflictos entre los usuarios (y entre 
los usuarios de subsistencia y los usuarios 
comerciales) creando mayor dependencia y 
competencia para los recursos de PFNM. 

En este artículo se analiza la importancia 
de los PFNM como fuente de autoempleo, 
ingresos, medios de vida y sustento en 
África Central, con particular referencia a 
Camerún y la República Democrática del 
Congo. Se analiza la forma en que se debe 
garantizar el libre acceso a los bosques a 
los habitantes pobres que dependen de 
éstos para reducir la pobreza y contri-
buir a atenuar los impactos negativos en 
los hogares rurales de la crisis financiera 
y económica mundial. En conclusión se 
describe la elaboración de un marco legal 
para la utilización comercial de los PFNM, 
salvaguardar los derechos de la gente en 
cuanto a acceso y prevenir el agotamiento 
de los recursos.

NO ES LA PRIMERA VEZ
Los países de África Central ya han expe-
rimentado más de una crisis económica a 
mediados de la década de 1980, junto a 
la devaluación del 100  por ciento de la 
moneda local (el franco CFA) a mediados 
de la década de 1990. Como resultado 
de estas situaciones adversas aumentó la 
dependencia de los PFNM para los habi-
tantes de las zonas rurales. En Camerún, 
por ejemplo, la crisis bajó la rentabilidad 
financiera del cacao en el mercado inter-
nacional e indujo a las comunidades rura-
les a diversificar sus fuentes de ingresos 
(para reducir al mínimo los riesgos aso-
ciados con la cosecha del cacao) (Ndoye y  
Kaimowitz, 2000) y confiar cada vez más 
en los ingresos generados por los PFNM 
(Tieguhong y Ndoye, 2004). Además, la 
crisis económica incrementó el nivel de 
pobreza en las áreas rurales cuando muchas 
personas que tenían un empleo en las ciu-
dades, con salario mínimo, regresaron a sus 
poblados; y los PFNM comenzaron a sus-

tituir a los productos que se habían vuelto 
menos accesibles. Por ejemplo, la devalua-
ción monetaria incrementó el precio de la 
cerveza y del whiskey, volviendo el vino 
de palma más atrayente; y el aumento del 
precio de los productos farmacéuticos llevó 
a los habitantes de las zonas rurales y a 
los hogares pobres a confiar cada vez más 
en las plantas medicinales para satisfacer 
sus necesidades de medicina (Ndoye y 
Tieguhong, 2004).

Antes de la crisis económica actual, el 
producto interno bruto (PIB) per cápita de 
la región era bastante bajo, desde 107 USD 
en la República Democrática del Congo a 
5 915 USD en Guinea Ecuatorial (donde 
la explotación petrolera incrementó el 
PIB per cápita que antes estaba entre los 
más bajos de la región). Aparte de Guinea 
Ecuatorial, que presenta un índice de cre-
cimiento anual del PIB de poco más del 
16 por ciento, los índices de crecimiento 
están por debajo del 5 por ciento; la Repú-
blica Centroafricana está en recesión con 
-0,8 por ciento de crecimiento. Mientras 
tanto, la población de la región (casi 117 
millones de habitantes en 2006), sigue 
creciendo rápidamente, con un índice pro-
medio anual de crecimiento del 2,5  por 
ciento (FAO, 2009).

EL APORTE ECONÓMICO DE LOS 
PRODUCTOS FORESTALES NO 
MADEREROS
Economías nacionales
En los países centroafricanos los datos 
sobre los PFNM no están incluidos en las 
estadísticas nacionales sobre la produc-
ción y comercialización, de tal forma que 
su aporte al PIB se conoce escasamente 
(Tieguhong y Ndoye, 2006). Las investiga-
ciones en Camerún han demostrado que los 

PFNM son de enorme importancia econó-
mica para los hogares rurales, comerciantes 
y para la economía nacional (Ndoye y  
Tieguhong, 2004; Tieguhong y Ndoye, 
2006) (véase el cuadro). Entre 1999 y 
2003, con el «impuesto de rehabilitación» 
cobrado por el Gobierno de Camerún para 
extender nuevos permisos de recolección 
de PFNM (10 francos CFA [0,02 USD] por 
kilo de PFNM recolectado y vendido), con 
el propósito de volver a sembrar las plantas 
cosechadas, se recaudó una suma superior 
a los 350 millones de CFA (700 000 USD) 
(Betti, 2004); esto sin incluir otros impues-
tos, por ejemplo sobre las exportaciones y 
sobre las industrias procesadoras de PFNM. 
En Camerún también es importante el valor 
de mercado internacional de los PFNM. Por 
ejemplo, el valor de mercado de las expor-
taciones por 206 toneladas de Dacryodes 
edulis (un fruto comestible, rico en grasas 
y aceites) hacia Francia y Bélgica, en 1999, 
llegaba a 1,7 millones de USD. El valor de 
mercado anual del D. edulis en Camerún 
fue calculado en más de 7 millones de USD 
(Awono et al., 2002). 

Economías de los hogares
La importancia de los PFNM en África 
Central es más perceptible a nivel de los 
hogares. Por ejemplo, Tieguhong (2009) 
observó que en cinco poblados aledaños al 
parque nacional de Lobeke (Camerún) los 
bienes consumidos en los hogares rurales 
representaban el 44,6 por ciento del flujo 
de fondos de los hogares encuestados. Los 
bienes asociados con el refugio y la seguri-
dad alimentaria consumían la mayor parte 
de los ingresos generados por los hogares, 
siendo los productos forestales la fuente 
principal y más valiosa de esos ingresos 
(Tieguhong y Zwolinski, 2008) (Figuras 1 

Algunos PFNM de alto valor económico en Camerún 
Producto Parte de la planta 

utilizada
Uso Valor 

(USD) 

Plantas comestiblesa

Cola acuminata Semilla Tentempié, estimulante, 
afrodisíaco

212 000

Dacryodes edulis Fruto Alimentos (verdura) 244 000

Irvingia spp. Semilla Condimento 302 000

Ricinodendron heudelotii Semilla Condimento 460 000

Plantas medicinalesb

Pausinystalia johimbe Corteza Afrodisíaco, 
estimulante, tónico 

600 000

Prunus africana Corteza Tratamiento prostático 700 000
Fuente: Ndoye, 1995 (plantas comestibles); CARPE, 2001 (plantas medicinales).
a De enero a julio en las regiones forestales húmedas.
b Valor anual a nivel nacional.
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En Camerún, los 
frutos del Dacryodes 

edulis son de gran 
importancia para la 

economía, con un valor 
de mercado anual 

calculado en más de 
7 millones de USD 

(mercado de Makenene)

y 2). Se descubrió también que los PFNM 
constituían la fuente principal de ingresos 
para el 39 por ciento de las mujeres del 
poblado de Nko’ongop, ubicado en la peri-
feria del parque nacional de Campo-Ma’an, 
al sur de Camerún (Sonne, 2001).

En la provincia de Équateur (República 
Democrática del Congo), el carbón vegetal, 
el vino de palma y las hojas comestibles 
de las especies Gnetum son los principales 
PFNM que suministran la mayor ganancia a 
los comerciantes, con un promedio de 216, 
166 y 131 USD por mes, respectivamente. 
Estas ganancias son mayores que el salario 
promedio de los profesores de educación 
secundaria (50-70 USD). En la misma pro-
vincia, los hogares rurales venden seis 
PFNM (hojas de Maranthaceae, orugas, 
setas, carbón vegetal, Gnetum spp. vino de 
palma), obteniendo como promedio, una 
ganancia mensual de unos 84 USD, com-
parable al salario de un trabajador estatal  
(80 USD) (Ndoye et al., 2007). En la pro-
vincia de Bandundu, los comerciantes de 
estos mismos productos ganaron 40 USD al 
mes. Los comerciantes que exportan hojas 
de las Gnetum spp. en Kinshasa, ganaron 
como promedio mensualmente 270 USD, 
es decir más que el salario de un doctor 
(190-250 USD).

Empleos
Los PFNM tienen un papel principal en el 
empleo rural y en la generación de ingresos, 
principalmente en el sector informal. Un 
sondeo en las zonas cubiertas de bosques 
del sur de Ghana demostró que el 10 por 
ciento de la población rural obtiene alguna 
forma de ganancia de las actividades en 
la cadena de valor de los PFNM (Arnold 
y Townson, 1998). Si se presume un por-
centaje similar en África Central, se puede 
calcular que al menos 6,5 millones de per-
sonas en la región participan en actividades 

con PFNM (sobre la base del cálculo de 
la población de la FAO, 2009).

Las mujeres de las zonas rurales parti-
cipan principalmente en la recolección y 
procesamiento de PFNM y es probable que 
sean las principales beneficiarias o perjudi-
cadas de las intervenciones de ordenación 
de los recursos forestales centroafricanos 
que pueden limitar el libre acceso a los bos-
ques. En Camerún, por ejemplo, las muje-
res son el 51 por ciento de la población, 
pero más del 70 por ciento de éstas viven 
en las áreas rurales y explotan los recursos 
naturales para satisfacer sus exigencias 
de sustento y las de sus familias. Más del 
94 por ciento de los 1 100 comerciantes de 
PFNM encuestados en los mercados urba-
nos y rurales camerunenses eran mujeres 
(Ndoye, Ruiz-Pérez y Eyebe, 1997). En 
la República Democrática del Congo, se 
observaron más mujeres que hombres par-
ticipando en el comercio de carne de caza 
(Tshombe et al., 2000); las mujeres eran el 
80 por ciento de los comerciantes de carne 
de animales silvestres en los mercados de 
Kinshasa (Ndona, 2004). 

La domesticación de los recursos silvestres 
(véase el recuadro) ofrece una oportunidad 
prometedora para las inversiones y para 
empleos (o autoempleos) para los producto-
res locales y para los recolectores de PFNM, 
que podrían ser los mismos. Sin embargo, 
ni la domesticación ni el aumento en la 
recolección ni la presión en la recolección 
de las especies de PFNM pueden realizarse 
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Fuente: Tieguhong y Zwolinski, 2008.
Nota: Los promedios con diferentes letras (a-f) son estadísticamente significativos al 5 por ciento.  
Por ejemplo, el ingreso medio de bienes forestales, es estadísticamente diferente del ingreso medio de la 
agricultura, mientras que el ingreso medio de subvenciones y donaciones es estadísticamente el mismo de 
crianza de ganado y productos animales.
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en ausencia de normas, ya que los miembros 
más débiles de la sociedad rural se verían 
imposibilitados de continuar sus actividades 
de recolección de PFNM para el sustento 
y para la generación de ingresos. Además, 
la explotación desordenada de cualquier 
PFNM podría producir una sobreexplotación 
de las especies y la degradación forestal. Por 
estas razones es necesario estipular un marco 
de regulación que garantice el acceso a los 
bosques para todos los usuarios.

DIMENSIONES LEGALES E 
INSTITUCIONALES
Mientras los PFNM eran utilizados funda-
mentalmente para la subsistencia, las leyes 
y prácticas tradicionales de hace siglos eran 
suficientes para el uso en general y para la 
administración de los bosques por muchos 
grupos de usuarios diferentes. Sin embargo, 
los marcos regulatorios tradicionales ya no 
son adecuados para enfrentar las exigencias 
de la creciente población; las complejida-
des de la expansión del uso comercial de 
estos recursos; el mayor acceso al comercio 
(nacional, regional y mundial) facilitado por 
la ampliación de las redes viales y de las 
pistas forestales; o la fuerza en la demanda 
de subsistencia comercial que surge de la 
recesión actual en el sector maderero. Los 
códigos y normas de los bosques nacio-
nales, elaborados en la década de 1990, 
no enfrentaron la debilidad de los marcos 
regulatorios tradicionales, en parte por-
que fueron estipulados principalmente para 
administrar los productos madereros. 

Por medio de un proceso completamente 
participativo, en el marco de un proyecto 
regional recién finalizado (2006-2008), 
las principales partes interesadas y repre-
sentantes de gobiernos, el sector privado 
y las asociaciones locales centroafricanas, 
elaboraron un modelo innovador de legis-
lación que reglamenta el uso para la sub-
sistencia y el uso comercial de los PFNM 
en África Central. La legislación modelo 
–Directrices subregionales relativas a la 
ordenación sostenible de los productos 
forestales no madereros de origen vegetal 
en África Central (FAO, 2008)– ha sido 
estipulada para promover el desarrollo 
empresarial y también para proteger los 
derechos de acceso a los recursos forestales 
para sus requerimientos de subsistencia de 
los segmentos más débiles de la sociedad. 
Sirve como pauta que puede ser adaptada a 

las circunstancias nacionales para la inte-
gración en la legislación forestal nacional. 
La legislación modelo fue firmada por 
todos los países miembros del COMIFAC 
en noviembre de 2008. Camerún y la Repú-
blica Democrática del Congo ya están en el 
proceso de adaptación y ejecución de las 
normas a nivel nacional y tres países más 
(Congo, Gabón y la República Centroafri-
cana) están empezando este proceso. 

Esta legislación modelo ha sido esti-
pulada para complementar los derechos 
tradicionales pertinentes y permitir que 
el autoempleo, en la comercialización de 
PFNM, se vuelva formal y legal. La legis-
lación contempla:

•	acceso a los PFNM: derechos de los 
usuarios y normas y procedimientos 
para extender permisos para la reco-
lección;

•	cadenas de mercados para PFNM: pro-
cedimientos de recolección, transporte, 
procesamiento y comercialización;

•	acuerdos fiscales: impuestos, fondos 
especiales;

•	infracciones y sanciones;
•	acuerdos institucionales y creación de 

capacidad;
•	identificación de las autoridades com-

petentes y de los procedimientos para 
la ejecución de la ley. 

El apoyo institucional adicional para 
incrementar la contribución de los PFNM 
podría incluir:

•	creación de capacidad para todos los 
participantes en la cadena de valor de 
los PFNM;

•	promoción de la participación de la 
comunidad local en todos los aspectos 
de la ordenación forestal y participa-
ción en los beneficios derivados de los 
productos forestales;

Sobre todo las mujeres 
rurales participan 
en la recolección, 

procesamiento y venta 
de los productos 

forestales no 
madereros (mujeres 
vendiendo hojas de 

Gnetum spp. en el 
mercado de Kinshasa, 

República Democrática 
del Congo)
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Fuente: Tieguhong, 2009.
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•	análisis de los factores institucionales 
que favorecen o desfavorecen el acceso 
a los beneficios a lo largo de la cadena 
de valor;

•	iniciativas para garantizar el acceso a 
los recursos y para mejorar la situación 
de las poblaciones rurales débiles y 
grupos minoritarios, especialmente 
una vez que el valor de los PFNM se 
vuelva importante;

•	difusión e implementación del marco 
legal, incluyendo la identificación de 
las desigualdades en las transacciones 
comerciales en términos de cadenas de 
productos básicos seleccionadas.

CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES
Como consecuencia de la crisis económica 
se ha incrementado la presión en muchos 
PFNM, lo que podría producir una sobre-
explotación de estas especies. Sin embargo, 
con las técnicas sostenibles de cosecha y 
domesticación, los beneficios económicos 
y ecológicos podrían ser importantes. El 
sector de los PFNM se podría beneficiar 
de manera sustancial de las inversiones y 
de la elaboración de tecnologías locales, 
del aumento de las normas de calidad y 

del reconocimiento de los derechos de 
propiedad de las comunidades locales. 
El problema fundamental es convertir las 
políticas, de textos bien elaborados desde 
la óptica oficial, en actividades concretas 
de desarrollo sobre el terreno. 

La domesticación de las especies que 
producen PFNM ofrece enormes potencia-
les como fuentes de ingresos y/o empleos, 
pero requiere grandes inversiones que no 
están disponibles fácilmente durante la 
crisis financiera y definitivamente no para 
las gentes pobres que dependen de los 
bosques. «Lo pequeño es bonito», y tal 
parece que será por medio de las inver-
siones en pequeña escala que el sector de 
los PFNM podrá contribuir más durante 
la crisis económica actual. Este sector 
engloba a numerosos cosecheros que uti-
lizan herramientas sencillas y necesitan 
poco financiamiento, que pueden adap-
tarse fácilmente a los patrones económicos 
en continua transformación para mejorar 
sus medios de vida. Sin embargo, se debe 
elaborar un marco legal e institucional 
apropiado para evitar la exclusión de los 
segmentos más débiles de la sociedad y 
para evitar la degradación de los recursos. 
El proyecto de legislación modelo sobre 

los PFNM, en África Central, ha piloteado 
un proceso participativo para incorporar 
normas basadas en los derechos en los 
programas gubernamentales nacionales 
–como requisito previo para apoyar el 
autoempleo y las pequeñas empresas– y 
ha demostrado el valor de la colaboración 
entre los países de una región que les per-
mite contar con bases de comparación para 
sus normas y legislaciones. u
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El hundimiento del sistema financiero mun-
dial y la subsiguiente crisis económica han 
creado problemas para el crecimiento de 
las economías africanas. Una preocupación 
principal es que la crisis del crecimiento 
puede degenerar en una crisis del desarrollo 
que agudizaría la recesión. De igual forma 
que los demás países en desarrollo –inte-
grados sólidamente en la economía mundial 
y dependientes considerablemente de la 
buena salud de esta economía–, Sudáfrica 
ha sido afectada por la caída vertical en la 
demanda de sus productos de exportación 
y la caída de los precios de los principales 
productos básicos para la exportación.

El Gobierno sudafricano ha propuesto 
algunos principios generales que rigen las 
respuestas del país a la crisis. Se incluyen, 
entre otros: 

•	 evitar que la carga de la situación recaiga 
injustamente sobre los pobres y vulnera-
bles;

•	 proteger y apoyar las actividades de forta-
lecimiento de la capacidad de la economía 
para que crezca y genere empleos en el 
futuro;

•	 mantener los altos niveles de inversión 
planificados en la infraestructura pública y 
fomentar a los actores del sector privado 
para que mantengan e incrementen sus 
inversiones fijas directas;

•	 garantizar que las intervenciones sean 
oportunas, apropiadamente dirigidas y 
precisas.

El Departamento de Agricultura, Bosques 
y Pesca ha apoyado una serie de medidas 
para el empleo público y privado y para la 
formación, para evitar enormes pérdidas 
de trabajo en el período venidero. Bajo los 
auspicios del «Programa ampliado de obras 
públicas», el Departamento Forestal acele-
rará la implementación de los programas con 
elevado coeficiente de mano de obra, tales 
como «Trabajando para las áreas boscosas» 
(para rehabilitar las áreas boscosas degrada-
das), «Trabajando para el agua» (programa 
para eliminar a las especies invasoras) y 
«Trabajando para manejar el fuego». Por 
medio de estos programas se ofrecerán cur-
sos apropiados de formación, acreditados 
por las autoridades pertinentes. Desemplea-
dos en proporciones equivalentes (jóvenes, 
mujeres y discapacitados) serán buscados 
para satisfacer las necesidades sociales y 
ambientales. Hasta ahora (agosto de 2009), 
Sudáfrica ha anunciado un programa principal 
de inversiones de aproximadamente 787 000 
millones de ZAR (101 000 millones de USD), 
en tres años fiscales, hasta marzo de 2012, 
para ayudar en este proceso.

El Estatuto para la transformación del sec-
tor forestal, aprobado por el parlamento en 
2008, ofrece un marco para los esfuerzos 
para atenuar la crisis actual. Este estatuto 
(véase http://www2.dwaf.gov.za/webapp/
Documents/ForestSectorCharterSection-
9Gazzette.pdf) guía la diversificación de pro-
ductos y el desarrollo de nuevos productos 
para ampliar el acceso al mercado. Además, 
administra el apoyo financiero para las micro, 
pequeñas y medianas empresas (MPME) 
emergentes. El Departamento de Agricultura, 
Bosques y Pesca está elaborando un contrato 
con Industrial Development Corporation (IDC) 
para administrar préstamos subvencionados 
a las MPME en el sector forestal. Además de 
agilizar la financiación coordinada y acele-
rada de las MPME, los fondos garantizados 
por la IDC se utilizarán para evitar pérdidas 
de empleo e incrementar el empleo en el 
sector forestal.

Sobre la base de los compromisos adqui-
ridos con el estatuto, la rama forestal ha 
solicitado al tesoro la financiación adicional de 

La crisis económica 
mundial y el 
desarrollo a largo 
plazo: punto de 
vista del sector 
forestal sudafricano

R.N. Heath and S. Chipeta 

Mientras protegen a las industrias 
nacionales y el empleo, las 
políticas y medidas para la 
mitigación de la crisis contribuyen 
también a la creación de 
posibilidades de crecimiento para 
la economía mundial.

100 millones de ZAR (12 millones de USD) 
para restaurar los bosques degradados y 
repoblar las partes actualmente no planta-
das de unas 17 000 hectáreas. Se prevé 
que estos esfuerzos absorberán algunos 
trabajadores despedidos e incrementarán 
las áreas reforestadas, ayudando al mismo 
tiempo a combatir los efectos negativos del 
cambio climático.

La industria forestal es el cuarto mayor 
exportador sudafricano. Desde un punto de 
vista macroeconómico, el gobierno reco-
noce el valor de un tipo de cambio compe-
titivo, con la devaluación actual del rand, 
que brinda oportunidades para aumentar 
los empleos y generar exportaciones de 
productos básicos en el sector forestal. 
La respuesta nacional a la ralentización 
de la economía mundial es reconstruir la 
capacidad de la industria local y evitar la 
deindustrialización durante el período veni-
dero. Fundamental para esta estrategia es 
la exigencia de mejorar la competitividad y el 
desempeño de las industrias locales clave, 
particularmente de los sectores vulnerables 
y de la pequeña empresa.

Los países y la comunidad internacional 
necesitan dar seguimiento y control y revisar 
cuidadosamente las políticas y medidas de 
mitigación de la crisis para garantizar que, 
mientras se resguarda las industrias y los 
empleos nacionales, no se comprometa 
involuntariamente el crecimiento comercial, 
lo que podría minar las posibilidades de 
crecimiento para otros países. Frente a la 
complejidad de la crisis económica mundial, 
este es el momento propicio para revisar 
las estrategias de desarrollo. El impacto de 
la crisis sobre el comercio internacional y 
las inversiones se tiene que enfrentar como 
elemento clave de la agenda multilateral. 
Cada país también debe elaborar sus estra-
tegias de desarrollo para mitigar los efectos 
negativos de la crisis sobre el crecimiento 
económico y el desarrollo. Los gobiernos 
deben poner énfasis en los métodos para 
alcanzar este desarrollo.  
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COFO 2009/Semana Forestal Mundial
«Los bosques en un mundo de cambios» era el tema general del 
19º período de sesiones del Comité Forestal (COFO) realizado en 
la Sede de la FAO, en Roma, del 16 al 20 de marzo de 2009. Bajo la 
bandera de la Primera Semana Forestal Mundial, la reunión bienal de 
los Países Miembros de la FAO se expandió para dar la bienvenida 
a la participación de muchas organizaciones asociadas. Este evento 
atrajo a más de 550 participantes.

El discurso inaugural estuvo a cargo de la Sra. Gro Harlem  
Brundtland, Enviada Especial del Secretario General de las Naciones 
Unidas para el Cambio Climático, ex Primera Ministra de Noruega y 
jefa de la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo 
(mejor conocida por la elaboración del amplio concepto político de 
desarrollo sostenible, publicado en el Informe sobre Nuestro futuro 
común, de 1987). La Sra. Brundtland, en su ponencia, pidió la ela-
boración de políticas comunes en materia de bosques y el cambio 
climático y puso en evidencia la urgencia de incluir los bosques en 
un Protocolo post-Kyoto de acuerdos climáticos, subrayando que la 
reducción de la deforestación y de la degradación forestal sería la 
forma más rentable de enfrentar el cambio climático. Puso en evi-
dencia, además, que el futuro acuerdo debería proteger los derechos 
de las personas que dependen de los bosques. 

La ordenación forestal sostenible, en relación con el cambio climá-
tico, fue uno de los dos temas principales abordados en el COFO. 
Las ponencias dejaron en claro que las cuestiones del cambio 
climático son un potencial para el financiamiento de las actividades 
de ordenación forestal –sobre todo por medio de la inclusión de un 
sistema de reducción de emisiones derivadas de la deforestación y 
de la degradación de los bosques (REED) en el acuerdo post-cambio 
climático 2012–. Los delegados hicieron hincapié en que cualquier 
acuerdo en materia de REED debe tomar en cuenta la amplia gama 
de valores que suministran los bosques.

Los debates recalcaron las relaciones entre la ordenación forestal 
sostenible y la REED, y subrayaron que para mitigar el cambio climá-
tico y adaptarse a sus efectos se deben destinar suficientes recursos 
financieros a la ordenación forestal sostenible. La estrategia conjunta 
para el cambio climático, presentada por la Asociación de Colabora-
ción en Materia de Bosques (ACB) (véase Unasylva 231/232, p. 87), 
subrayó la exigencia de que la comunidad forestal se presentara en 
un bloque unido para garantizar que se incluya la ordenación forestal 
sostenible en el acuerdo futuro sobre el clima.

El segundo tema principal abordado en el COFO tiene que ver con 
el cambio institucional en un mundo dinámico. El debate se con-

centró en la forma en que las agencias forestales del sector público 
necesitan adaptarse a los cambios económicos, políticos, sociales 
y ambientales a todos los niveles para volverse más sensibles a 
las exigencias de la sociedad y más eficientes en el suministro de 
servicios económicos y ambientales.

En sesiones paralelas a las que presentaban los puntos de la 
agenda oficial del COFO, se realizaron aproximadamente 20 even-
tos especiales de la Semana Forestal Mundial para garantizar una 
mayor participación de las organizaciones intergubernamentales y 
un debate extraprogramático, más informal, entre los países. Entre 
los temas abordados, el futuro de la investigación forestal pública; 
nuevas perspectivas en la educación forestal; los incendios y el 
cambio climático; adaptación forestal al cambio climático y acceso 
a financiamiento para la ordenación forestal sostenible. Entre los 
principales oradores había líderes y representantes de muchas 
organizaciones asociadas a la ACB. 

Uno de los eventos especiales fue un diálogo entre jefes de departa-
mentos forestales, que brindó a los participantes una oportunidad para 
debatir sobre los desafíos que enfrentan –por ejemplo restricciones 
presupuestarias; cambios en las expectativas, exigencias y actividades 
de las sociedades y de las partes interesadas; cambios en las priorida-
des y estructuras gubernamentales; estrés ambiental como el cambio 
climático, incendios, agentes patógenos y plagas– y para intercambiar 
innovaciones para enfrentar estos retos, incluyendo procesos que 
produzcan financiamiento y asociaciones con el sector privado.

Por último se realizó una sesión especial sobre los impactos de las 
turbulencias económicas mundiales en el sector forestal. Los miem-
bros del panel expusieron preocupaciones sobre el hecho de que la 
crisis económica mundial probablemente llevaría a reducciones en 
las inversiones y en el suministro maderero, pérdidas de empleos y 
sobreexplotación de los recursos forestales para la subsistencia. Sin 
embargo, un resultado principal de la sesión fue el de poner en evidencia 
el papel que puede tener la ordenación forestal sostenible en respuesta 
a la crisis económica. El mensaje central fue que las inversiones en el 
sector forestal podían no sólo crear millones de empleos, sino enfrentar 
el cambio climático al mismo tiempo. Esta sesión sentó las bases para 
muchos de los artículos de este número de Unasylva.
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Estrategia de la FAO para los bosques y las actividades forestales

En su 19º período de sesiones el Comité Forestal (COFO) aprobó la 
Estrategia de la FAO para los bosques y las actividades forestales, 
elaborada por medio del proceso consultivo tal y como había sido 
estipulado el 18º período de sesiones del COFO en 2007.

La nueva estrategia encaja en el marco de las reformas actuales de la 
FAO y, en particular, del nuevo marco de trabajo de ordenación, basado 
en los resultados adoptados por la Organización de acuerdo con las 
recomendaciones de una evaluación externa independiente realizada de 
2005 a 2008. Las reformas de la FAO se están implementando por medio 
de un plan de acción inmediato adoptado en noviembre de 2008.

La nueva estrategia para los bosques y las actividades forestales 
contiene tres metas globales para la sociedad que, en su conjunto, 
incluyen:

•	 proceso de toma de decisiones entre los sectores informado, coor-
dinado, transparente y participativo, basado en la información 
oportuna y exacta; 

•	 mayor contribución de los árboles, los bosques y la actividad 
forestal en los medios de subsistencia, el alivio de la pobreza, 
la seguridad alimentaria y el suministro sostenible de materias 
primas y energía; y mayor conciencia de estos beneficios;

•	 buenas prácticas de ordenación forestal que aumenten los recursos 
forestales y, por lo tanto, generen mayores contribuciones de los 
bosques y árboles a la mitigación del cambio climático, a la lucha 
contra la desertificación, a la conservación de la biodiversidad 
y a la garantía de la calidad del agua, al igual que a una mayor 
conciencia sobre estos servicios de ecosistema.

La estrategia identifica nueve funciones principales de la FAO en 
el sector forestal:

•	 proporcionar perspectivas a largo plazo y liderazgo en el moni-
toreo y evaluación de las tendencias en los recursos y servicios 
forestales y la producción, consumo y comercio de los productos 
forestales;

•	 generar, divulgar y aplicar las informaciones y conocimientos, en 
particular, las estadísticas; 

•	 impulsar el desarrollo de las directrices voluntarias, apoyar la 
creación de instrumentos jurídicos nacionales y promover su 
implementación;

•	 articular las políticas y las opciones estratégicas y asesorar a fin 
de mejorar los aspectos sociales, económicos y ambientales del 
desarrollo y conservación forestal;

•	 suministrar apoyo técnico, promover la transferencia de tecnología, 
favorecer los cambios y la creación eficaz y la capacidad institu-
cional sostenible para la consecución de una ordenación forestal 
sostenibile;

•	 realizar actividades de promoción y comunicación para movilizar la 
voluntad política y promover el reconocimiento mundial de las ac-
ciones necesarias para lograr la ordenación forestal sostenible;

•	 brindar enfoques integrados interdisciplinarios e innovadores para 
relacionarlos a la labor en el sector forestal y en otros sectores 
importantes que tienen repercusiones en los bosques;

•	 trabajar mediante asociaciones y alianzas sólidas en las que la 
acción conjunta es necesaria; 

•	 ofrecer conocimientos especializados y facilitar vínculos entre los 
niveles nacional, regional y mundial.

Enfoque en los resultados
En la Conferencia de la FAO, en noviembre de 2008, los Países 
Miembros aprobaron en principio un marco de trabajo estratégico 
revisado, basado en 11 objetivos estratégicos para la Organización, 
como un todo; entre éstos se incluye un objetivo específico forestal: 
«Ordenación sostenible de bosques y árboles». El proyecto de Marco 
Estratégico de la FAO 2010-2019 identifica seis resultados organiza-
cionales principales para el cumplimiento de este objetivo:

•	 Las políticas y prácticas que afectan a los bosques y a la silvicultura 
se basan en información oportuna y fiable.

•	 Se refuerzan las políticas y las prácticas que afectan a los bosques y 
a la silvicultura mediante la cooperación internacional y el debate.

•	 Se refuerzan las instituciones rectoras en materia de bosques y 
se mejora la toma de decisiones, con inclusión de la participación 
de las partes interesadas del sector forestal en el desarrollo de 
políticas y legislación en materia forestal, fomentando así un medio 
propicio para las inversiones en silvicultura e industrias forestales. 
La silvicultura se integra mejor en los planes y procesos nacionales 
de desarrollo, considerando las interfaces entre los bosques y 
otros usos de la tierra.

•	 Se adopta más ampliamente la ordenación sostenible de los bosques 
y árboles, como resultado de lo cual se reduce la deforestación y 
la degradación de los bosques y aumenta la contribución de los 
bosques y árboles a la mejora de los medios de vida, la mitigación 
del cambio climático y la adaptación al mismo.

•	 Se realzan los valores sociales y económicos y los beneficios para 
los medios de vida de los bosques y árboles, y los mercados de 
productos y servicios forestales contribuyen a hacer de la silvi-
cultura una opción de utilización de la tierra más viable desde el 
punto de vista económico. 

•	 Los valores ambientales de los bosques y la silvicultura se aprove-
chan en mayor medida y se aplican efectivamente las estrategias 
para la conservación de la biodiversidad forestal, la adaptación 
al cambio climático y la mitigación del mismo, la rehabilitación de 
las tierras degradadas y la gestión de los recursos hídricos y de 
la fauna y flora silvestres.

Estos resultados no se pueden lograr sólo por medio de la FAO, sin 
embargo, esta Organización puede ofrecer una contribución importante. 
Para cada resultado, la estrategia identifica prioridades para guiar a la 
FAO durante el período 2010-2013. Se están elaborando resultados 
determinados e indicadores bajo el Plan a plazo medio de la FAO, 
se dará seguimiento y control al avance y se informará a los órganos 
rectores de la FAO, incluyendo el COFO. 
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Comité industrial reflexiona sobre los impactos de la 
crisis financiera 
La contracción económica mundial estaba siendo un punto fundamental 
de la agenda cuando el Comité Asesor sobre el Papel y los Productos 
Madereros (CAPPM), uno de los órganos estatutarios de la FAO en 
el sector forestal, se reunió en la Sede de la FAO en Roma para su 
50º período de sesiones, el 26 de mayo de 2009.

El Comité, incluyendo a los ejecutivos superiores del sector de la 
industria privada de todo el mundo, se reúne anualmente para brindar 
asesoramiento a la FAO sobre cuestiones relacionadas con la industria 
del papel y de los productos forestales, en apoyo a los esfuerzos de 
los Países Miembros para el desarrollo sostenible.

Los informes nacionales preparados por los miembros del CAPPM 
pusieron en evidencia las cuestiones trascendentales y el desarrollo 
empresarial durante el año precedente. Entre las cuestiones funda-
mentales se identificaron: el cambio climático; el desequilibrio potencial 
en los mercados debido a los esquemas de emisión comercial; el 
suministro y la calidad de las aguas; cuestiones sobre la certificación, 
incluyendo la dificultad de aplicar certificaciones en las pequeñas ex-
plotaciones agrícolas; el mercado energético y las responsabilidades 
sociales de las empresas.

El aspecto empresarial más importante identificado en los informes 
por país fue, sin lugar a dudas, la situación económica precaria que pro-
dujo dificultades en la obtención de préstamos, pérdidas en las ventas 
al por menor y en la confianza de los consumidores y disminución en los 
gastos de publicidad. Los menores costos de producción y los precios 
de la materia prima fueron concebidos como señales de alivio, pero los 
menores costos de transporte de mercancías estuvieron agravando la 
competencia. El Comité hizo hincapié en que la situación económica, 
excepcionalmente incierta, requiere una rápida habilidad de reajuste 
al igual que medidas para mejorar la productividad y la competitividad. 
Al disminuir la demanda de exportaciones, la competitividad del costo 
adquiere una importancia fundamental.

La sesión que se concentró en los impactos de la crisis financiera en 
la industria forestal trató de analizar, al mismo tiempo, algunas formas 
de salir de la crisis, con atención particular en las construcciones verdes 
y en una mayor integración entre biocombustibles y productos químicos 
verdes con las industrias forestales. El incremento de la construcción con 
madera y la sustitución de materiales de construcción no renovables con 
madera fueron percibidos como una base potencial para el resurgimiento 
de los aserraderos y de las industrias procesadoras madereras, por 
ejemplo, especialmente en Europa. Algunas de las industrias forestales 
internacionales líderes han anunciado sus intenciones de integrar la 
producción de biocombustibles en los aserraderos donde se procesa 
la pasta de madera. Entre las tecnologías de biorrefinería perseguidas 
se incluye la producción de biogasóleo, bioetanol y combustible pesado 
producido con la biomasa residual de los bosques (p. ej., cortezas, 
troncos y ramas) y la sintetización y purificación del gas derivado de 
la madera. En términos de un mercado energético más tradicional, 
proveniente de la madera, la disminución de los precios de la madera 
es un buen presagio para la manufactura de pellets de madera.

Otra sesión abordó la exigencia de que la industria trabaje en conjunto 
para lanzar mensajes positivos y revertir la errónea percepción que 
se tiene sobre la madera y las industrias madereras.

El Comité revisó también los progresos industriales pertinentes, 
relacionados con los bosques y el cambio climático y métodos para 
que la industria forestal se comprometa en las negociaciones en curso 
sobre el cambio climático. 

El día después de las sesiones del CAPPM, la FAO albergó también 
el período de sesiones del Consejo Internacional de Asociaciones 
Forestales y Papeleras.

Para mayor información sobre el ACPWP, véase: www.fao.org/
forestry/51819

Tenencia de bosques, gobernanza y empresas 
forestales en África Central y Occidental
En África Central y Occidental, como en muchas regiones, la goberna-
bilidad poco consolidada y la inseguridad en la titularidad de derechos, 
a menudo socavan las contribuciones de la actividad forestal a los 
medios de vida y a las economías locales, nacionales y regionales, 
al igual que a la sanidad del medio ambiente. La aclaración y el reco-
nocimiento de los derechos de tenencia pueden abrir oportunidades 
para que las comunidades forestales inviertan en, y refuercen, el uso 
sostenible de los bosques. 

En la Conferencia internacional sobre la ordenación forestal de base 
comunitaria y la empresa, realizada en Brasil, en 2007, los participantes 
africanos propusieron una conferencia de seguimiento para trazar un 
plan-calendario en función de la expansión sistemática de la tenencia, 
ordenación y empresa forestal de base comunitaria, en África, para 
estipular objetivos a cumplirse para el año 2015. Para esta finalidad, 
el Ministerio de Bosques y de Flora y Fauna Silvestres, de Camerún, 
albergó la Conferencia sobre tenencia de bosques, gobernanza y 
empresas forestales: nuevas oportunidades de sustento y riqueza 
en África Central y Occidental, del 25 al 29 de mayo, en Yaundé  
(Camerún). El objetivo de la conferencia era catalizar acciones nuevas 
y más amplias, por parte de los gobiernos y de las organizaciones 
de la sociedad civil, para una tenencia de tierras y forestal más 
segura en la región.

La reunión fue organizada por la FAO, la Organización Interna-
cional de las Maderas Tropicales (OIMT), la Iniciativa de Derechos 
y Recursos, la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza y de los Recursos Naturales (UICN), el Centro de 
Investigación Forestal Internacional (CIFOR), el Centro Mundial 
de Agrosilvicultura (ICRAF), Intercooperación, la Alianza Mundial 
de Comunidades Forestales y la Comisión de Bosques del África 
Central (COMIFAC). Este evento atrajo a unos 250 participantes 
de todas las regiones.

La Conferencia comprendió nueve sesiones que abordaron los 
siguientes aspectos:

•	 estado actual de la tenencia y lecciones aprendidas de la reforma 
en curso;

•	 reforma de la tenencia – experiencias y lecciones de otros países 
(con ejemplos positivos de Brasil, China, Guatemala, México, 
Mozambique, Nepal, República Unida de Tanzanía):

•	 papel y perspectivas de las comunidades forestales en el proceso 
de reforma forestal;

•	 instrumentos y estrategias para reconocer y mapear los derechos;
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•	 papel de la tenencia y gobernanza en la mitigación del cambio 
climático y en la adaptación a sus efectos;

•	 experiencias con la tenencia convencional y alternativa y empresas 
madereras;

•	 experiencias con la extracción y ordenación de los PFNM;
•	 reforma de la tenencia de tierras – cómo garantizar reformas efi-

caces y su implementación;
•	 próximos pasos para acelerar las reformas en África Central y 

Occidental.
La Conferencia se cerró con un acuerdo sobre un calendario de 

actividades a ser implementadas por los gobiernos y actores sociales, 
el «Objetivo 2015». Estas actividades incluyen:

•	 dar prioridad a la reforma de la tenencia forestal como componente 
del desarrollo nacional en todos los países africanos para 2015;

•	 revertir la idea de que todas las tierras son propiedad del Estado;
•	 reconocer los derechos humanos de todas las agrupaciones étnicas 

y minoritarias para 2015, incluyendo el derecho a la tierra y el 
acceso a los recursos;

•	 conferir poderes a las comunidades para que reclamen sus dere-
chos, expandiendo el mapeo participativo de los derechos sobre 
las tierras comunitarias antes de la ejecución de los planes de 
utilización de tierras y de la zonificación;

•	 establecer metas ambiciosas para la propiedad comunitaria de las 
áreas forestales (por ejemplo, porcentajes a alcanzarse en 2015) 
por medio de procesos con todas las partes interesadas y de la 
elaboración de estrategias y planes para lograr estas metas;

•	 enfrentar las limitaciones de las pequeñas empresas comunitarias, 
mercados y comercialización para tratar de, al menos, cuadruplicar 
los ingresos comunitarios de todas las operaciones forestales  
para 2015;

•	 reforzar la voluntad y acciones políticas para avanzar en las reformas 
de la tenencia forestal;

•	 establecer mecanismos de seguimiento y control del Objetivo 
2015. 

Mayor información sobre la conferencia en: www.itto.int/en/works-
hop_detail/id=44270000

Avanzar en el manejo de incendios a nivel comunitario 
Cada año, los incendios afectan a unos 350 millones de hectáreas de 
tierras, causando daños a la propiedad, a los recursos naturales y a los 
medios de vida y, con mucha frecuencia, cobrando vidas humanas. Los 
incendios forestales sin control contribuyen también al calentamiento 
mundial, a la contaminación del aire, a la desertificación y a la pérdida 
de la biodiversidad. Los países en desarrollo son, a menudo, los más 
susceptibles.

El control de los incendios no puede estar completamente en ma-
nos de las agencias gubernamentales ni de las comunidades, por sí 
solas. Por esta razón, la FAO promueve la gestión de incendios de 
base comunitaria (CBFiM), un enfoque en el que los residentes de 
la comunidad (con o sin la colaboración de las demás partes intere-
sadas) tienen un papel fundamental en la decisión de los objetivos 
y prácticas para la prevención, control y uso del fuego. La gestión 
puede ser efectiva, especialmente, en los lugares donde la ignición 

por parte de los seres humanos es la causa primaria de incendios. 
En los últimos cinco años la FAO y la organización Conservación 
de la Naturaleza (TNC) han preparado en conjunto y presentado 
programas de formación y talleres para difundir este enfoque.

En marzo de 2009, por ejemplo, la FAO, TNC y la Administración 
Forestal Estatal de China realizaron un taller en Xishungbanna, pro-
vincia de Yunnan (China sudoccidental) para promover la CBFiM en 
China y en otras partes de Asia, por medio del uso de ejemplos locales 
y mundiales. En Asia, la frecuencia e intensidad de los incendios y 
la gravedad de los problemas de contaminación asociados con las 
nubes de polvo y humo han aumentado en los últimos 30 años. En 
China, los incendios forestales son más extensos y numerosos en 
las regiones de alta densidad de bosques y remotas del interior de  
Mongolia, Yunnan, Guangxi y Guizhou, donde las condiciones cli-
máticas son extremas (incluyendo fuertes vientos) y están limitados 
tanto el acceso a las instalaciones como la prevención y control de 
incendios. En el taller, estudiosos de incendios forestales, directores, 
políticos y organizaciones no gubernamentales (ONG) del Asia noro-
riental analizaron opciones viables de manejo del fuego en sus con-
diciones particulares socioculturales, ambientales y geográficas.

La CBFiM se basa en los siguientes principios, que están siendo 
elaborados desde 2001 por el Project FireFight South East Asia 
(proyecto de combate de incendios en Asia suroriental), iniciativa del 
Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF) y de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza y de los Recursos Naturales 
(UICN), junto con la FAO, el Centro Mundial del Monitoreo de Incen-
dios (GFMC) y agencias gubernamentales alemanas, tailandesas y 
estadounidenses; estos principios han sido probados en entornos 
tropicales, templados y sabanas. El manejo de incendios:

•	 debería concentrarse en la gente, no en los equipos ni en las 
edificaciones;

•	 requiere un sentido de propiedad, sin la cual la motivación de la 
gente para participar se vería erosionada;

•	 se puede adaptar a las costumbres locales y al conocimiento local, 
teniendo cuidado de garantizar que las adaptaciones encajen en 
un ambiente en rápida transformación;

•	 se beneficia de las tendencias comunitarias de concentrarse más 
en la prevención que en la supresión; 

•	 es fomentado por las fuerzas y equilibrio entre los miembros de 
la comunidad y agencias gubernamentales.

Mayor información sobre la CBFiM en: www.fao.org/forestry/
firemanagement

Publicaciones sobre CBFiM en el sitio: www.fao.org/forestry/35893

Ken King, 1929-2008
Ha llegado recientemente a la FAO la noticia del sensible fallecimiento 
de Ken King, Subdirector General del Departamento Forestal de la FAO 
de 1974 a 1978, el 20 de julio de 2008 en Georgetown (Guyana).

Kenneth Fitzgerald Stanislaus King nació en Georgetown (Guyana 
Británica), el 22 de agosto de 1929. Tras completar sus estudios de 
educación secundaria comenzó su carrera como oficial forestal en 
el Departamento Forestal de Guyana, cargo al que renunció para 
continuan sus estudios en el Reino Unido. Concluyó sus estudios de 
ingeniería forestal en la Universidad de Bangor (País de Gales), y se 
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recibió en derecho en la Universidad de Londres, ambos títulos en 
el mismo año (1956). En 1962 concluyó un doctorado en Economía 
Forestal en la Universidad de Oxford con una tesis doctoral sobre 
la utilización de tierras en los trópicos.

King llegó a la FAO en 1964, trabajando inicialmente en un proyecto 
en Nigeria sobre asesoramiento para la fundación de una facultad 
forestal en la Universidad de Ibadan. En 1968 fue nombrado Jefe de 
la Sección de Planificación del Desarrollo en la Dirección de Montes 
y Productos Forestales, en la Sede de la FAO, Roma. En 1970 fue 
nombrado Oficial forestal y de uso de tierras en el Programa de 
Cooperación FAO/Banco Mundial. En 1972, King regresó a Guyana 
para servir al gobierno de su país, como Vicepresidente de la Cor-
poración Estatal de Guyana (GUYSTAC), una organización global 
de supervisión de las empresas públicas, y después como Ministro 
del Desarrollo Económico.

Sin embargo, abatido por las dificultades en la ejecución de los 
planes de desarrollo nacional preparados bajo su dirección, King, 
regresó a la FAO en 1974, esta vez como Subdirector General del 

Departamento de Montes (hoy Departamento Forestal). Durante su 
trabajo en este cargo el departamento agregó programas orienta-
dos hacia la solución de las exigencias de las poblaciones rurales, 
fortaleciendo materialmente el componente forestal comunitario de 
este trabajo.

En 1978 abandonó la FAO para desempeñarse como primer Director 
general del Centro Mundial de Agrosilvicultura (ICRAF) en Nairobi 
(Kenya). Esta posición fue seguida por su nombramiento como  
Representante Regional del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), en Addis Abeba (Etiopía). 

En 1991 regresó a su país, desempeñándose en los años si-
guientes en algunas posiciones ministeriales y políticas. De 2002 a 
2004 fue Embajador en Bélgica y Representante Permanente ante 
la Unión Europea. Mientras se encontraba en Bélgica su salud se 
deterioró; presentó su dimisión para recibir tratamiento médico en 
Santa Lucía. 

Su esposa, Joyce, murió en 2005. Dejan a un hijo y una hija.
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El FNUB sigue buscando soluciones para el 
financiamiento de la ordenación forestal sostenible
Más de 600 participantes asistieron al 8º período de sesiones del 
Foro de las Naciones Unidas sobre los Bosques (FNUB-8), realizado 
del 20 de abril al 1º de mayo de 2009, en la Sede dede las Naciones 
Unidas en Nueva York (Estados Unidos de América). El principal 
cometido de esta reunión fue la búsqueda de financiamiento para 
la implementación de la aplicación de instrumentos jurídicamente 
no vinculantes sobre todos los tipos de bosques, estipulados en el 
FNUB-7.

El FNUB se estableció en 2000 como órgano auxiliar del Consejo 
Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC), con el prin-
cipal objetivo de promover la ordenación, conservación y desarrollo 
sostenibles de todos los tipos de bosques, por medio de: 

•	 facilitación de la ejecución de acuerdos en materia forestal y 
fomento de un entendimiento común sobre la ordenación forestal 
sostenible;

•	mantenimiento del desarrollo político continuativo y del diálogo 
entre gobiernos, organizaciones internacionales y los principales 
grupos, de forma holística, exhaustiva e integrada;

•	 fortalecimiento de la cooperación y de la política y coordinación 
de programas sobre aspectos forestales;

•	seguimiento y control, evaluación e informes de progreso, al igual 
que fortalecimiento del compromiso político sobre la ordenación 
forestal sostenible.

El FNUB-8 abordó dos temas principales. Bajo el tema de «Los 
bosques en un mundo de cambios», los delegados afrontaron asuntos 
forestales y sobre el cambio climático, pérdida de áreas forestales 
y degradación, desertificación y conservación de la biodiversidad.  
El segundo tema, «medios para la implementación de la ordenación 
forestal sostenible», comprendió la transferencia de tecnologías, 
la creación de capacidades y el financiamiento para la ordenación 

forestal sostenible. Los participantes se dividieron en dos grupos de 
trabajo para deliberar sobre estos y otros aspectos.

El Grupo de trabajo 1 se concentró en los bosques en un mundo de 
cambios, insumos regionales y una mejor cooperación. Se dedicó un 
tiempo considerable a los bosques y el cambio climático, en particular 
a las relaciones entre las medidas para la reducción de emisiones 
derivadas de la deforestación y la degradación de los bosques 
(REDD), y a la ordenación forestal sostenible. Muchos delegados 
pusieron en evidencia la exigencia de una consideración adecuada 
de la ordenación forestal sostenible en las políticas de REDD, inclu-
yendo la garantía de que las políticas en materia de mitigación del 
cambio climático y de financiamiento forestal tomaran en cuenta los 
múltiples valores de los bosques y de la amplia gama de productos 
forestales. Algunos delegados manifestaron la esperanza de que 
el FNUB pudiera ser una oportunidad para ofrecer una perspectiva 
holística sobre los bosques y el cambio climático al resto del mundo, 
incluyendo la convención sobre el cambio climático.

El Grupo de trabajo 2 abordó los medios de implementación, el 
progreso hacia la ordenación forestal sostenible y la aplicación 
de las leyes forestales y gobernanza (FLEG) como un elemento 
intersectorial. Sobre el aspecto del financiamiento, sin embargo, 
los delegados se vieron imposibilitados de llegar a un acuerdo. 
Los países en desarrollo favorecían el establecimiento de un fondo 
forestal mundial, mientras los países donantes preferían un proceso 
para la facilitación, para reforzar el acceso a los fondos actuales 
y crear condiciones favorables para la inversión. Los delegados 
acordaron el establecimiento de un Grupo especial de expertos 
para que analizara el establecimiento de un fondo forestal mundial 
voluntario. Este grupo enviará un informe preliminar al FNUB-9 
y recomendaciones finales al FNUB-10. La resolución adoptada 
después de una sesión final, que duró toda la noche, contiene 
borradores de documento para las negociaciones en el próximo 
período de sesiones del Foro.

Durante el período de sesiones, los delegados participaron también 
en dos diálogos sobre la participación en la toma de decisiones por 
parte de las mujeres, de la juventud y de los grupos indígenas. Los 
paneles de discusión abordaron temas sobre bosques y biodiversidad, 
cambio climático y desertificación, la crisis financiera y las perspecti-
vas regionales sobre los bosques en un mundo en cambio.

El 9º período de sesiones se realizará en Nueva York, del 24 de 
enero al 4 de febrero de 2011 con el tema: «La gente, los medios 
de vida y la erradicación de la pobreza».

Mayor información, documentos y el informe del período de sesiones 
se pueden consultar en:  www.un.org/esa/forests/index.html

Un camino forestal hacia Copenhague
Los negociadores sobre el cambio climático se han reunido durante 
todo el año 2009 en la ronda de las negociaciones finales de un 
acuerdo post-2012, sucesor del Protocolo de Kyoto, programado para 
su conclusión en Copenhague, Dinamarca, del 7 al 18 de diciembre 
de 2009, en el 15º período de sesiones de la Conferencia de las 
Partes (COP-15), ante el Convenio Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC).
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Las deliberaciones sobre el texto del acuerdo, en Copenhague, 
están siendo abordadas por dos grupos de trabajo: 

•	el Grupo de trabajo especial sobre la cooperación a largo plazo 
(AWG-LCA) – responsable del Plan de acción de Bali, sobre 
las metas de largo plazo para la reducción de las emisiones del 
CMNUCC, y sobre las acciones de mitigación;

•	el Grupo de trabajo especial sobre los nuevos compromisos de las 
Partes del Anexo I con arreglo al protocolo de Kyoto (AWG-KP). 

Los grupos de trabajo especial se reunieron del 29 de marzo al 
8 de abril en Bonn (Alemania); de nuevo en Bonn, del 1º al 12 de 
junio; y en consultas informales intersesiones, del 10 al 14 de agosto. 
Ulteriores reuniones para los grupos de trabajo se realizarán del  
1º al 12 de septiembre en Bangkok (Tailandia) y del 2 al 6 de no-
viembre en Barcelona (España). 

Muchas de las discusiones son de interés para el sector forestal, 
sobre todo las negociaciones (bajo el AWG-LCA) de un mecanis-
mo para la REDD. Entre otras principales cuestiones que resolver 
se incluye el establecimiento de un mecanismo de incentivo al 
financiamiento (fondo, impulsado por el mercado o mixto) y si se 
debería utilizar la REDD para la generación de contrapartidas de 
las emisiones de carbono.

También se está discutiendo sobre el cometido de las actividades 
REDD. Parece haber un amplio apoyo para un instrumento «REDD-
Plus» (en materia de conservación, ordenación forestal sostenible, 
y fortalecimiento de las existencias forestales REED-Plus) y algún 
apoyo para la REDD-Plus-Plus (que también englobaría actividades 
fuera del sector forestal en concordancia con la convocatoria de la 
Asociación de Colaboración en Materia de Bosques – ACB) para un 
enfoque REED más exhaustivo.

Algunos grupos ambientales recomendaron excluir del programa 
REDD a los bosques para la producción, argumentando que los 
fondos REDD no deberían utilizarse para subsidiar operaciones 
industriales de explotación forestal. Los negociadores reconocen, 
sin embargo, que excluir los bosques para la producción de un 
instrumento REDD podría, actualmente, debilitar los esfuerzos de 
reducción de la deforestación y de la degradación forestal, ya que 
los mecanismos REDD-Plus requerirían la contabilidad de las emi-
siones del carbono en todos los bosques y, por lo tanto, esto sería 
un incentivo para su mejor ordenación. Este mecanismo contribui-
ría también a evitar fugas (p. ej., pérdidas de carbono de un sitio, 
como consecuencias de las medidas de mitigación implementadas 
en otro lugar).

Parece que está surgiendo apoyo para un enfoque progresivo de 
REDD (desde la inmediata disponibilidad a acciones tempranas 
hasta la ejecución completa con medidas, informes y verificación) 
y para un paquete de financiamientos impulsados por el mercado e 
independientes. Muchas partes han puesto énfasis en la exigencia 
de garantizar que las actividades REDD respeten los derechos de 
las poblaciones indígenas y de las comunidades ajenas al sector 
forestal y salvaguarden la diversidad biológica.

En meses recientes, ha recibido cada vez más atención la posible 
expansión del cometido del Mecanismo para un Desarrollo Limpio 
(MDL), hasta incluir la agricultura y otras actividades forestales ade-
más del embosquecimiento y de la repoblación forestal.

Varios de los temas abordados por el AWG-KP tendrían implicaciones 
para el sector forestal en los países (desarrollados) del Anexo I: 

•	Productos madereros cosechados. Cada vez recibe más 
apoyo la idea de incluir los productos madereros cosechados en 
la contabilidad de las emisiones del carbono, por las Partes del 
Anexo I. En vez de suponer pérdidas de carbono de los árboles 
durante la cosecha, se deberían descontar las emisiones de 
carbono de los productos madereros cosechados en el tiempo 
para reflejar el carbono almacenado en los productos madereros 
longevos (madera para la construcción, muebles, etc.). Algunos 
grupos ambientales objetan afirmando que de esta forma se 
incrementaría el uso de los productos madereros y, por lo tan-
to, la deforestación –objeciones que equiparan erróneamente 
la cosecha sostenible con la deforestación, y descuidan los 
beneficios para las emisiones de carbono de sustituir la ma-
dera por otros materiales con mayor consumo energético, por 
ejemplo el hormigón armado o el acero–. Una mayor demanda 
de productos madereros cosechados podría suministrar también 
incentivos para una ordenación forestal sostenible en los países 
en desarrollo. 

•	Contabilidad para la ordenación forestal. Bajo el Protocolo 
de Kyoto, los países del Anexo I pueden escoger si incluir, en 
sus contabilidades nacionales de emisiones de gases de efecto 
invernadero, cambios en las existencias de carbono debidos a la 
ordenación forestal. Métodos alternativos de contabilidad están 
siendo propuestos para los países que seleccionen esta opción, 
que podrían generar mayores incentivos para la ordenación 
sostenible de las tierras forestales.

•	Contabilidad basada en la tierra. Algunas Partes proponen que 
los países del Anexo I deberían incluir las emisiones de gases 
de efecto invernadero y la supresión de todas las actividades 
basadas en la tierra, en vez de seleccionar sólo algunas de éstas. 
Los aspectos relacionados, en discusión, incluyen la alteración 
natural y la no-permanencia, al igual que la contabilidad de las 
emisiones de gases de efecto invernadero en los humedales.

Las discusiones sobre la adecuación han sido relativamente gene-
rales, trazando principios de acción. Hay consenso sobre el hecho 
de que los esfuerzos de adecuación deberían reflejar las priorida-
des del país; que se debería priorizar los países más vulnerables 
y las poblaciones más vulnerables dentro de estos países; que el 
financiamiento debería ser suficiente, adicional a la asistencia oficial 
para el desarrollo (ADO) y distribuido equitativamente; y que la im-
plementación y el impacto de los programas de adaptación deberían 
ser monitoreados, reportados, verificados. 

Las tres regiones forestales más grandes del mundo 
colaboran en la conservación de la biodiversidad
En una reunión en Montreal (Canadá), del 8 al 10 de julio de 2009, 
las organizaciones regionales intergubernamentales que representan 
a las tres regiones forestales tropicales más grandes del mundo 
–Organización del Tratado de Cooperación Amazónica (OCTA), la 
Asociación de las Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) y la Comi-
sión de Bosques de África Central (COMIFAC)– acordaron trabajar 
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más estrechamente en la conservación y en la ordenación sostenible 
de los bosques tropicales y de la diversidad biológica. 

La Amazonia, el sudeste Asiático y África Central, juntas contienen 
más del 80 por ciento de los bosques tropicales del mundo y alrede-
dor de dos tercios de todas las especies terrestres. Para promover 
el intercambio entre las diferentes experiencias y enfoques de la 
región, en materia de conservación de su riquísima biodiversidad 
forestal, la Secretaría del Convenio sobre la Diversidad Biológica 
(CDB), en colaboración con Alemania, facilitó reuniones entre las 
tres organizaciones regionales en la cooperación Sur-Sur y en la 
ordenación forestal sostenible, con especial interés en la diversidad 
biológica. Además de expertos de las tres organizaciones, entre los 
participantes se contó con la presencia de los asociados del CDB, 

tales como la Secretaría del FNUB, representantes de Partes ante 
el CDB y especialistas.

La ordenación forestal sostenible es un objetivo clave de estas tres 
organizaciones regionales. Los participantes intercambiaron conoci-
mientos, estrategias y experiencias. Acordaron seguir desarrollando 
su cooperación por medio de la participación en los principales 
eventos, intercambio de expertos y de pericia técnica y gerencial, 
coordinación de programas y proyectos e intercambio y aprendizaje 
de las experiencias de éxito.

La reunión se realizó en el contexto de la implementación del 
mandato Bonn de la Cooperación Sur-Sur. La Secretaría del CDB 
programó una reunión similar en 2006.
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Orientaciones para elaborar una legislación en 
materia de incendios forestales 

Forest fires and the law – guide for national drafters based on the Fire Management 

Voluntary Guidelines. E. Morgera y M.T. Cirelli. 2009. FAO Estudio Legislativo No 99. 

Roma, FAO. ISBN 978-92-5-106151-0.

Los incendios forestales pueden impactar en los medios de vida, 
ecosistemas y paisajes. El manejo del fuego es la disciplina del 
uso del fuego para lograr los objetivos de ordenación forestal y de 
utilización de las tierras, salvaguardando la vida, las propiedades 
y los recursos tales como los bosques y otras vegetaciones en las 
áreas rurales. Engloba la prevención, preparación, alerta temprana, 
detección y movilización, supresión y restauración (incluyendo la 
investigación y la transferencia de tecnologías). Implica el uso 
apropiado del fuego natural o causado por la mano del hombre en 
el mantenimiento de los valores ecológicos y de la integridad de 
algunos ecosistemas, y el uso del fuego para reducir la acumulación 
de combustible natural y de residuos de las actividades comerciales 
y no comerciales.

Desde el año 2003, la FAO ha coordinado un proceso entre múltiples 
partes interesadas para la elaboración de directrices voluntarias para 
el manejo del fuego, como parte de una estrategia mundial para la 
cooperación internacional en el manejo del fuego. Estas directrices 
establecen principios sin vínculo jurídico y acciones estratégicas 
para enfrentar las dimensiones culturales, sociales, ambientales 
y económicas del manejo del fuego en todos los niveles. Pueden 
servir como listado de control para reforzar e implementar marcos 
políticos, jurídicos y regulatorios, planes y procedimientos, y sumi-
nistrar una base para su ulterior elaboración en los lugares donde 
aún no existen. El Principio 8 de las directrices voluntarias reconoce 
claramente el papel de la legislación en el apoyo e institucionaliza-
ción del manejo del fuego forestal. La prevención y la supresión de 
incendios, sin embargo, están amenazadas frecuentemente por las 
líneas de responsabilidades institucionales poco claras y por políticas 
y legislaciones contradictorias.

Mediante el uso de las directrices de carácter voluntario para el 
manejo del fuego, esta publicación identifica sistemáticamente los 

elementos de un marco jurídico nacional coherente sobre los incendios 
forestales, capitalizándose en la experiencia adquirida por la FAO al 
suministrar asesoramiento a los Países Miembros sobre cómo mejorar 
sus legislaciones forestales. Identifica las tendencias emergentes y las 
mejores prácticas individuales y las soluciones jurídicas innovadoras, 
tomando como ejemplos las legislaciones nacionales y subnacionales 
en un grupo representativo de países de diferentes regiones, con 
diferentes ecosistemas y diferentes tradiciones jurídicas. 

El estudio concluye con recomendaciones clave elaboradas para 
ayudar a que los redactores de las legislaciones nacionales garan-
ticen que las medidas jurídicas sobre los incendios forestales sean 
de apoyo a un enfoque holístico de manejo del fuego.

La publicación está disponible en: www.fao.org/docrep/011/i0488e/
i0488e00.htm

Las abejas – no sólo para la miel
Bees and their role in forest livelihoods – a guide to the services provided by bees and the 

sustainable harvesting, processing and marketing of their products. N. Bradbear. 2009. 

Productos Forestales no Madereros No 19. Roma, FAO. ISBN 978-92-5-106276-0.

Las abejas son un recurso excepcional: son fundamentales para 
sostener el medio ambiente porque polinizan las plantas en flor, 
sostienen la agricultura polinizando los cultivos y suministran miel y 
otros productos que sustentan los medios de vida de las personas 
que dependen de los bosques casi en todos los países de la tierra.  
En muchas partes del mundo, enormes cantidades de miel se obtie-
nen todavía saqueando las colonias silvestres de abejas, mientras 
en otros lugares se practica la apicultura como una pericia altamente 
desarrollada.

Este libro ofrece elementos de estudio sobre las muchas formas 
en que las abejas y la apicultura contribuyen a los medios de vida 
de la gente y analiza cómo consolidar esta contribución. Suministra 
información básica sobre la ordenación de las abejas silvestres y 
sobre el uso de sus productos. Su objetivo es promover prácticas 
más sostenibles de apicultura para un mejor sustento de los medios 
de vida que dependen de los bosques en los países en desarrollo.
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Después de describir las principales especies de abejas e introducir 
su importancia para la naturaleza, la publicación describe la importancia 
de la apicultura para los medios de vida rurales y describe estudios 
sobre la cosecha de la miel y la apicultura. Analiza el impacto de la 
apicultura sobre la ordenación y conservación de los bosques y el 
valor de las abejas en la polinización de los cultivos.

Seguidamente analiza los productos de las abejas –miel, cera, 
polen, propóleos, jalea real, etc.– tanto para el sustento como para 
el uso comercial. Examina su producción, agregación de valor, 
mercado y comercialización, al igual que las preocupaciones sobre 
su desarrollo.

Se analiza con atención particular el desarrollo futuro de su poten-
cial para la ordenación de las especies silvestres en los países en 
desarrollo.

La publicación se completa con estudios de caso de varios países 
del mundo, 12 páginas de láminas de color y un glosario con términos 
de apicultura.

La publicación está disponible en: www.fao.org/docrep/012/i0842e/
i0842e00.htm

Panorámica gráfica de las cuestiones forestales
Vital forest graphics. 2009. Nairobi (Kenya), PNUMA; Roma, FAO; Nueva York (EE.UU.), 

FNUB. ISBN 978-92-807-2903-0 (UNEP); 978-92-5-106264-7 (FAO).

En el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), la colección Vital Graphics aborda temas ambientales de 
actualidad, de forma sencilla e inmediata por medio del uso de gráficas 
exhaustivas. Para ayudar a comunicar el valor de los bosques a los 
responsables de las políticas y al público en general, el PNUMA, la 
FAO y el Foro de las Naciones Unidas sobre los Bosques (FNUB) 
concentraron sus esfuerzos para producir el presente volumen de 
la serie, que analiza, sintetiza e ilustra dos docenas de aspectos 
sobre los bosques tropicales, principalmente presentados como 
ilustraciones de dos paginas. 

Vital forest graphics comienza buscando una definición adecuada 
de bosques. Después ofrece una panorámica de las tendencias 

mundiales de cubierta vegetal y los desafíos en la conservación y 
ordenación de los bosques. En fin, se concentra en los cuatro ma-
yores ecosistemas de bosques del mundo: los bosques tropicales 
de la Amazonia, las cuencas del Congo y el sudeste asiático, y los 
bosques boreales. 

La publicación examina algunos de los ejes fundamentales sobre 
los que gira la pérdida de bosques y analiza algunas de las mejores 
prácticas de ordenación forestal sostenible, incluyendo la ordena-
ción participativa y los incentivos económicos. Analiza, además, la 
importancia de los bosques para los medios de vida de las personas, 
examinando temas como bosques y la seguridad alimentaria, bosques 
y conflictos y bosques y poblaciones indígenas.

Este libro analiza también el papel de los bosques en las cuestiones 
ambientales más apremiantes de la actualidad, incluyendo el cambio 
climático, la pérdida de biodiversidad, la presión en la utilización de 
las tierras, comercio, contaminación del aire, energía y biocombus-
tibles. Analiza las principales funciones ambientales suministradas 
por los bosques como sustento del bienestar humano, incluyendo la 
regulación del ciclo hidrológico y del microclima.

Por último, Vital forest graphics pone en evidencia los instrumen-
tos jurídicos y económicos que se han implementado para ayudar 
a conservar los bosques y garantizar los medios de vida para las 
comunidades que dependen de los bosques.

Este libro es de interés general y será útil especialmente a quienes 
están en búsqueda de evidencias gráficas de conceptos forestales 
clave. Está disponible electrónicamente en: www.grida.no/_res/site/
file/publications/vital_forest_graphics.pdf

Evaluación de la adaptación por un grupo de expertos 
Adaptation of forests and people to climate change – a global assessment report. 

R. Seppälä, A. Buck y P. Katila, eds. 2009. IUFRO World Series Vol. 22. Helsinki 

(Finlandia), IUFRO. ISBN 978-3-901347-80-1.

La iniciativa del Grupo de expertos forestales mundiales (GFEP) de la 
Asociación de Colaboración en materia de Bosques (ACB) es un nuevo 
mecanismo que ofrece evaluaciones científicas objetivas e indepen-
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dientes sobre aspectos clave relacionados con los bosques en apoyo 
a los procesos internacionales de toma de decisiones a nivel mundial. 
Está dirigida y coordinada por la Unión Internacional de Organizaciones 
de Investigación Forestal (IUFRO). Adaptation of forests and people 
to climate change es su primer producto, preparado por un Grupo 
de expertos sobre la adaptación de los bosques al cambio climático, 
compuesto por 35 científicos y expertos de diferentes disciplinas rela-
cionadas con los bosques y de diferentes partes del mundo.

La publicación se divide en dos partes principales. En la primera 
se analizan los impactos pasados y futuros y las vulnerabilidades, 
tanto ambientales como socioeconómicas. En la segunda, se 
analizan las opciones de adecuación; incluyendo un capítulo sobre 
las medidas y políticas actuales de adaptación y otro sobre la 
ordenación para la adaptación.

El estudio pone en evidencia que el cambio climático, en 
los últimos cincuenta años, ya ha afectado a los ecosistemas 
forestales y podría causar su desaparición total si no se reducen 
sustancialmente las emisiones de carbono. En un círculo vicioso, 
la pérdida de bosques libera grandes cantidades de carbono en la 
atmósfera, causando nuevos cambios climáticos. La publicación 
subraya, además, que el cambio climático podría aumentar el 
suministro de madera en algunas regiones, pero en todo el resto del 
mundo su impacto negativo sobre los bienes y servicios forestales 
traería consecuencias sociales y económicas para las personas 
que dependen de los bosques, especialmente las que viven en 
situaciones de pobreza.

Los autores ponen énfasis en que la ordenación forestal sostenible 
es fundamental para reducir la vulnerabilidad de los bosques y de las 
personas ante el cambio climático. Ya que no se cuenta con medidas 
aplicables en todo el mundo para adecuar los bosques al cambio 
climático, los directores forestales deben tener la suficiente plasticidad 
para hacer uso de las medidas de adaptación más adecuadas a sus 
situaciones determinadas. Son importantes, por lo tanto, la tenencia 
segura de tierras y los derechos de los usuarios de los bosques, al igual 
que suficientes incentivos financieros. Por último, los autores subrayan 
que el cambio climático no mitigado podría exceder la capacidad de 
adaptación de muchos bosques durante el curso del presente siglo. Por 
lo tanto, se requieren enormes reducciones de las emisiones de gases 
de efecto invernadero de combustibles fósiles y de la deforestación 
para garantizar que los bosques sigan manteniendo su capacidad de 
mitigar y de adecuarse a los efectos del cambio climático.

Todavía quedan principales lagunas en el conocimiento sobre 
los impactos del cambio climático en los bosques y en las personas, 
y sobre la mejor forma de moldear las acciones de adecuación a las 
condiciones locales. Este libro ofrece bases sólidas para el debate 
y para futuras investigaciones, contribuyendo a la elaboración de 
estrategias eficaces de adaptación. 

Este análisis sienta las bases también para un resumen político 
del título «Adecuar los bosques al cambio climático – una perspectiva 
global de los efectos del cambio climático sobre los bosques y 
las poblaciones y opciones de adaptación al mismo», preparado 
especialmente para los responsables de políticas y de toma de 
decisiones. Ambas publicaciones están disponibles en: www.iufro.
org/science/gfep

Compendio de principios y conocimientos forestales
Manuel de foresterie – nouvelle édition entièrement revue et augmentée. 2009. 

Quebec (Canadá), Éditions MultiMondes. ISBN 978-2-89544-138-0.

La profesión forestal engloba una amplia variedad de disciplinas. Los 
silvicultores de hoy en día deben dominar un campo de conocimientos 
más diversificado y tratar con una amplia gama de aspectos más 
que sus predecesores, tradicionalmente preocupados, en su mayor 
parte, por el cuido y cultivo de los bosques. 

El Manuel de foresterie es un libro único en su género y en su di-
mensión. Esta edición corregida y aumentada de su original de 1996, 
cubre en 36 capítulos y en casi 1 500 páginas una amplia sección 
de temas y disciplinas de gran utilidad para el silvicultor moderno. 
Aunque haya sido escrito para el contexto forestal canadiense, y más 
precisamente para Quebec, contiene también muchas secciones 
que serán de interés para un público internacional de profesionales 
forestales, a saber, capítulos excelentes sobre la biometeorología 
e hidrología forestales, un conjunto importante de capítulos sobre 
diferentes aspectos de las medidas forestales y del seguimiento y 
control; al igual que muchos textos de interés sobre aspectos técnicos 
del cultivo forestal. La sección final de las tecnologías madereras 
comienza con un capítulo sobre la ordenación de la cadena de valor, 
un principio de ordenación industrial que claramente trasciende los 
confines nacionales.

Este almacén exhaustivo de información será útil como herramienta 
de enseñanza y como trabajo de referencia, y es de enorme valor 
adicional para la biblioteca de un silvicultor. Actualmente está dis-
ponible sólo en idioma francés.

Cómo reducir el impacto de la explotación forestal 
sobre la biodiversidad

Directrices OIMT/UICN para la conservación y utilización sostenible de la biodiversidad 

en los bosques tropicales productores de madera. 2009. Serie de políticas forestales 

OIMT No 17. Yokohama (Japón), OIMT y UICN. ISBN 4-902045-41-9.

Los bosques tropicales naturales son de importancia fundamental 
para la conservación de la biodiversidad, ya que contienen alrede-
dor del 80 por ciento o más de las especies terrestres del mundo. 
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Esta publicación tiene que ver con el 90 por ciento de los bosques 
tropicales que están fuera de las áreas protegidas y que pueden ser 
utilizados para la extracción cíclica de madera y demás productos. 
Establece acciones determinadas que los políticos, directores fores-
tales y demás partes interesadas deberían adoptar para garantizar 
que la explotación forestal de los bosques tropicales no represente 
amenazas para la diversidad biológica. 

El Consejo Internacional de las Maderas Tropicales (ITTC) adoptó 
directrices para la conservación de la biodiversidad en los bosques 
tropicales productores de madera en 1993. Esta versión actualizada, 
fue elaborada por medio de un proceso de consultas y toma en cuenta 
los grandes cambios que se han dado desde su publicación en la 
percepción, prácticas y políticas relacionadas con la biodiversidad.

Entre estos cambios se incluyen: progresos en el conocimiento 
científico sobre la biología de la conservación; adopción de enfoques 
en gran escala de conservación, incluyendo los paisajes; mejores 
tecnologías para observar los cambios en los sistemas forestales y un 
mejor conocimiento de la distribución de las especies y de la ecología. 

Incluyen progresos políticos internacionales tales como el Programa de 
trabajo expandido sobre la biodiversidad forestal del Convenio sobre 
la Diversidad Biológica (CDB) y la adopción del enfoque ecosistémico 
recomendado por la CDB; y los progresos en la certificación, derechos 
de tierra e intercambio de beneficios, pago por servicios ecosistémi-
cos, normativa y gobernanza forestales, liberalización comercial y el 
abastecimiento de madera de bosques plantados. El ambiente físico 
también ha sufrido cambios, por ejemplo, como producto del cambio 
climático. Uno de los mensajes más importantes es que los directores 
forestales deben ser capaces de monitorear los cambios en la biodi-
versidad y en los requerimientos de la sociedad para la biodiversidad 
y en la adaptación de su gestión en consecuencia.

La Parte I ofrece antecedentes e introduce los conceptos clave.  
El corazón del libro es la Parte II, donde se ofrecen 11 principios, 46 
orientaciones y numerosas acciones prioritarias relacionadas para 
la conservación de la biodiversidad, coherentes con los principios 
de ordenación forestal sostenible. La Parte III ofrece asesoramiento 
sobre la implementación de las orientaciones, abordando por ejemplo 
la formación y los incentivos. Un glosario define los términos clave. 
Entre los Anexos se incluyen casos determinados de África Central, 
Camerún, Indonesia, Guyana, Brasil, Filipinas, Malasia y Ghana.

Las orientaciones revisadas fueron redactadas por un equipo 
principal de especialistas en diversidad biológica y luego evaluadas 
sobre el terreno entre las industrias madereras, agencias forestales 
y comunidades locales en cuatro países productores. Un panel de 
expertos se reunió, en 2007, para revisar ulteriormente las orienta-
ciones a la luz de las evaluaciones de campo.

Esta publicación ofrecerá a los responsables de políticas forestales, 
propietarios y directores forestales una guía excelente sobre cómo 
reducir mejor los impactos sobre la biodiversidad en los bosques 
tropicales productores de madera. La aplicación de estas orienta-
ciones contribuirá a que los países cumplan con las obligaciones 
asumidas ante el CDB.

La publicación está disponible en: www.itto.int/policypapers 
_guidelines


